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  PRÓLOGO


  


  —Hola —digo en voz alta.


  En realidad no sé bien qué decir.


  No sé quién soy.


  Sé que debería presentarme y explicar qué será lo que leeréis en este libro pero me encuentro en un momento de mi vida algo complicado.


  Podría decir que soy una persona. Si me miro al espejo soy pelirroja, tengo ojos azules. Al parecer, soy deportista porque tengo un cuerpo muy tonificado. Y luzco una bata de hospital muy poco favorecedora.


  Desperté hace días, sin querer abrir los ojos, como si mi cuerpo supiera que al hacerlo todo sería una gran pesadilla.


  Tengo la mente en blanco o en negro según como se mire. No recuerdo ni mi propio nombre.


  Así pues, no puedo presentarme, pero, ¿cómo te llamas tú? ¿conoces mi vida? ¿me ayudas?


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  ¿Qué es la vida?


  Un lapso de tiempo que debemos aprovechar antes de que te toque irte.


  ¿Y si todo cambia?


  Seguir aprovechándolo.


  Me repito una y mil veces que el haber cambiado no debe significar el fin de mis días.


  ¿Y qué hacer ahora si mi vida ha desaparecido?


  Crecer y aprender.


  


  


  Abrió los ojos sin que su cuerpo quisiera, no fue fácil. Aleteó las pestañas suavemente, acostumbrándose a la luz. Llevaba dos días en aquella cama, despertando a horas dispares durante unos segundos para volverse a dormir.


  Sedada.


  La mantenían así para soportar el dolor. Su cuerpo estaba completamente cubierto de heridas y algún hueso roto. No sabía qué había pasado, cómo había llegado allí y, lo peor, era que no sabía ni su propio nombre.


  Un hombre canturreaba siempre a su alrededor, tocaba sus vendajes, comprobaba la vía que tenía en el brazo y la movía de posición. Era agradable y su olor le era familiar. Habían hablado un poco pero ya no recordaba sobre qué. Todo era demasiado frustrante.


  —Te veo despierta, es buena señal. —Escuchó decir.


  —Supongo… —Su voz fue más como un graznido, el cuello le ardía. Era como si se lo hubieran aplastado y no había espacio ni para que pasara el aire.


  Notó como le cambiaba el suero.


  —Esa voz suena mejor.


  —Dos días durmiendo han ayudado. —Tenía la boca seca.


  Su lengua era como cemento, moverla era difícil. ¿Cómo había llegado a esa situación?


  —¿Crees que has dormido dos días? —esperó respuesta pero ella no podía articular palabra, así pues, continuó hablando.


  —Llevas cerca de quince días. Los sedantes son demasiado fuertes, pero hoy bajemos la dosis.


  ¿Quince días? ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? El sueño golpeó fuerte y los párpados se apretaron fuertes. Agotada, era como pelear con un gigante con el que tenía perdida la batalla. Gruñó cansada y notó como una mano reposaba sobre su frente unos segundos.


  —Tienes un poco de fiebre. Descansa.


  —¿Quién eres? —necesitaba saberlo.


  —Sigo siendo yo. Cada vez que despiertas preguntas lo mismo y tengo la sensación de que esperas a alguien que no soy. Mi nombre es Connor.


  Aquel nombre resonó en las paredes de su cabeza e hizo saltar todas las alarmas. ¿Por qué? El dolor y cansancio fue mayor de lo que esperó y no pudo soportarlo.


  


  ***


  


  Despertó intermitentemente durante días, preguntando lo mismo: ¿quién era la voz del hombre que la cuidaba? ¿Quién esperaba que fuera? No recordaba quien era así que no podía saber quién deseaba su inconsciente que fuera.


  ¿Sería un hombre? ¿Su madre?


  Las preguntas golpeaban sin piedad en su mente, rápidas en los pocos minutos que mantenía la consciencia. Siempre era Connor, bueno, en honor a la verdad alguna vez había escuchado alguna voz femenina que llamaba rápidamente al doctor.


  ¿Nadie la visitaba? ¿Qué clase de persona era?


  El dolor a veces atisbaba tras el hormigueo que sentía en sus músculos; nunca era capaz de moverse pero sí sentía cada músculo que componía su pesado cuerpo. Leves segundos después desaparecía tras una dosis mayor de morfina que la ayudaba a entrar en un sueño profundo. Se perdía en sí misma durante horas y días, viajando entre luz y oscuridad sin poder parar en ningún sitio.


  —Pareces mucho más consciente esta vez.


  El doctor Connor.


  Su voz era fuerte y provocaba que las alarmas de su cuerpo saltaran queriendo saltar por la ventana más cercana. Al parecer, no era muy amiga del equipo sanitario; tal vez había visitado muchas veces el hospital o quizás ninguna.


  Todo podía ser.


  Un mundo de posibilidades y sin respuestas. Podía ser la mejor persona del universo, la peor o nada de eso. La incertidumbre era terrible.


  —Sí, me voy sintiendo mejor. —Su voz ya no era un graznido, casi tenía la consistencia de una humana.


  —Esa voz parece hasta normal.


  <<Muy gracioso.>> —Pensó ella.


  —A partir de ahora la medicación irá menguando pero siempre mirando tus necesidades. Si sientes dolor háznoslo saber.


  Bien, era algo sencillo, si dolían le chutaban más cantidad de algo bonito.


  —Los primeros días te aconsejo que te lo tomes con calma. El mundo es muy grande para descubrirlo de una vez y tal vez, tengas que ir paso a paso.


  Parpadeó y se centró en él.


  —¿Sabe? —no pudo seguir hablando.


  Él asintió lentamente, conocía lo de la amnesia. Estaba a manos de un profesional y eso debería hacerle sentir bien. Tenía tantas preguntas y tan pocas respuestas. Además, lo que más temía era volver a dormirse con la incógnita.


  —Te encontraron entre las ruinas de una vivienda. La policía dictaminó que se trató de una explosión de gas. Has estado entrando y saliendo del letargo días y hemos podido comprender que, además de estar aturdida, sufres algún grado de amnesia que determinaremos con las pruebas pertinentes.


  Ainhara apenas parpadeó escuchando atentamente sus palabras y sintió que no tenía demasiadas esperanzas a recobrar algo que no tenía. Además, sentía como si su cuerpo hubiera sido vaciado, como si hubiera quedado la cáscara y la persona hubiera dejado de existir.


  —Es duro, lo sé. Pero con el tiempo irás viéndolo algo mejor.


  Miró a aquel hombre y se fijó por primera vez en él. Era oscuro muy a pesar de la bata blanca que lucía. Sus ojos vacíos y negros le helaron el corazón. Seguramente aquel hombre era uno del cual huir pero ella no tenía escapatoria.


  No lucía más de treinta y cinco años y su voz sonaba vieja, cansada. Le dio la sensación de que llevaba mucho tiempo en el mundo, seguramente se trataba de un hombre de mundo. Sus ojos habrían visto miles de paisajes, cientos de atardeceres, algunas pocas sonrisas y, tal vez, ciertas desgracias.


  —¿Mi nombre?


  —¿Disculpa? —preguntó sorprendido.


  —¿Había identificación? Debo ser alguien, ¿o solo un número?.


  El doctor asintió y le pidió unos minutos, debía buscar algo en su despacho. Ella quedó esperando y para cuando volvió el dolor comenzaba a asomar por sus piernas.


  —Aquí tienes —le dijo y le tendió un carnet de identidad.


  Lo sostuvo entre sus dedos. El tacto de plástico no le dijo nada y tampoco los números del dorso que la identificaban. Al girarlo vio una diminuta foto en la que una mujer, que no conocía, sonreía. Fue como ver a un extraño, nada familiar le produjo. Le podrían haber enseñado miles de carnets y no hubiera sentido nada.


  Buscó entonces el nombre, tal vez una pista para su cerebro.


  —Ainhara.


  —Así es. Eres Ainhara.


  Por un momento, tuvo que apartar la vista de aquellas letras y mirar al doctor. Su nombre en sus labios sonaba distinto, fuerte y de una mujer que podía con todo. Ahora, estaba reducida en su mínima expresión. Postrada en una cama y totalmente en blanco.


  —Bueno, al menos no me llamo Frígida.


  El doctor profesó una risa suave, su aspecto se tornó relajado. Era extraño verle tranquilo y que su propio cuerpo no se dignara a mantener la calma. Sentía la necesidad de salir de la habitación, o tal vez, plantarle cara.


  —Ainhara es un nombre bonito.


  Sí que lo era.


  —¿Tengo alguna oportunidad?


  La miró detenidamente unos segundos, sopesó la respuesta demasiado tiempo en silencio y no necesitó respuesta para saber lo que le iba a decir. “No tengo ni idea”, fueron las palabras exactas. Quedaba alguna oportunidad de volver a ser ella pero muchas de que no, tal vez fuera quien fuera nunca volvería.


  —No esperes que todo sea abrir los ojos y recordar. Llevará tiempo.


  Pues eso le sobraba, de hecho no sabía si lo tenía o no. ¿De qué trabajaba? ¿Estaría en el paro? ¿Casada? ¿Hijos? Eso hizo que se estremeciera, el agujero negro era demasiado inmenso.


  —¿Qué piensas? —preguntó el doctor.


  No pudo contestar. El dolor siguió aumentando de modo que se frotó las piernas algo molesta. No gimió en respuesta pero le hubiera gustado. La idea de mostrarse débil le daba cierta repulsa y concluyó que era una mujer dura.


  —Dormir un poco te sentará bien.


  —No tanto esta vez —suplicó.


  Él le regaló una fugaz sonrisa.


  —Será lo menos posible.


  Inyectó algo en su torrente sanguíneo a través de la vía que tenía en la mano. Los efectos no tardaron demasiado en aparecer. Seguía teniendo muchas preguntas y no podía formularlas. Tal vez aquel hombre sabía cosas que pudieran a ayudarla a recordar. Quiso llamarlo pero los ojos pesaron demasiado, era imposible mantenerse despierta.


  —Doctor Connor… —susurró antes de caer en los brazos de Morfeo.


  —No te preocupes, no pienso irme.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Vivo entremedio de la consciencia y el sueño. Con un paso hacia la derecha despierto y hacia la izquierda me duermo.


  ¿Volveré a sentirme llena algún día?


  ¿Esta sensación de frío abandonará mi cuerpo?


  Hasta los sueños han decidido abandonarme puesto que entre los lapsos en los brazos de Morfeo no recuerdo nada. Es como una oscura y profunda oscuridad que se ha apoderado de mi y es reticente a soltarme.


  Me siento como en un bosque en plena noche, sintiendo los ruidos de la naturaleza y asustada porque puedan alcanzarme.


  


  Dormía de nuevo, suspiró y se apresuró a salir de la habitación. Cerró la puerta que le separaba de su mortal enemiga y gruñó en respuesta. Su plan se había ido al traste, ella no recordaba absolutamente nada.


  Caminó por el largo pasillo de su casa. Tras la muerte de su jefe y la detonación de la base había decidido volver a su hogar, el de toda la vida. El mismo que había visto crecer a Maddison y a él. La había habilitado con todas las comodidades que necesitaba y había dejado el cuarto de invitados para Ainhara. Aunque lo había decorado como si de un hospital se tratase.


  También había un doctor real monitorizándola de cerca y, el cual, se había encargado de curar sus heridas.


  Llegó hasta el comedor y se dejó caer en el sofá pesadamente. El mueble crujió quejándose. No era un vampiro precisamente gordo pero sí que era alto y corpulento, lo que le hacía pesado en cuanto a peso se trataba.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Ainhara?


  Era sorprendente que hubiera sobrevivido al derrumbe de toda la base sobre ella. Como también lo era el que volviera a ser humana, aunque, lo más interesante era su repentina falta de memoria.


  Poseía en sus manos la causante de todos sus males pero no podía recriminárselos. Verla tan débil la hacía verla…


  No quiso pensar en esa palabra porque jamás se hubiera referido a ella con tal adjetivo. Pero la verdad es que sin recuerdos de su pasado era totalmente inocente de sus actos.


  —Asesinaste a Maddison. —Le recriminó sabiendo que no la escuchaba.


  Y Mish había ejecutado de forma feroz a su sobrino Dakota.


  Su familia se había esfumado.


  Airado golpeó el respaldo del sofá dejando un agujero del tamaño de su puño. Estaba en una dichosa encrucijada. No quedaba nada de su vida y tampoco de la de Ainhara. Al principio había ideado un plan maquiavélico perfecto, ella iba a sufrir y Gideon lo iba a sentir.


  Pero sin recuerdos era como Gideon se hubiera esfumado de la faz de la Tierra para ella.


  Además, existía un punto clave, les había vigilado. Había visitado a escondidas la base de sus enemigos y había visto con sus propios ojos el dolor. Uno tan lacerante que les había dejado en jaque. Ellos creían que Ainhara había muerto.


  Y eso igualaba la balanza. Él sufría por las pérdidas, los enemigos también y Ainhara ya no era ella.


  Justicia divina.


  El doctor entró al comedor y al verle se quedó congelado en el alféizar de la puerta. Tenía ese efecto en la gente y siempre se había divertido de ello. Ahora lo veía en Ainhara, se asqueaba. Ella siempre lo había combatido con garras y dientes. Aunque era algo fascinante, aún a escasez de su memoria sus alarmas sonaban con su presencia.


  —Buen doctor. ¿Qué tiene que contarme?


  El hombre tragó saliva y tomó aire. Connor reprimió el impulso de gemir de gusto al provocar esa sensación tan primitiva en otro semejante.


  —Las costillas comienzan a sanar. Las hemorragias internas no parecen haber dejado secuelas. Su pulso es estable y su tráquea comienza a recuperarse.


  Sí, su voz sonaba algo mejor.


  —Todo bien salvo su ligera amnesia. —Remarcó Connor.


  —Sí, señor. Esta semana empezaré con las pruebas y veré exactamente el alcance. Al menos necesito hacerle una tomografía y algunas pruebas para comprobar si su memoria a corto plazo también está dañada.


  —Bien. ¿Algo más? —preguntó indiferente.


  Aquello descolocó al doctor, el cual, parpadeó reponiéndose unos segundos antes de contestar.


  —Nada más.


  —Pues proceda, ya me pasarás la factura. No escatimes en gastos.


  Tras asentir se marchó. Aquel hombre era el mejor en su campo y él deseaba devorar su sangre pero le necesitaba. Sin embargo, sabía bien que el humano sabía que era un vampiro. Se había hecho famoso en la comunidad años atrás cuando algunos le habían necesitado. Cobraba indecentes cantidades de dinero a cambio de ayuda y de silencio. Jugaba con fuego y estaba seguro que aquel necio moriría un día extorsionando al vampiro equivocado.


  Miró hacia la pequeña mesa de centro que tenía delante del sofá. Ahí lucía una foto de su hermana con un Dakota casi recién nacido.


  —Perdóname hermana por manchar tu memoria teniéndola aquí.


  


  ***


  


  —¿Cómo está? —preguntó Eryx a su mujer, Justice.


  Ella entraba en la habitación que ambos compartían con su pequeña hija. No le gustaba que ella visitara a Gideon pero apenas podía decirle nada sin que entrara en cólera. Se sentía en la obligación de cuidarlo en respeto a su amiga y no podía detenerla.


  —Destruido. Ya lo sabes —contestó malhumorada.


  Eryx cambió su postura en la cama y se semiincorporó.


  —Eso ya lo sé. Me refiero a cómo ha vuelto.


  —Oliendo a sangre, su ropa está totalmente salpicada. Le he obligado a ducharse y a tumbarse a descansar —le explicó mientas se acercaba a la cuna de su pequeña y la besaba, con amor, en la frente.


  Dormía plácidamente ajena a todo lo que estaba ocurriendo y era lo mejor.


  —Acabará matándose —suspiró dolida.


  —Eso pretende. —Sentenció Eryx.


  Eso provocó que ella le fulminara con la mirada hasta que él alzó ambas manos a modo de rendición.


  —No es un crimen decir la verdad. Él está completamente perdido y se ha propuesto morir.


  —No pienso permitírselo.


  Ya estaban otra vez discutiendo qué era lo mejor para Gideon. Tras la pérdida fatal de Ainhara, nadie había podido llorar su muerte ya que su marido había entrado en una espiral de autodestrucción tan fatídica que les tenía a todos detrás corriendo.


  Había dos opiniones al respecto.


  —¿Y piensas permitir que viva toda la eternidad como una alma en pena? —él era de los que pensaba que era mejor permitir que él hiciera real su deseo.


  —No, puede superarlo.


  Y obviamente Justice no. Era de los que pensaba que aquel despojo que quedaba en forma de Gideon podía superar la pérdida.


  —Eso es un montón de mierda —comentó enfadado y alzando la voz más de lo debido.


  Ambos miraron la cuna preocupados por despertar a la pequeña y suspiraron aliviados al ver que había heredado el sueño profundo de su padre.


  —No es un montón de mierda. Tal vez no ahora pero algún día podría enamorarse de otra —. Defendió Justice al mismo tiempo que entraba en la cama, bajo el nórdico que lo cubría.


  —Ahora, cariño, si que creo que te has vuelto loca. Nunca superará a Ainhara.


  Y esa era una verdad indudable que no comprendía como su mujer no lo veía.


  —Puede probarlo.


  Sí, claro que podía. Como aficionarse al puenting o a jugar al ajedrez.


  —No va a conseguirlo. No puede, lo mismo me pasaría a mí si me faltaras.


  —No puedes creer eso de verdad, Eryx — le dijo Justice completamente convencida.


  —Por supuesto. —Ella le fulminó con la mirada.


  —¡Vamos Justice! Viste lo que la quería. No podrá deshacerse de su recuerdo. Y estoy convencido que tú tampoco.


  Y supo que era cierto, su mujer, al igual que todos, extrañaba a Ainhara. Aún había noches que cualquier ruido la hacía levantarse y salir al pasillo pronunciando su nombre. Cómo si ella fuera a volver, como si su muerte nunca antes hubiera sucedido.


  Pero lo había hecho, y debían pasar página o la eternidad iba a ser muy complicada.


  —¿Tú la extrañas? —le preguntó totalmente sería.


  —Por supuesto —contestó—. Y la quería como a una hermana. Pero ella no querría que el dolor nos consumiera.


  Entonces su mujer tomó sus propias palabras en su beneficio, algo que solía hacer cada vez que discutían sobre el mismo tema.


  —Nosotros debemos superar el dolor. Entonces, ¿por qué Gideon no podrá?


  Eryx no se lo pensó, contestó como si tuviera el corazón en sus manos latiendo allí mismo:


  —Porque yo tampoco podría superarlo si te perdiera.


  Y aquello se trataba de una verdad absoluta y poco le importaba sentirse jodidamente vulnerable por su mujer.


  Ella le sonrió y acortó la distancia que les separaba, lo abrazó y se separó de él velozmente con una amplia sonrisa. Había descubierto su pequeño secreto, su preciosa desnudez debajo de las ropas de cama.


  —¿Y esto?


  —¿Quieres un mapa? —le preguntó petulante.


  —Te crees muy chulito.


  —Jodidamente chulito. —Corrigió.


  Ambos estaban a escasos centímetros de distancia, Eryx la tomó por la nuca y le mordió los labios con algo de fuerza. Ella gimió y no fue capaz de mantener el control, realmente no deseaba tenerlo. Tenían suerte de que la pequeña poseía un sueño profundo sorprendente y así ambos podían jugar sin demasiado control.


  —Te quiero Eryx.


  —Jódeme ya —suplicó deseoso.


  


  ***


  


  Despertó gritando su nombre.


  Como todas las noches. Como cada atardecer.


  Ainhara.


  Gideon suspiró. Estaba empapado en su propio sudor, su camiseta y sus pantalones pegados a la piel fuertemente. Miró a su alrededor y se encontró en el suelo de su dormitorio. Al menos había logrado llegar hasta allí. Noches atrás se había desplomado en la puerta.


  No podía dejar de verla en sueños, reviviendo una y otra vez los últimos momentos a su lado. El dolor atroz que había sacudido su cuerpo cuando la conexión que tenían se rompía. Sostenerla agonizando y notar como la vida se le escapaba de entre los dedos. Gruñó dolorosamente, no quería volver a revivirlo.


  Lo peor había sido dejarla allí.


  Dejar la base derruirse sobre el cuerpo de su mujer fallecida fue de las peores cosas que había tenido que vivir en su larga vida sobre la Tierra.


  Fue al baño a refrescarse, el calor le estaba matando. Lástima que los vampiros no podían morir de un golpe de calor porque él estaba deseando pasar al mundo de los no vivientes. Al llegar encendió la luz por mera costumbre ya que podía ver bien en la oscuridad. Se acercó al espejo y se vio.


  Pasmado comprobó como todo él estaba impregnado en sangre que no era suya. Su camiseta blanca apenas lucía ese color pues estaba tapado por la sangre roja de algún pobre diablo que se había encontrado. Sus ojos enrojecidos y las bolsas de los ojos estaban inflamadas. Había perdido peso y eso se veía en sus pómulos marcados.


  —Doy asco —se dijo a sí mismo.


  Se había vuelto peligroso y adicto a la sangre. Devoraba sin piedad a todo aquel descarriado que encontrara hasta la muerte. Le gustaba acabar con la vida de aquellos que lo merecían. Era un asco pensar que se alimentaba de la sangre de seres despreciables pero le hacían estar fuerte.


  Se arrancó la ropa y la tiró en la pequeña papelera que había cerca de la ducha. Abrió el agua y entró sin esperar a que se calentara; no le importaba lo que tocara su piel. No sentía apenas dolor físico y su interior se deshacía con solo suspirar.


  Se quitó la sangre y se rascó la piel hasta sentirse limpio. Necesitaba saber la hora que era para volver a salir de caza, necesitaba acechar, torturar y comer. Sentirse poderoso y que decidía sobre la vida de los demás.


  “Gid”.


  Instintivamente le dio un puñetazo a la pared fuertemente haciendo saltar los azulejos de la pared. Su imaginación le castigaba continuamente haciéndole recordar la voz de su amada.


  “Te quiero, Gid.”


  Negó efusivamente, como tratando de arrancarse los recuerdos de dentro.


  —Sal de mi cabeza —suplicó.


  “Gid.”


  Su voz era tan real, tan cercana, como si al estirar los dedos pudiera tocarla. Sin embargo, sabía bien que ya no había nada que hacer. No volvería a tenerla, ella se había ido y con ella toda su alma.


  —Te olvidaste llevarme contigo —susurró apoyando la cabeza en el mismo lugar donde había golpeado.


  Estaba más roto que la pared y nadie podía arreglarlo.


  —¿En qué me has convertido?


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  Los días pasan lentos, como si alguien ralentizara el tiempo y jugara con él a su antojo. Siento como mi cuerpo comienza a sentirse fuerte, como los músculos comienzan a colaborar y ya puedo ser algo más independiente.


  Me obligo a avanzar, no sólo por mí sino por los recuerdos que perdí. Me gustaría recuperarlos y para eso debo tener un cuerpo sano. No puedo curar mi mente sin antes curar todo mi ser.


  Me he tomado en serio la rehabilitación. Peleo día a día por curarme.


  Me siento perdida pero confío con ser yo misma de nuevo.


  ¿Te has sentido alguna vez desorientado? ¿Lo soportarías sintiéndote así las veinticuatro horas al día?


  


  Ainhara estaba incorporada comiendo lo que le habían traído, no podían decir que era comida pero al menos era comestible. Ya podía sostener un tenedor y, aunque no podía cortar la carne, podía pelar una manzana. Habían sido retos que había solventado día a día.


  Llevaba semanas peleando con su cuerpo, intentando hacer cosas cotidianas que todos podían hacer y que ella no. El equipo médico no había escatimado en recursos para ayudarla pero lo peor era la terapia psicológica. Odiaba aquel idiota petulante que le decía lo que tenía o no que pensar, algo dentro de su interior la obligaba a revelarse y sabía bien que de tener un arma ella misma le volaría los sesos.


  —Que aproveche.


  La voz de Connor la hizo estremecerse, habían pasado los días y no había podido apartar esas alarmas que sonaban cuando él estaba cerca.


  —Siento haberte asustado —se disculpó sonriente.


  Sabía que en realidad no le importaba, disfrutaba con eso. ¿Algo macabro? Quizás, o simplemente humor negro.


  —Siempre lo haces.


  Él cerró los ojos y sonrió mientras inclinaba la cabeza.


  —Uhmm ya casi suena como una sirena. Tu tráquea está mucho mejor.


  —Sí, y el resto de mi cuerpo también. Salvo esto —y se señaló en la cabeza.


  El doctor tomó la silla que estaba cerca de la ventana y se la colocó cerca de la cama para quedar a su lado.


  —La terapia ayudará.


  No pudo evitar poder los ojos en blanco y profesando un sonoro bufido.


  —Interesante.


  Ainhara lo miró a los ojos, él parecía divertido con todo aquello. Era como si pudiera ver bien a través de ella o como si la conociera desde hacía tiempo. Era un poco confuso todo aquello, sin embargo, quería seguir con el doctor en su vida.


  —¿Qué te parece tan interesante? —preguntó con rintintín.


  —No te gusta ir a terapia.


  Chico listo.


  —Prefiero sesión doble de gimnasio que ir a hablar con ese imbécil.


  Connor echó la cabeza hacia atrás y arrancó a reír realmente divertido con sus palabras.


  —No te rías, estoy segura de que si tuviera una pistola cerca le volaría los sesos.


  —Y no fallarías.


  Esas palabras lo descolocaron. Parpadeó confusa y dejó el tenedor sobre la bandeja.


  —No, por favor, continúa comiendo.


  —¿Por qué no fallaría?


  Connor desvió la mirada unos segundos pensativo, le asintió levemente la cabeza y tomó el tenedor antes de contestarle:


  —Le tienes un asco que no puedes y siempre te pasa lo mismo cuando vengo a buscarte.


  Sí, todos conocían que no podía con ese hombre.


  —Cómete el flan y a terapia. —Le ordenó suavemente.


  Ainhara le sostuvo la mirada unos segundos hasta que no pudo más y parpadeó. Sí, había perdido la batalla pero acabaría ganando la guerra. Le tomó el tenedor, lo dejó sobre la bandeja y cogiendo la cuchara la ondeó gloriosa como si esa batalla fuera suya.


  —Eres bastante rarito si te tomas el flan con tenedor.


  —Sí, tal vez lo sea.


  Tomó el postre entre sus manos y trató de abrirlo, el plástico de la tapa estaba pegado demasiado fuerte o ella no tenía suficiente fuerza. Luchó contra aquel dichoso postre hasta que las manos de su doctor se entrometieron y trataron de ayudarla.


  —No, Connor.


  —Deja que te ayude.


  Forcejearon levemente mientras le decía que no era necesario, que ella podía. Él deseaba ser cortés y lo agradecía pero necesitaba hacerlo ella.


  —¡NO! —gritó furiosa soltando el postre y perdiendo el control.


  Connor se separó de ella con ambas manos en alto a modo de rendición.


  —Lo siento yo, yo no sé. Yo… lo siento. —Balbuceó avergonzada y nerviosa.


  —No te preocupes, lo comprendo.


  Ella sabía que era un gesto cortés pero odió esas palabras, eran mentira. Nadie podía comprender lo que estaba sintiendo.


  


  ***


  


  —¿Cómo te sientes? —le preguntó el terapeuta a Ainhara.


  —Bien. —Gruñó ella.


  —No es un tono de voz adecuado, tal vez deberíamos volver a empezar cuando te tomes unos diez segundos de descanso.


  Connor miraba a través del monitor y supo que aquel hombre la exasperaba, sus rasgos faciales parecían un muro de contención a punto de dejar salir el agua de la presa. En aquellas sesiones no veía a la confusa mujer que estaba tratando sino a la Ainhara verdadera.


  Aquel enfado dejaba vislumbrar la guerrera que conocía y sabía bien de lo que era capaz si seguían empujándola al límite. Tal vez ella no subiera bien de qué era capaz pero él sí.


  Descolgó el teléfono y marcó el número de su ayudante.


  —¿Sí, señor? —contestó él dócilmente.


  —Busca otro terapeuta.


  —¿Perdón?


  Repetir las cosas era un fastidio y no le gustaba tener que hacerlo, sintió el impulso de aplastar aquel objeto en la cabeza de su ayudante hasta que viera la sangre roja brotar.


  —Ainhara necesita un nuevo terapeuta.


  —¿Puedo saber la razón? Es el mejor de la zona.


  —Ella acabará matándolo si sigue yendo a terapia.


  Descolgó sin esperar respuesta, él debía hacer lo que se le había ordenado y pobre del que no siguiera sus pautas.


  —¿Cómo te sientes? —repitió nuevamente e terapeuta.


  —Pues siento el deseo enfermizo de lanzarme contra usted y abofetearlo.


  Él sonrió como si nada.


  —La ira no es buena, deberíamos probar los ejercicios de respiración que te enseñé.


  Connor se fijó en el rostro de Ainhara y como pasaba por distintas fases de enfado hasta legar a la aceptación.


  —Bien, eso está mejor —le dijo Connor a la pantalla cuando la vio comenzar con los ejercicios.


  —No es tan difícil Ainhara, veo que el someterte a las órdenes te supone un problema y eso para las mujeres debería ser algo innato.


  Hasta él mismo sintió un escalofrío cuando ella fulminó con la mirada a aquel hombre. Evidentemente, se había sobrexcedido con sus palabras y con la mujer equivocada. Se levantó dispuesto a sacarla de ahí antes de que las cosas se pusieran feas, tal vez aún no era capaz de caminar pero era capaz de matarlo a distancia.


  Caminó rápidamente hacia la habitación donde estaban y al entrar se quedó parado en la puerta.


  —Por mí puede morirse machista de mierda y prefiero no recordar jamás antes de que usted me siga ayudando.


  —Desagradecida, suerte que no puedes andar porque sino me tomaría tu amenaza en serio.


  Connor vio venir el golpe pero no quiso descubrirse como vampiro y observó como Ainhara alcanzó el carpesano que había sobre la mesa de café que tenía delante de la silla de ruedas y se lo lanzaba certeramente a la nariz.


  El sonido hizo que profesara una mueca de asco. Eso dolía y lo sabía por experiencia.


  —Puta lisiada de mierda. —Gruñó el terapeuta levantándose sujetando la nariz y tapando la hemorragia con las manos.


  —Vale, tiempo muerto. Ding ding ding. —Rio Connor mientras se ponía en medio.


  Vio como el humano quiso contestar pero miró a sus ojos vampiros y se reprimió. Asintió y salió de la habitación lentamente.


  —Increíble que se haya ido sin querer hacerme nada. Si se llega a acercar le machado las bolas como hubiera podido. —Suspiró ella molesta.


  —Has espantado al terapeuta.


  Ella no parpadeó y le sostuvo la mirada más tiempo de lo habitual.


  —Le tenía destinada cosas mejores.


  —Lo sé, hubieras escupido sus tripas sin siquiera inmutarte. Cuando te provocan eres así.


  Y sabía que había metido la pata.


  Ella lo miró confusa.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque cualquier mujer a la que le digan algo así saltaría a la yugular sin pensárselo.


  Pero supo que no la había convencido y eso era un problema que esperaba sortear de alguna forma. No podía permitirse que ella la recordara.


  —Buscaré otro terapeuta —explicó rompiendo el silencio y el hielo.


  —No es necesario.


  Suspiró y se sentó en el sitio que pocos minutos antes había ocupado el humano. Ella permanecía en silencio y sabía que eso únicamente significaba que no paraba de pensar. Buscaba encajar unas piezas de un puzle muy complicado para aprender.


  —Sí lo es. Nos queda mucho camino y no vas a rendirte. Irás a terapia y seguirás con la recuperación para caminar. Conseguirás volver a andar en cuestión de días.


  Y ante su positivismo ella no pudo más que sonreír.


  —¿Ves? Poco a poco ya vuelves a ser la sonriente paciente que estamos acostumbrados a tratar.


  —¿Y luego qué?


  Eso le dejó parado. No comprendía exactamente las palabras, bueno, en realidad sí pero no su significado.


  —¿Cómo dices? —le preguntó confuso.


  —Si camino ¿qué pasará después? ¿A dónde iré? No sé si tengo casa, familia es evidente que no porque no han preguntado por mí.


  Las mejillas comenzaron a manchar su rostro.


  —Quiero curarme pero me da miedo. Miedo de quedarme tirada en la calle después. No sabré dónde ir. Aquí, al menos, estoy segura.


  Se odió a sí mismo al sentir ternura por su enemiga. Quiso pelear contra aquel sentimiento pero no ganó la partida. Comenzaba a pensar que sentía síndrome de Estocolmo y sabía de buena tinta que su hermana estaba revolviéndose en su tumba.


  —Yo te ayudaré, buscaré información sobre ti a ver qué encontramos. Tal vez no sea malo del todo.


  —¿Y si soy una mala persona? Una asesina sanguinaria, he matado a seres inocentes o me buscan por algún delito.


  La veía perdida en un mar de confusión del que no podía escapar, se estaba ahogando en sí misma lentamente y no se podía agarrar a nada o a nadie cercano. Comenzaba a comprender el calvario que estaba viviendo.


  —Ainhara.


  Ella no le escuchó, siguió llorando mientras trataba de respirar al mismo tiempo.


  —Ainhara. —Pronunció su nombre con un tono de voz más fuerte.


  —¡¿Qué?! —gritó y se sorbió los mocos.


  —No eres mala persona.


  Eso le dio esperanza, como si hubiera encendido una llama en una oscuridad absoluta y así tener algo a lo que aferrarse con los ojos cerrados.


  —¿Cómo lo sabes? —Preguntó desesperada.


  —Confía en mí.


  Tardó largos segundos en contestar, se lo pensó haciendo caso a todas las alarmas que sonaban cuando él estaba cerca. Pero, al mismo tiempo, era lo único que tenía en el mundo y si él desaparecía su mundo también.


  —De acuerdo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  CAPÍTULO 4


   


   


  Los días pasan lentos pero cada día me esfuerzo más en mejorar. Estoy dispuesta a salir de aquí, conocer mundo y, tal vez, así logre recordar.


  Connor cuida extrañamente de mí, empiezo a darme cuenta que mi cuerpo me quiere decir algo y debo escucharlo.


  Tengo pocas piezas de mi puzzle pero creo que empiezo a ver un paisaje descorazonador.


  Fortalezco mis músculos al igual que mi mente, trato de ser fuerte. Seré capaz de resurgir de mis propias cenizas. No me siento un ave fénix pero debo aprender de él. Por muy fuerte que hayan sido las llamas, las cenizas restantes son todavía más duras.


  Soy una ceniza a medio resurgir.


   


  —Hola. —Saludó Connor.


  Ainhara estaba entre las barras de sujeción para caminar. Sus manos se aferraban a las barras frías de metal y lograba erguirse con mucho esfuerzo. Trató de colocar sus pies en buena posición y dejar que la sostuvieran. Pronto comprendió que no podía con todo su peso y, tras un amago de caída, logró sujetarse.


  El monitor la sostuvo por la cintura y ella reprimió las ansias de gritar frustrada. Iba a conseguirlo tarde o temprano.


  —Deberías tomar unos minutos de descanso —aconsejó Connor.


  —No —contestó ella tajantemente.


  El sudor perlaba su frente y los temblores de sus exhaustos músculos provocaron que el doctor la tomara en brazos y la aproximara a la silla más cercana.


  Ainhara lo fulminó con la mirada, algo que él ignoró mientras tecleaba su móvil y se lo extendía.


  —Deberías mirar esto.


  Dicho esto, ella lo tomó y se encontró con la fotografía de una casa. No era demasiado ostentosa, dos plantas, un balcón en el piso superior bastante en mal estado; su barandilla era de madera y una vez había sido color blanca. Ahora, estaba destartalada y astillada.


  Se fijó que la fachada estaba pintada de gris oscuro y le gustó, la hacía elegante y combinaba con el tejado de tejas negras.


  Se veía abandonada o, al menos, poco cuidada.


  El porche era precioso, con unas columnas de piedra blanca que se erigían majestuosas ante el paso del tiempo. El suelo era claro, similar a la madera pero parecía otro material. Y el resto era una selva con el jardín tan descuidado. Las plantas trepaban a placer por la fachada.


  Gozaban de inmunidad en aquella propiedad y habían invadido y se habían enredado a su antojo.


  —¿Vas a comprarla?


  —Es tuya.


  Aquello la descolocó.


  —Déjanos a solas. —Ordenó Connor al monitor, el cual, se fue como alma que llevaba el diablo.


  Sí, estaba comenzando a distinguir lo que su cuerpo le decía sin cesar. Estaba tensa ante su presencia y ahora empezaba a comprenderlo.


  —¿Cómo sabes que es mía?


  —Hice mis averiguaciones y la encontré. Es de tu propiedad. Mandé a unos conocidos a repararla porque está algo destartalada.


  "Corre" le dijo su mente y ella trató de obedecer.


  Se agarró a las abrazaderas de la silla y tiró con fuerza hasta lograr erguirse. Pronto estaba en pie, tambaleándose, encarando a Connor.


  —¡¿Qué rayos haces?! ¡Siéntate! —ordenó tratando de que ella no se lastimara.


  Se acercó pero Ainhara le abofeteó la mano y trató de caminar unos pasos. Su cuerpo no respondió como hubiera deseado y se precipitó contra el suelo.


  Él la tomó por la espalda y ambos quedaron así. Ella de rodillas en el suelo y siendo abrazada por la espalda por su doctor. Un hombre que comenzaba a aterrorizarla.


  —¡Suéltame! ¡Ya! —gritó muy a pesar que la garganta le seguía doliendo.


  Forcejeó fuertemente, deseó patear aquel hombre y se odió por no ser capaz. Por no poder usar sus piernas para revolverse o tan siquiera para escapar de aquel lugar.


  —Vas a hacerte daño, Ainhara para.


  —¡Que me sueltes!


  Pero no sucedió, él la mantuvo entre sus brazos fuertemente hasta que se cansó. Su cuerpo no pudo más y se rindió. Acabó dejándose caer sobre su pecho y respirando agitadamente, no podía más. Estaba al borde de un abismo.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Connor suavemente.


  —Que me conoces.


  Y estaba completamente segura de sus palabras. Tanto, que el silencio que precedió a sus palabras se lo confirmó. Cerró los ojos fuertemente y suspiró sabiendo que comenzaba a saber algo real de su vida. Connor sabía quién era ella.


  —Está bien, hablemos.


   


  ***


   


  —Gideon. Abre la puerta. —Ordenó Xylon tras ella.


  Pero su amigo se negó a hacerlo, así que abrió y se adentró en la oscuridad. No tardó en verlo, sobre las sábanas de la cama, empapado tras haberse duchado y no haberse secado. Su mirada dorada había quedado en el aire, mirando un punto entre el techo y el infinito que únicamente él podía ver.


  —Levanta. —Su voz dura no surtió efecto.


  —Gideon…


  Antes de acabar de hablar, él inclinó la cabeza sin perder de vista su punto imaginario y comenzó a hablar.


  —¿Te has parado a pensar qué me queda?


  Xylon frunció el ceño tratando de comprender qué trataba decir.


  —Te quedan muchas cosas, entre ellas nosotros. Somos fieles a ti y siempre lo seremos.


  —¿A pesar de que me esté transformando en un monstruo?


  Sí, muy a su pesar. Pero esperaban que fuera una fase pasajera.


  —Por supuesto.


  Entonces, el gran vampiro, se incorporó hasta quedar sentado y su mirada lo fulminó. Xylon luchó contra el impulso de retroceder pero no ganó, se alejó un par de pasos del gran ser que lo miraba amenazante. Gideon era el vampiro más corpulento y alto que había conocido. Además, gozaba de mucha fuerza y poderes, una combinación terriblemente peligrosa.


  —No me queda nada salvo el recuerdo de ella.


  —¿Y nosotros?


  Gideon hizo un amago de sonrisa donde desenfundó de sus labios sus colmillos. Cerró los ojos profesando una leve carcajada para acabar pasando su lengua por sus afilados dientes. Un gesto que Xylon tomó como una amenaza y se preparó para cualquier posible ataque.


  —Exceptuando a Kylan, no queda nadie de mi grupo original. Todos muertos.


  Comenzó a comprender lo que trataba de decirle. Sin embargo, no fue capaz de pronunciar palabra.


  —Todos me recordáis a ella. El día que entró en mi vida, el día en que me miró y, sobretodo, el día que supe que estaría perdido sin ella. La vi marchar, entre mis brazos y no pude evitarlo. Le juré amor eterno y siento que, aunque no quisiera, no puedo dejar de amarla.


  Gideon se acababa de desnudar y, en parte, era como se sentía él sin Claire. Salvo que su humana seguía vivita y coleando lejos de él.


  —Sí, por eso debías pelear por tenerla. Cuando ocurra lo inevitable te arrepentirás.


  Su amigo poseía dones fantásticos que le ponían los cabellos de punta. Sorprendente.


  —Ella no tenía que morir tan pronto. —Se lamentó Xylon


  —Pues espero que no quieras lamentarte de Claire cuando haya fallecido. Si existe una remota oportunidad aprovéchala. Yo lo haría.


  El dolor de su amigo resultaba tan lacerante que sintió ganas de doblarse por la mitad y agarrarse el estómago. Tal vez estaba en lo cierto y no debía desperdiciar el tiempo con la humana. Su frágil mortalidad los hacía fáciles de desaparecer. Si esperaba demasiado no encontraría nada, salvo unos restos a los que llorar.


  —Curioso... —susurró pensativo.


  —¿El qué?


  Xylon encaró su mirada dorada y contestó:


  —Venir a darte consejo y acabar recibiéndolo.


  La vida era una ironía, sí.


   


  ***


   


  Nyx evitó mirar hacia ella y el corte que tenía en la mano. Desde la muerte de Ainhara había comenzado un declive peligroso.


  Se había vinculado en alma con una humana y convivía con ella velando por su bienestar. No le había salido bien la jugada.


  Anne era una mujer frágil a la que habían destrozado física y psicológicamente. Pero había accedido a cuidarla porque Ainhara lo había suplicado; y jamás habría podido negarse a sus deseos. Mucho menos ahora que había fallecido, honraría su memoria aunque tuviera que hacer acopio de todas sus fuerzas.


  —Lo...lo siento. Sé que... Está mal.


  Nyx odió el impulso de querer estrangularla. Comprendía la causa de sus miedos y que no los perdería rápidamente. Pero no soportaba el tartamudeo y los gemidos. Era como si cada vez que aquella mujer hablaba muriese un cachorrito.


  Se pellizcó el puente de la nariz y trató de volver en sí.


  —No te preocupes, en el baño tienes un botiquín.


  —De verdad que no...


  —Déjalo Anne. Ve a tapar la herida. —Su voz sonó suplicante.


  Escuchó sus pasos apresurados y descoordinados hacia el baño y el sutil sonido del pestillo bloquear la puerta. Fue entonces cuando Nyx se sintió culpable. No tenía derecho a asustarla.


  La pobre humana había sido durante meses el menú de unos desalmados vampiros para acabar vinculada con otro.


  Tampoco es que tuviera donde ir, así que la habían "adoptado" en la base pero en la planta baja. Alejada del resto para no hacerles sentir hambre y, sobretodo, alejada de Gideon. Nadie era capaz de adivinar qué era capaz de hacer en aquellos momentos bajos.


  Arrastró los pies hacia el sofá y se dejó caer sobre él haciéndole crujir en respuesta. Sonrió y miró al techo.


  —Te juro que lo estoy intentando. No voy a manchar tu memoria.


  Le hablaba a Ainhara, siempre lo hacía. Era una costumbre, tiempo atrás lo había hecho con la humana que una vez amó y devoró. Con el tiempo aquella figura se había convertido en Ainhara.


  —No es necesario que cumplas con tu palabra. Me has mantenido con vida desde donde me encontraste, puedo...—vio como Anne se arrugaba el pantalón nerviosa—. Puedo vivir sola a partir de hoy.


  —Santa mierda.


  No había sido consciente de decirlo en voz alta hasta la interrupción de la joven. Eso le hizo sentirse todavía, si cabía, más culpable.


  —No, cuidaré de ti el tiempo necesario.


  —¿Necesario para qué?


  Nyx suspiró.


  —Mi condición y poderes me hace ayudar a los demás uniéndome. Cuando estés curada ayudaré a alguien más.


  Anne lucía la mano vendada. Ya había desaparecido el olor a sangre y el hambre no golpeaba sus encías. Sus pulsaciones bajaron y pudo relajarse.


  —Gracias.


  —¿Por qué? —preguntó confuso.


  —Por no echarme. Me hago la fuerte diciendo que puedo sola pero la verdad es que no lo tengo claro.


  Nyx sonrió permitiendo que sus poderes se desplegaran en toda la estancia y envolvieran a la humana proporcionándole calidez y tranquilidad. Sabía bien como se sentía en aquel momento.


  —Cuando haces eso siento sueño —confesó la joven.


  —Descansa entonces.


  Anne dudó pero obedeció, no solía plantar cara en nada. Se habían dedicado a anularla y esperaba que el tiempo le devolviera su forma de ser.


   


   


  



  CAPÍTULO 5


  


  Comienzo a ver que el mundo no es tal y como me lo estaban mostrando. Soy un lienzo en blanco en el que volver a pintar. Todo cuanto he ido aprendiendo estas semanas es falso. Pienso y me siento estafada, Connor ha estado dándome pinceladas de mi vida y, tal vez, sepa algo más de mi.


  ¿Quién soy?


  ¿No merezco recordar?


  


  —No es necesario que te cruces de brazos. —Sonrió Connor.


  Ella lo fulminó con la mirada mientras aguantaba la postura. No pensaba ceder ni un centímetro a ese hombre.


  —Ainhara… —susurró pidiendo que cediera.


  Pero no lo consiguió y se dio por vencido. Tomó una silla y se sentó delante de ella, estaba tan serio que la joven no podía más que respirar velozmente. ¿Qué podía explicarle? ¿Quién era? Necesitaba respuestas pero no estaba segura de si le iba a gustar lo que iba a decirle.


  —Yo maté a tu familia, a toda ella. Entré en tu casa y les ejecuté uno a uno dejándote con vida. Sólo te necesitaba a ti, así que lo hice.


  Ainhara se quedó paralizada ante sus palabras sin tapujos, trató de respirar pero notó su pecho congelado. Lo había dicho tan carente de sentimientos que comenzó a temer por su vida. Nada era como creía que era.


  —Años después destruiste todo cuanto amaba. Mis familiares murieron, así que, estamos a la par. Nos hemos arrebatado a nuestros seres queridos.


  Pero eso no la reconfortaba.


  Quien había estado cuidándola era el mismo que había ejecutado a todos sus seres queridos, nadie la buscaba gracias a aquel doctor.


  —¿Eres doctor?


  —No, pero el equipo que te trata sí. Les pago para que cuiden de ti.


  Contestaba sin tapujos, sin vacilar y sin apartar la mirada. No sentía remordimientos y poco le importaba lo que estuviera pensando. Ainhara sintió que estaba ante alguien transparente, que podía preguntar cuánto quisiera que no iba a esconder nada. Y de pronto, se sintió en blanco ante la brutalidad de sus palabras.


  Era como si la hubieran encadenado a aquella silla y la hubieran desprovisto de mente, trató de recordar para llorar las muertes de sus familiares y se odió al no conseguirlo. ¿Cómo no podía recordar ni siquiera un perfume?


  —¿Tú me hiciste olvidar?


  Negó con la cabeza antes de contestar.


  —No tuve nada que ver. —Hizo una pausa donde tomó aire y cerró los ojos unos pocos segundos— Te encontré en las ruinas de lo que era mi antigua base, mi jefe yació allí mismo. Te encontré mal herida y creí que debía matarte.


  Las palabras comenzaron a doler en su garganta, tragaba fuertemente.


  —Pero no me reconociste y creí que podría sanarte para luego destruirte.


  Ainhara quiso levantarse y correr, en cambio, sintió que debía quedarse a escuchar cuanto tenía que decirle. De todas formas, sus piernas no colaboraba. Lo mejor ¿era morir allí mismo? ¿en su manos? No sabía bien si él iba a querer mancharse con sangre las manos. ¿Qué tipo de hombre era en realidad?


  —Las semanas pasaron y vi tu amnesia. Y poco a poco mis ganas de destruirte menguaron. Ya no eras la Ainhara que me lo había arrebatado todo.


  —¿No quieres matarme?


  Connor volvió a mirarla a los ojos y su calidez la hizo sentir algo mejor.


  —No y me odio por ello. Pero ya no eres esa persona. Justicia poética diría yo.


  Ella frunció el ceño, no comprendía bien lo que le decía.


  —Hemos acabado el uno con el otro. Y la Ainhara que tanto odiaba es como si hubiera muerto, no tengo nada contra ti. Es más, manchando el honor de mi familia, diría que te he tomado aprecio.


  Se tomó unos segundos para dejar que las palabras resonaran en su cabeza cual eco en una cueva. Su voz lo llenaba todo y poco a poco su significado fue calando. De un modo perverso ambos eran enemigos. Él le había arrebato a sus seres queridos y ella, en venganza, había cometido los mismos crímenes horribles. Ahora, estaban en una paz ficticia dada a su amnesia.


  —Siento que vas a desmayarte en cualquier momento —comentó preocupado y profesando una mueca por sonrisa.


  —Creo que puedo aguantar. —Lo cierto es que le estaba costando.


  Sus pulmones se llenaban de aire impulsivamente, tanto, que pocas bocanadas después la sala comenzó a dar vueltas. Notó la mano de Connor a su espalda, guiando su cabeza entre sus piernas.


  —Respira tranquila, toma largas bocanadas de aire y mantén el control.


  Fácil decirlo, ella solo podía pensar en que la mano que tocaba su espalda era la de un asesino en serie.


  —¿Sufrieron?


  El titubeó un poco antes de contestar.


  —Sí.


  Agradeció su terrible sinceridad.


  Los minutos pasaron y se centró en mantener el control. No podía llorar a sus familiares perdidos y, descubrió que, muy a pesar de saber lo que Connor había hecho, no podía odiarle. No podía sentir algo oscuro hacia él por que no recordaba a nadie. Ni los fallecidos ni los que ella mismo había ejecutado. Únicamente recordaba al cordial doctor que había cuidado de ella.


  —¿No hay nadie más buscándome?


  Connor la ayudó a reincorporarse y se arrodilló ante ella.


  —No. Creen que estás muerta.


  Esa fue una verdad mucho peor que las anteriores. Había tenido gente que la quería y pensaban que había fallecido en aquel lugar donde la había encontrado.


  —¿No vas a decirles nada?


  Negó con la cabeza.


  No, por supuesto que no. Ellos seguramente eran personas non gratas para Connor. Las lágrimas se agolparon en sus ojos de forma brusca; se los frotó con ambas manos pero no fue capaz de detenerlas.


  —Eso también es una forma de arrancarme los seres que amo.


  —Lo sé, y aunque ahora cuide de ti no significa que haya olvidado nuestra historia. No puedo decirte nada de ellos. Sigo siendo el mismo cabrón que odiabas.


  Ainhara no fue capaz de pronunciar más palabras, su estómago se retorció en respuesta y no pudo más que inclinarse y vomitar.


  


  ***


  


  Connor cerró la puerta de la habitación de Ainhara, al final la había tenido que sedar puesto que los nervios le habían jugado una mala pasada y estaba fuera de sí. Lamentaba haber llegado a ese extremo, en realidad, ya no buscaba mal alguno para aquella joven. Únicamente se había limitado a explicar unos hechos sin mentiras.


  El sonido de sus pisadas golpeaba el silencioso pasillo hasta hacer un ruido rítmico, constante. Llegó a su habitación oscura y no encendió la luz, sus ojos se acostumbraron rápidamente a la falta de esta y veía como si la persiana estuviera subida.


  La foto de Maddison sobre su escritorio le perforaba la mente, como si de una bala se tratase.


  —¡¿Qué debería haber hecho?! ¡No puedo acabar con ella! —gritó fuera de sí.


  Todo se había ido al traste. ¿Cuándo había dejado de verla su enemiga? Los recuerdos ya no dolían en exceso, como si su vida anterior estuviera comenzando a desaparecer.


  —No puedo Maddison. Ella ya no es la Ainhara que odiabas, es otra.


  Estaba seguro de que su hermana se revolvería en la tumba pero era todo cuanto sentía, total y absoluta sinceridad. No podía dañar a Ainhara, tal vez no podía darle todo cuando ella necesitaba. Explicarle sobre Gideon era algo demasiado para su recién adquirida bondad.


  Cuidar al enemigo le había hecho débil, había provocado que se encariñara de ese ser al que, años atrás, había gozado destruyendo. Se sentía culpable recordando el dolor causado cuando había ejecutado uno a uno a los miembros de su familia en su presencia. Ainhara había gritado, implorado, peleado con garras y dientes y, finalmente, había sucumbido al dolor.


  Pero ellos la hicieron fuerte.


  Bueno, en realidad ellos y él mismo. Los actos acontecidos aquella noche marcaron un antes y un después en la vida de esa mujer. Se había repuesto y se había convertido en una feroz asesina, una que no titubeaba al disparar. De hecho, él mismo recordaba la buena puntería de la que gozaba. Era fuerte y capaz de todo y se había enamorado perdidamente del perdedor de Gideon.


  Aquel vampiro había entrado en sus planes por Maddison. Ella había deseado poder y dónde conseguir más que unirse a uno de los mayores vampiros de la historia. Después se había liado con Dash y se había quedado embarazada, echando abajo sus planes.


  Aunque la suerte les sonrió, descubrieron de nuevo a Ainhara. La suerte había querido que al unirse a Dash no se convirtiera en vampira y su preciada sangre volviera a estar en el mercado. Y de nuevo sufrió y eso solo la hizo más fuerte, feroz y más fuerte. Y acabó vinculada a su enemigo.


  Ahora, era su protegida.


  —Me voy a morir pensando en que te traiciono, hermana.


  No pensaba hacerle daño. Al menos mientras ella no fuera la misma “Ainhara” de siempre.


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  Me he roto muchas veces o eso creo. Es como si mi cuerpo estuviera acostumbrado a ello y se estaba regenerando de sus palabras. Él es mi enemigo, casi no puedo creérmelo.


  ¿Alguna vez os habéis levantado de una resaca terrible y sin recordar la noche anterior? Así me siento yo salvo que la noche se ha convertido en toda una vida. Tengo esa neblina que creo que se tiene cuando el alcohol te golpea fuerte. Incluso, si trato de recordar, me duele la cabeza.


  ¿Puedo ser yo misma o un reflejo falso?


  ¿Soy fiel a la Ainhara real? ¿Me gustaba que me llamaran por mi nombre completo? ¿Qué colores me gustan? ¿Y canciones?


  Todo da vueltas hasta que vomito, una y otra vez. Cada vez que lo intento acaba igual, vomitando sin parar hasta sacar todo lo que llevo dentro. Sé que me voy a vaciar mil veces más antes de recordar, de hecho, pienso que mis recuerdos han escapado felizmente olvidándose de mí.


  Para empezar: ¿Cómo sobreviví?


  


  No sabía bien qué decir. Era como si aquellas palabras siguieran golpeándola con la misma intensidad que en el momento de pronunciarlas. Ainhara seguía sin comprender los motivos por los cuales no podía odiar a Connor. De un modo extraño también se había encariñado de él. Lo preocupante era que, a pesar de lo que le había confesado, seguía viéndolo como la misma persona.


  ¿Había enloquecido?


  Tal vez sí, no podía odiarle porque no recordaba a sus seres queridos. Había tratado de hacer memoria, se conformaba con un minúsculo recuerdo. Por pequeño que fuera quería significar que podría volver a ser ella misma.


  Hacía semanas que no había vuelto a coincidir con el doctor, había preguntado por él pero siempre “tenía faena”. Los pobres le temían; se les desencajaba la cara cuando lo nombraba. Pero ella necesitaba hablar con él y para ello se había esforzado en su rehabilitación. Había hecho más horas de las que le tocaban y se había dejado el alma y el cuerpo en hacer que sus piernas volvieran a facilitar el andar.


  Y lo había conseguido.


  No es que pudiera hacer un maratón pero ya podía caminar un rato sin sentirse desfallecer. Caminar era una sensación extraña, porque su cuerpo obedecía a veces y otras no. Pero aquel día se había obligado a tirar de sí misma


  


  


  ***


  


  


  “Alta traición” eran las palabras que resonaban en su mente una y otra vez. No podía creer lo que sus ojos le mostraban. Su hermano, su queridísimo hermano Connor dando cobijo a la insecto de Ainhara. ¿Cómo se había atrevido?


  Ainhara había destrozado su vida, su hijo ya no estaba en este mundo por culpa de las ratas que formaban el grupo de esa mujer. Y ella había muerto a manos de ese bichejo sin compasión. Su familia había caído y él la cuidaba.


  Maddison lanzó la copa que bebía a la pared y gritó furiosa. Aquello no iba a quedar así, no había vuelto de entre los muertos para permitir semejante ultraje. Encima, Altair había fallecido. Todo lo que conocía había desaparecido.


  Se sentó cuando notó que le faltaba el aliento, apenas podía moverse. El cansancio podía con ella, aún estaba demasiado débil pero pronto remontaría y sería la vampira que Altair había deseado. Resurgir había sido doloroso pero su señor la había traído al mundo de los vivos entregando almas de vampiros jóvenes.


  La noche en la que Altair había fallecido él iba convencido de su victoria, pese a todo la había provisto de sirvientes que cuidaran de ella. Fue como si su mente hubiera visto la otra opción, la de morir y dejarla sola. Por ese mismo motivo la había provisto bien. Obviamente, pasados los días comprendió que su hermano no estaba al tanto de su recién adquirida vida.


  Las sospechas la habían obligado a vigilarle y encontrar que la traición se cernía en sus actos. Cuidando de Ainhara. Su corazón se había fracturado en mil pedazos, era lo peor que podía haber visto jamás. ¿Cómo se había atrevido?


  Eso tendría sus consecuencias.


  Su hermano debía llorar su pérdida y la de Dakota; en cambio, estaba cuidando a la zorra de Ainhara. Él ya no era de su familia y se encargaría de que sufriera, al igual que su querida enemiga. Los esfuerzos de Altair por traerla con vida habían menguado las líneas de sus soldados pero se aseguraría de que hubiera valido la pena.


  El plan comenzaba a tomar forma, su corazón lloraba por tener que incluir a Connor. Iba a regresar a por todos. Antes necesitaba estar en plena forma pero iba a lograrlo y acabar de una vez con aquella cucaracha pelirroja.


  


  ***


  


  Hogar.


  Aquel lugar se suponía que era suyo, un lugar hermoso donde sentirse segura. Contra todo pronóstico, se sentía perdida. Estaba en el alfeizar de la puerta y no se atrevía a entrar, agarrada a una improvisada maleta con una bolsa y miraba como Connor se movía por la estancia.


  Finalmente, él se dio cuenta y, giró sobre sus pies, frunciendo el ceño le preguntó:


  —¿Todo bien?


  —No lo sé. —Tomó aire—Creí que algún recuerdo vendría a mi cabeza al ver mi casa y nada. No hay nada en ella. —Se golpeó levemente frustrada.


  —Es una amnesia fuerte. Fue un milagro que sobrevivieras al derrumbe, alguien normal no lo hubiera hecho.


  Pero ella no lo tenía claro.


  Conversó con sus pies pidiéndoles que avanzaran pero estos se negaron nuevamente. Tal vez si dejaba pasar unos minutos se cargaba de valor para sobrellevar las sensaciones que la asolaban.


  —¿Sabes si alguien me busca? —preguntó abruptamente.


  Llevaba demasiado tiempo deseando poner esa cuestión sobre la mesa y no se había visto con valor suficiente.


  —Aunque quisiera no soy tan bueno.


  Y por alguna razón que, únicamente sabía su subconsciente, no se sorprendió. Desde luego aquel hombre había sido un auténtico terror en su vida.


  —Has destruido a mi familia y no te culpo. Yo acabé con la tuya mucho antes.


  Era una paz entre ellos bastante frágil, gracias a su amnesia podían conversar sin querer despellejarse mutuamente. Era algo tenue, ni su propio cuerpo se lo creía pero se aferraba a esa única amistad con garras y dientes. Y eso significaba aceptar que tal vez alguien la había buscado.


  —Para ser sincero nadie te busca. Creen que estás muerta.


  Las piernas de Ainhara no pudieron sostenerla más tiempo. Se apoyó en el marco de la puerta y se deslizó lentamente hacia el suelo donde quedó sentada. Miró hacia el interior de la casa toda iluminada y luego a la oscuridad de la noche de fuera.


  Connor se apresuró a arrodillarse a su lado, le tomó el pulso y buscó su temperatura en la frente.


  —Estoy bien. Es sólo que… —no podía ni pronunciar las palabras.


  —Saber que existen personas que tal vez te amen te resulta doloroso y extraño. —Y Connor acabó la frase tal cual la estaba pensando.


  Ainhara no pudo más que asentir con la cabeza y tomar aire. Aquello resultaba demasiado doloroso, él tenía las respuestas que tanto necesitaba y se negaba a dárselas, al mismo tiempo, no podía perderle. No en aquel momento. Le necesitaba antes de que perdiera la poca cordura que le quedaba.


  —Dame tiempo, ¿vale?. Tal vez pueda darte lo que necesitas pero ahora mismo no puedo.


  ¿Él acababa de ceder?


  Perpleja, parpadeó confusa y lo abrazó sin más, de forma impulsiva. Necesitaba hacerlo porque aquello significaba esperanza y no iba a perderla. Necesitaba ser fuerte para seguir adelante, además de creer que él le entregaría lo que tanto necesitaba.


  —No te vayas —suplicó.


  Él le devolvió el abrazo y no fue capaz de responder. Estaba seguro que lo que hacía estaba mal pero no podía evitarlo. No era bueno, era un asesino y se estaba apiadando de su mayor enemiga. Su sangre era tan importante y la había dejado a un lado. Ahora era una persona con nombre y sentimientos. Ella le había vuelto débil.


  Se separaron y la levantó con suavidad.


  —Vamos, te enseñaré la casa.


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  Mi casa es particular, ¿o eso era el patio? Creo que hay una canción que habla de eso pero vete a saber. Vosotros sabéis más que yo de ese tema.


  He recorrido cada estancia lentamente viendo el dolor reflejado en los ojos de Connor. Estoy segura de que los asesinó aquí, a mi familia. Una parte de mi intenta odiarlo pero al mismo tiempo no puedo. ¿Por qué nos empeñamos en agarrarnos a un clavo ardiendo?


  Él es el clavo que está haciendo que la carne de mis manos se caiga.


  Me aferro a él obviando lo perverso y asesino que es porque no tengo a nadie. No puedo quedarme sola, tengo la sensación que este mundo me engullirá. Además, creo que él me protegerá de lo que me pase.


  Fue la primera noche en esta casa tan grande y silenciosa y todo fue bien, la segunda noche tampoco cambió nada. Y, para cuando me quise dar cuenta, ya habían pasado cerca de quince días. La vida tomaba forma aún sin recuerdos.


  ¿Debo acostumbrarme?


  


  Claire iba camino a casa utilizando uno de sus famosos “atajos”, los mismos que provocaban que se perdiera y no supiera en qué zona de la ciudad se encontraba. Realmente tenía que dejar de hacer algo así, tenía el sentido de orientación de vacaciones perpetúas. Su pescado iba a ponerse pocho antes de llegar a casa.


  A pesar de todo, debía reconocer que el lugar era hermoso, esas calles no las había visitado demasiado. Era un barrio adinerado, de eso no cabía la menor duda. Grandes casas antiguas y bien conservadas se abrían hasta donde la vista alcanzaba. Muchas de colores claros y coloridos jardines, una hasta con barbacoa y niños jugando.


  Parecía un buen barrio. Si lograba encontrar el camino a casa sabía que volvería otro día a seguir contemplando la gran arquitectura que erigía aquellas casas.


  Fue imposible no quedarse mirando cuando una casa abrió las rejas del garaje y comenzó a entrar un gran coche antiguo. Era una apasionada de la belleza y aquello lo era, muy lejos de su alcance eso sí pero hermoso.


  Entonces, la vio.


  La figura de la mujer hermosa que conocía. Estaba en la casa contigua a la del coche carísimo. Largos cabellos pelirrojos brillaban bajo los rayos del sol, inconfundible piel pálida e intensos ojos azules. Cierto era que la última vez que se habían visto sus ojos lucían rojos como la sangre pero estaba convencida que, salvo ese detalle, era ella.


  Lo más sorprendente era que era de día. ¿Los vampiros no se quemaban al sol? Al parecer habían encontrado una cura.


  Ainhara portaba una regadera en las manos y dulcemente les tarareaba la canción de un anuncio muy conocido mientras regaba unos rosales que parecían nuevos y recién plantados. Verla en una faena tan sumamente absorta y dulce provocó que sonriera. Bajo esa apariencia de tipa dura también se escondía alguien bueno.


  —¡Ainhara! —exclamó contenta y comenzó a caminar hacia ella hablando efusivamente— No te imaginas la ilusión que me hace encontrarte. No sabía que vivieras aquí.


  Y ella reaccionó de una forma muy diferente a la que habría cabido esperar. Dio un respingo asustada y dejó caer la regadera sobre sus pies, mojándola sin que ella se percatara mientras se retiraba unos pasos.


  —¡Te has empapado! Cuanto lo siento, no era mi intención asustarte. —Sonrió amablemente Claire.


  Abrió la reja de la entrada y, una vez dentro, soltó las bolsas de la compra para ir a saludarla más de cerca. Fue cuando se percató en que Ainhara fruncía el ceño confusa y la miraba como si le acabaran de surgir dos cabezas allí mismo.


  —¿Estás bien? Es cierto que hace meses que no nos vemos pero un hola hubiera estado genial.


  —Disculpa, ¿me conoces?


  La pregunta de ella hizo que Claire se detuviera en seco y levantara las manos en son de paz. Realmente, la mujer que tenía delante estaba en una mezcla de sorpresa y miedo inconfundible. ¿Se habría equivocado?


  —¡Oh, perdona! Te confundí con una amiga llamada Ainhara.


  —Yo me llamó así.


  ¿Y dónde estaba el problema? ¿Había encontrado su doble humano y encima con el mismo nombre? Las probabilidades eran bien escasas.


  —Tuve un accidente y sufro amnesia. No me acuerdo de nada, siento no recordarte. ¿Eras una buena amiga?


  Claire sintió que un jarro de agua fría caía sobre sus hombros y se encorvó un poco por la sorpresa. Segundos después, superada la sorpresa inicial siguió mirándola. Era indudable de que se trataba de la misma persona que conocía. Salvo por el detalle de su escasa, más bien nula, memoria.


  —Éramos conocidas. Nos habíamos conocido hacía poco y me diste un buen consejo. Estaba en deuda contigo.


  —Pues ojalá pudiera acordarme. Lo lamento.


  Ainhara estaba nerviosa, lo supo por la forma en la que se pasó el dorso de la mano por la frente en un par de ocasiones y se estiraba la ropa.


  —Tranquila, no es culpa tuya. No debería haberte abordado así.


  Claire no sabía exactamente qué decir. ¿Sabría que era un vampiro? ¿Y dónde estaban Xylon y los demás? Pensar en ese nombre le provocó un fuerte dolor en el corazón, seguía enamorada de él pero las consecuencias de su amor eran demasiado grandes como para seguir a su lado.


  —¿Estás sola? —preguntó sin más.


  Ainhara, a la defensiva, contestó:


  —Sí, pero sé defenderme.


  —De eso no me cabe la menor duda —murmuró recordando la feroz guerrera que sabía que era. —No te haré daño.


  Pero ella seguía mirándola como si le hubiera surgido una cabeza o fuera un extraterrestre. Trató de comprender a tientas lo que estaba sucediendo. Ante un caso así necesitaba delicadeza y tratar de no asustarla más de lo que ya había hecho.


  —¿Sabes? Te voy a dejar mi número de teléfono, te vas a calmar y cuando quieras me llamas y hablamos. Reconozco que no éramos grandes amigas pero, tal vez, te ayude estar con alguien que te conoce un poco. —De su bolso sacó un blog de notas y un bolígrafo.


  La vio dudar un poco cuando le tendió el teléfono pero lo cogió.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Me alegro que estés bien, espero poder ayudarte.


  Ainhara la miró y mientras doblaba el papel y lo guardaba en el bolsillo sonrió.


  —Es agradable saber que alguien me conocía. ¿Era buena mujer?


  Claire la miró y contestó sin pensárselo dos veces:


  —Lo eras.


  Eso la hizo sentir mejor.


  


  ***


  


  Llamó al timbre por novena vez y nadie abrió, sin embargo, no pensaba marcharse de la base. Claire estaba decidida a dar con Xylon y exigirle que le explicara cómo era posible que Ainhara no recordara. Además de estar sola estaba confundida completamente.


  —¡No pienso irme! ¡¿Me oís?! —tras unos segundos con ella como única compañía siguió gritando— ¡Abrid de una vez!


  Dos minutos después comenzó a comprender que no la querían allí, frustrada dejó escapar un hastiado chillido y propinó un puntapié a la puerta. ¿Cómo podían no atenderla? Comprendía que se había ido de malas formas pero necesitaba hablar con ellos.


  Decidida, miró a la cámara que había sobre la puerta, la que apuntaba justo a ella y se armó de valor, justo segundos antes de gritar:


  —¡Quiero hablar de Ainhara!


  Y antes de tomar una bocanada de aire alguien le tapó la boca y la tomó en brazos, quiso gritar y patalear pero la movieron a toda velocidad hasta verse encerrada en una habitación en oscuridad completa.


  —No vuelvas a gritar y mucho menos a pronunciar su nombre.


  Xylon.


  Claire asintió suavemente y la mano sobre sus labios comenzó a desvanecerse. Ella trató de ajustarse a la luz pero le fue imposible. Entonces, todo se iluminó y ella lo vio ante sí. El mundo se detuvo cuando lo contempló de cerca, llevaba semanas sin verle.


  Era más atractivo de lo que recordaba, sus ojos marrones tan intensos la contemplaban con la dulzura infinita que él desprendía. Después de tanto tiempo sintió como si su corazón tornara a latir, quiso hablar, quiso pronunciar el nombre de Ainhara y no fue capaz. Estaba paralizada.


  Al fin comprendía cuánto lo amaba, muy a pesar de los miedos a ser vampiro.


  —No puedes venir aquí. ¿Lo entiendes? Gideon está fuera de control y alimentándose de humanos sin ningún escrúpulo.


  —Te he echado de menos —confesó con cierta vergüenza.


  —Yo no. El tiempo no es nada para los vampiros. Es como si te acabaras de ir. —Su tono frío y sus palabras hicieron mella en ella, calándola hasta el tétano de los huesos provocándole mucho dolor.


  Quiso ocultar que su rechazo le había dolido y no le quedó muy claro si lo consiguió. Parpadeó alejando las lágrimas. ¿Qué esperaba? Ella lo había abandonado.


  —¿A qué has venido? —gruñó.


  —Ainhara.


  Eso le hizo perder el control, lo vio alejarse a toda velocidad hacia el escritorio y propinar un golpe sobre él con la mano cerrada.


  —Murió. No hay más que hablar. —Sus ojos letales le provocaron un escalofrío.


  —Y, ahora, si me disculpas; tengo cosas que hacer.


  Xylon le abrió la puerta dispuesto a enseñarle la salida. Era ahora o nunca y no pensaba desaprovechar la oportunidad.


  —La he visto.


  Eso no alegró el humor del vampiro, el cual, la miró como si de un insecto se tratara.


  —No aceptaré bromas en ese aspecto. Ella fue mucho más de lo que tú serás jamás. No te permito ni que pronuncies tan siquiera su nombre.


  Esas palabras dolieron, hasta el punto en que se encorvó levemente. El dolor fue lacerante. Pero no pensaba dejarse doblegar, ella sabía la verdad y Ainhara necesitaba ayuda.


  —La he visto. En una casa en las afueras. Es ella salvo por sus ojos azules.


  —Mientes.


  Estaba comenzando a enfadarse.


  —¡No! Está viva pero no me reconoció. Decía que había sufrido un accidente.


  Vio la duda en los ojos de Xylon.


  —¿Es cierto?


  —Compruébalo tú mismo.


  Vio como el vampiro cerraba la puerta y caminaba hasta una silla donde se dejaba caer.


  —Estaba regando las plantas. El sol no la dañaba.


  —Es humana. Justo antes de morir se desvinculó de Gideon. Pero es imposible que sobreviviera.


  Claire tuvo el impulso de golpearle en la cabeza con la lámpara que había sobre la mesa.


  —Te digo que la he visto.


  —Por ahora no puede saberlo nadie. Voy a saber si es verdad y si me has mentido. —Hizo una pausa—. No te lo perdonaré.


  No le importaron las amenazas, prefería pensar que le estaba devolviendo el favor. Si realmente era ella necesitaba que su familia la encontrara. No importaba las palabras envenenadas de Xylon, ni que Gideon tratara de alimentarse de su sangre si lograba que Ainhara tornara a casa.


  —Cuando la veas por ti mismo verás que no te miento y tendrás que disculparte.


  Él enarcó una ceja no convencido. Sabía bien lo que había llegado a sufrir con la muerte de Ainhara y comprendía que no la creyera. Sin embargo, tal vez había una oportunidad a la esperanza. Sabía lo unidos que estaban, aún recordaba como Ainhara había saltado al exterior a salvar a Xylon. Como se había quemado completamente y sangrado sin miedo a la muerte por su amigo.


  Si podía ayudarla no iba a dudar ni un segundo. Xylon abrió la puerta y la esperó.


  —Sube a mi coche.


  —¿Y Gideon? —esperaba decírselo a todos.


  Él negó con la cabeza y posó su mano al final de su columna, sin llegar al trasero. La empezó a guiar hacia la salida y comenzó a creer que la estaba echando fuera sin siquiera creer ni una de sus palabras.


  —No pienso decirle nada hasta no estar seguro. No te haces a la idea de lo destruido que está. Si le doy falsa esperanzas empeorará.


  Bien pues. Esperaba resolver pronto ese punto.


  


  CAPÍTULO 8


  


  Miro al espejo y veo una mujer. Resulta extraño no reconocerse. Sin embargo, he decidido vivir. Tal vez no vuelva a ser yo misma y sería una pena perder la vida sin más. Cierto, debo conocerme a mí misma antes pero no tengo miedo a experimentar.


  He escuchado música y he comenzado a escribir en una libreta mis gustos. Por suerte me enseñaron de nuevo a escribir. También he experimentado con la comida y qué maravilla. Me encanta comer, sobre todo los dulces, aunque he comprobado que a muchos les pasa.


  He visto películas, paseado por el parque, visto la playa y debo decir que estoy agradecida a la vida por haberme dado la oportunidad de vivir a pesar de la falta de recuerdos. Me siento bien y poco a poco me voy conociendo a mí misma.


  Tal vez mi vida es un libro en blanco pero está en mi la opción de comenzar a llenar las páginas o quedarme llorando en un rincón.


  


  Era ella.


  Aquellas palabras resonaban en la mente de Xylon sin parar, ignorando cada ruido de su alrededor. No podía más que mirar lo que tenía ante sí: Ainhara. Había ido a sacar la basura y regresaba a casa tranquilamente, disfrutando de los pasos que separaban la casa de los contenedores.


  Estaba petrificado en el coche, debía reconocer que no había creído a Claire. Llevaban cerca de una hora, en silencio, dentro del auto esperando que saliera. Ella había propuesto llamarla y hacerla salir pero, al final, no había hecho falta recurrir a eso. Simplemente, como si ella lo hubiera sabido, salió y se dejó ver.


  Era tan hermosa como recordaba y había perdido ese toque distintivo de su inmortalidad vampira. Sus ojos se habían vuelto de color azul cielo como siempre habían sido. Y su olor ahora era dulce y amargo, el mismo que poseía la humanidad.


  ¿Cómo había sobrevivido?


  Recordaba el día en que había fallecido, los llantos, los gritos, la desesperación. Recordaba el dolor haciéndole perder la razón, se había golpeado con todo. Incluso había peleado con Eryx hasta casi dejarse matar. Necesitaba soltar toda la rabia contenida. Sabía bien que su dolor no podía compararse con el de Gideon pero eso no importaba. Sentía la pérdida de forma tan profunda que había creído ahogarse en sus propias lágrimas.


  Días después habían hecho una partida de búsqueda a la base, habían removido los escombros y no habían encontrado el cuerpo. Tras horas removiendo escombros tuvieron que abandonar la búsqueda por riesgo de derrumbe.


  Habían cerrado una tumba vacía. Entre los gritos desgarradores de Gideon, habían celebrado el entierro y todos estaban de duelo. Cada uno de ellos lo estaba tratando de superar a su manera pero el término común era el dolor que compartían.


  No sabía cómo iba a decirles esto.


  —¿Estás segura que no te reconoció?


  —Si alguien te dice que no sabe quién eres no te confundes. Está en blanco.


  Sabía que Claire pensaba estrangularlo con el cinturón de seguridad si seguía con esa actitud hacia ella. No podía evitarlo. Había pensado en ella cada instante que habían pasado separados, había deseado suplicarle y llorarle. Y ahora que la tenía al lado no podía evitar odiarla por el dolor causado. Lo había dejado y no le había dado la opción a hablar.


  —Está bien —le reconoció antes de que lo atacara—. Iremos poco a poco.


  Claire lo miró y frunció el ceño, así que él le explicó:


  —No puedo ir a Gideon a decírselo. En cuanto lo supiera no me dejaría contenerle ni explicarle la situación. Vendría a por ella. ¿Qué shock podría causarle a Ainhara? De pronto un vampiro inmenso irrumpe en tu casa diciéndote que eres suya.


  —Yo salí corriendo y no era tuya —reconoció completamente sonrojada.


  Xylon cerró los ojos y contó hasta diez. Era mejor no pensar en eso en aquel momento, era más importante Ainhara y como hacerla recordar.


  —¿Cómo lo haréis?


  —No lo sé —contestó sinceramente.


  Siguió mirando a Ainhara que había comenzado a bajar las persianas de toda la casa dispuesta a irse a dormir. Era obvio que era humana de nuevo. Debía tratar este tema con el máximo de sigilo y suavidad posible. No podía permitir que Gideon irrumpiera en su casa como si de un vikingo se tratase.


  —No me imagino el dolor de Gideon. Tal vez podéis explicarle que tiene amnesia y que le de tiempo.


  Claire era demasiado inocente, sin contar que no había visto al susodicho en persona. Estaba fuera de control por la pérdida de su esposa y era peligroso ponerlo en aquella tesitura. Resultaba realmente delicado notificarle que estaba con vida.


  Xylon la observó por última vez cuando bajó la persiana de la habitación. No podía creer lo que sus ojos veían, era ella, la había recordado cada día y sus recuerdos no le hacían justicia. Sintió dolor en el corazón cuando vio su rostro y recordó lo mucho que la había tratado de vislumbrarla en su mente con nitidez.


  Aquella casa era un lugar latente de recuerdos, había sido donde la habían conocido. Donde Dash y Nyx se habían vinculado a ella y todo había cambiado.


  Poco a poco sonrió, comenzaba a sentir alegría de saber que seguía con vida. Estaba eufórico y al mismo tiempo asustado. ¿Cómo iba a recordar? ¿Volvería a ser la misma? Sentía miedo de ir a hablar con ella y ver que no lo reconoce. Eso iba a ser doloroso pero se iba a preparar.


  —Gracias Claire.


  —¿Qué? —preguntó ella al momento.


  La miró a los ojos, resultaba doloroso pero necesitaba dejar ir sus sentimientos.


  —Gracias por devolverme a Ainhara. Te fuiste y no estabas obligada a avisarnos. Gracias, estaré eternamente en deuda contigo.


  Se acababa de abrir a ella y esperaba no caer al vacío.


  Ella acortó la distancia que los separaba y lo abrazó con cariño.


  —No estás en deuda. Me alegra haberte hecho feliz.


  El abrazo duró algo más de lo esperado pero disfrutó el contacto. No quería perderla pero ella no deseaba vincularse a él y lo había dejado claro así que no podía obligarla. No podía pedirle que siguiera a su lado, era libre y merecía una vida feliz.


  —Te voy a dar mi teléfono, podemos seguir en contacto y avísame si puedo ayudar. Puedo hablar con Ainhara o lo que haga falta.


  Él carraspeó un poco y asintió.


  —Gracias por la ayuda.


  —Hazme el favor de no volver a darme las gracias más veces. Yo no la he traído de entre los muertos.


  Xylon sonrió ante su genio.


  —Prometo intentarlo.


  


  ***


  


  Justice tomó asiento, de haber sido humana sabía bien que no hubiera podido seguir respirando. Los demás en la sala siguieron hablando pero dejó de escucharlos, veía como sus labios se movían. Era capaz de adivinar las reacciones de todos, sin embargo, allí estaba inerte y fuera de sí misma.


  Xylon hablaba de Ainhara, y de lo viva que estaba. ¿Cómo era posible? ¿Realmente era ella? Tenían que acercarse a hablar con ella y, al mismo tiempo, eso le producía terror. ¿Y si descubrían que era una humana distinta? ¿O que sí les recordaba y no deseaba saber nada de ellos?


  Su niña pequeña seguía con vida, había llorado por ella incontables veces y ahora la esperanza les hacía brillar un poco.


  —Yo iré. —Logró salir de su retiro mental y todos quedaron mirándola.


  —Cariño, sé que quieres verla pero no podemos decirle quiénes somos.


  Eryx le dijo algo que sabía bien. Estaba deseando ir a abrazarla y llorar de alegría hasta quedar seca, sin embargo, únicamente podía fingir ser una extraña queriendo ser una amiga. Tal vez su memoria regresara pronto.


  —Lo sé, yo quiero ir. Se sentirá más cómoda con una mujer que con un hombre. Si va alguno de vosotros pensará que intentáis ligar con ella.


  Vio los ojos de Nyx ennegrecerse por la pena, él había estado claramente más unido a Ainhara que cualquiera de los demás. Su conexión les había hecho fuertes y hermanos. El caso era que eran vampiros y debían ir con pies de plomo, podría entrar en shock al descubrirlo.


  —Lo siento cielo, creo que es mejor una mujer. —Le sonrió amablemente.


  —Yo también lo creo. Además, ando muy ocupado cuidando de Anne.


  Ah, sí.


  Ainhara había dejado una pesada carga atada en el cuello de Nyx. Esa mujer estaba tan herida emocionalmente que el vampiro estaba llegando a colapsar. Además, había que tener en cuenta que en el pasado Nyx había devorado a su ex novia, tener sangre fresca tan cerca era una tentación difícil de comprobar.


  —¿Ella está bien?


  —No sé si lo estará algún día —respondió con absoluta sinceridad y pena.


  No era para menos, había sido un juguete en manos de Connor y Altair. Solo sus oscuras pesadillas recordaban las atrocidades a las que había sido sometida. Eso era algo difícil de tratar y tal vez imposible de curar.


  —Haces lo que puedes. No puedes culparte si ella no mejora. —Le sonrió.


  —Desvincúlate de ella y punto. Muerto el perro se acabó la rabia. —Eryx siempre había sido peculiar asaltando los problemas.


  Nyx inclinó la cabeza y no contestó, pero no hubo necesidad. Todos sabían que por respeto a Ainhara seguiría vinculado a Anne y trataría de ayudarla. Al menos esperaba que, tras un tiempo, ella sanara levemente. Sino Nyx acabaría enloqueciendo. No era sano seguir poniendo entre las cuerdas a aquel gran vampiro.


  —Bien, irás tú. —Sentenció Xylon mirando a su cuñada. —Pero no la asustes.


  Y ahí salía papá oso, era algo muy propio en él cuando se trataba de Ainhara. Siempre había ejercido como un padre con ella. No se imaginaba lo que le había supuesto verla a la distancia, tenerla al alcance de los dedos y no poder acercarse.


  Ella tenía que aprender y mentalizarse. Debía ser fría como lo había sido Xylon, mantener las distancias y no asustarla. Era lo mejor para su salud mental, debían ir con pies de plomo para no dañarla y, así, traerla de vuelta tarde o temprano.


  —Lo más importante es que Gideon, por ahora, no lo sepa. —Recordó Kylan.


  Eso provocó que su corazón doliera.


  Ainhara era la persona más importante en la vida de Gideon y tenían que ocultarle que seguía con vida. Pero, ¿tenían alguna alternativa mejor? Si se lo decían pondrían en peligro a Ainhara, no físicamente obviamente, pero sí psicológicamente. No creían que él fuera capaz de gestionar el tema de la amnesia con suficiente delicadeza.


  —No podemos tardar en decírselo.


  Nyx tenía razón, guardar un secreto así durante largo tiempo podría hacer que él abrazara el lado oscuro tan fuerte que ya no pudiera salir. Gideon estaba en un estado peligroso y no podían permitir que se siguiera autodestruyendo.


  —Si lo hacemos se perderá en sí mismo. —Justice estaba de acuerdo.


  —Bueno, empecemos a tratar el tema de Ainhara.—Xylon ya estaba en modo de trabajo.


  Sí, y pensaba hacerlo lo mejor que supiera. Su amiga lo necesitaba.


  


  ***


  


  —Que sí, estoy bien. —Canturreó Ainhara al teléfono.


  Connor suspiró aliviado, por algún motivo no se sentía en calma dejándola en aquella casa sola. Había mandado empaquetar todos los recuerdos de la familia que ejecutó pero no tenía claro si algún momento de lucidez que pudiera hundirla.


  —Había pensado pasarme a cenar. No soy gran cocinero pero, de camino, conozco un buen restaurante chino.


  —¿Y piensas que recuerdo si me gusta?


  No, pero seguro que encontraba un plato que le gustase.


  —Tal vez. Pero seguro que la compañía te gusta.


  El silencio que precedió a la frase le hizo dudar, tal vez comenzaba a odiarle como lo había hecho anteriormente la antigua Ainhara.


  —Vale, ven. Pero puntual.


  Sí, o volvería a dormirse. La semana anterior había quedado rendida antes de que él llegara. Suerte que era invierno y, al irse el sol antes, podía llegar temprano. No tenía muy claro cómo iba a explicarle en verano que tenía que llegar más tarde.


  —Te hago una perdida cuando llegue a tu calle.


  —Vale.


  Algo no iba bien. Normalmente bromeaba o tenían algo más de conversación y aquel día no salía de unas pocas sílabas.


  —¿Ainhara?


  —He encontrado sus cosas.


  Connor se quedó de piedra. Tomó unos segundos de silencio mientras se mentalizaba en qué debía decir. Tal vez había recordado de ellos.


  —Son extraños para mí pero, ¿cómo pudiste?


  —Eras alguien importante para una causa que ahora veo ínfima. Ellos eran una distracción que retirar de tu alcance.


  Escuchó la respiración agitada de Ainhara y sus pasos lentos, como si caminara en círculos tratando de poner sus pensamientos en regla.


  —¿Te arrepientes?


  Connor se debatió internamente hasta llegar a la conclusión de que la mejor solución era ser sincero.


  —No. De no haberlo hecho, de no haber seguido los pasos que me han llevado hasta aquí no estarías con vida. Ni hubiera tenido la oportunidad de conocerte.


  —¿Comprendes la locura que es ser amigo del asesino de mi familia?


  Sí, lo hacía.


  —Podemos dejar de vernos y hablar.


  —No. —Se apresuró a decir ella. —No quiero estar sola, sí, soy egoísta. Cúlpame.


  Sonrió. En algunos momentos veía atisbos del carácter de la antigua Ainhara y eso le gustaba. Era una mujer que había respetado por su forma de ser y su fuerza. Era alentador saber que no había perdido su esencia a la par que sus recuerdos.


  —Esta noche nos vemos.


  Se despidieron levemente y se guardó el móvil en el bolsillo. Cabeceó un poco con toda la conversación, tal vez, lo mejor para ella es que desapareciera de su vida. O que le dijera a los suyos que estaba con vida. Era una opción que no le gustaba en absoluto.


  ¿Y si dejaba de ser egoísta? Estaba comenzando a coger cariño a aquella mujer y lo mejor es que no fueran amigos. No había cabida una relación de cordialidad entre ellos tras todo el daño que se habían hecho.


  Sabía a quién buscar. Alguien que había dejado la base pero que no dudaría volver con una noticia como esa.


  Se miró en el espejo antes de salir a buscar su coche. Se había convertido en alguien diferente y eso asustaba un poco. Ahora comprendía bien como habían sufrido tanto ante la pérdida de la humana.


  


  


  CAPÍTULO 9:


  


  Sujeto la foto de ellos, parecemos una familia feliz. Todos tan sonrientes y tan estáticos que es como vislumbrar el poster de una película. ¿Éramos felices? ¿Nos queríamos? No sé si fui buena hija, ni si los defendí como debía cuando Connor había sesgado sus vidas.


  ¿Cómo puedo ser su amiga? Es difícil de explicar y me siento una persona horrible pero sola. Él es el clavo ardiendo al que me aferro porque no tengo nada más.


  No hay formas buenas de romper con alguien y menos cuando no se quiere.


  Ha empacado sus cosas con extremo cariño, marcando cada caja con el contenido. Un trabajo arduo y con paciencia. Él lo había hecho por mí.


  ¿Buscaba redención? ¿Y yo podía dársela?


  


  


  Mish salió del bar como cada noche. Tras el fallecimiento de Ainhara había visitado el bar donde se había quemado cada día. Lo habían rehabilitado y dejado totalmente diferente pero seguía teniendo su esencia. Los recuerdos quedaban en cada lugar de aquel antro.


  Las imágenes le golpeaban cada día, haciéndole rememorar la muerte de Dakota una y otra vez. La sensación de tener su cabeza en las manos, el poder y la euforia de haberlo conseguido. Después, el asco repentino.


  Justice y Eryx habían corrido a su lado, tomándolo con fuerza cuando se había desplomado. Pero no había podido seguir viviendo en la base. Se había marchado hacía pocas semanas. Necesitaba salir de aquel lugar plagado de recuerdos horribles: sus padres, Ainhara y la muerte de Dakota. Además, Gideon había enloquecido y no era buen acompañante.


  ¿Cómo había perdido toda su vida por culpa de la sangre? Antes de nacer habían provocado que la sangre de Ainhara le cambiara por completo. Había crecido siendo un paria para sus padres; le habían destrozado psicológicamente hasta no quedar mucho de él pero Ainhara había cogido los trozos.


  Pero ella tenía peor suerte que él mismo. Su vida estaba hecha pedazos y había acabado asesinada por quien debía haber sido su cuñado. Y Mish no había podido superar la pérdida.


  —Te has hecho todo un vampiro, muchacho. —La voz de Connor lo asaltó.


  Giró sobre sus talones y se preparó para cargar contra él. Era sorprendente volverle a ver después de tanto tiempo. Todos sabían que había huido como una rata cuando Altair había caído. Lo miró fijamente y no dudó, no le temía, le habían enseñado a no temer.


  Iba completamente vestido de negro y sostenía una burlona sonrisa que deseaba arrancar con toda la fuerza posible.


  —No es asunto tuyo, cobarde.


  —¿Ahora es lo que se dice de mí? ¿Qué huí? — Connor se reía.


  Poseía la seguridad que le caracterizaba y sabía bien que en una lucha cuerpo a cuerpo iba a ser difícil, pero pensaba dejarle las muescas suficiente como para que se acordara de él lo que le quedara de vida. Aquel vampiro era el máximo culpable de la desgracia de Ainhara.


  —Fuiste una rata.


  —Bien. Te enseñaron a hablar, aunque, te faltó lo más básico: el respeto.


  Mish supo que si picaba lo suficiente aquel vampiro se tiraría sobre su yugular, sorprendentemente, poseía una calma inaudita.


  —Mataron a la que me enseñaba y mis padres perdieron la paciencia por tus experimentos.


  —¡Oh! ¿El pobre huerfanito quiere leche de teta?


  Cerró ambos puños y sus dedos crujieron con fuerza provocando que Connor sonriera ampliamente. Sus colmillos ahuyentaron instintivamente a los humanos. Era algo que llevaban pegado al ADN, salir corriendo de su gran depredador.


  —¿A qué has venido? —preguntó Mish completamente sereno, sabía que debía mantener la calma.


  Connor vaciló levemente, cerró los ojos debatiéndose entre el deber y lo que sentía por la persona que estaba cuidando. Miró al muchacho descarriado y fue como ver a su querido Dakota, él fue el que le sesgó la vida de su sobrino. Debía aguantar.


  —Ainhara sigue con vida.


  —Mientes. —Gruñó completamente fuera de sí.


  Pero vio como Connor negaba con la cabeza.


  —Cuando llegué a la base ella estaba con vida. La he cuidado desde entonces.


  —¿Por qué?


  Él se abrió de brazos y con sorna contestó:


  —Soy una alma samaritana.


  —¿Por qué debería creerte?


  Su enemigo rodó los ojos cansado de la conversación, resopló y segundos antes de desaparecer contestó:


  —Ve a su casa, cuando era humana y míralo por ti mismo. Pero un detalle, sufre amnesia y si la haces colapsar —tomó una pausa—. Te mataré.


  Desapareció.


  Mish sintió que sus piernas no lo sostenían y se dejó caer con fuerza. ¿Ella seguía con vida? ¿Su enemigo la había cuidado? Respiró profundamente y tomó el teléfono, marcó el único número que recordaba y esperaba que le cogieran la llamada a pesar de haberse marchado.


  —Hola cariño, esperaba tu llamada hace días. —Regañó Justice.


  —Lo siento.


  —No te preocupes, es normal cuando uno se está buscando a uno mismo.


  Ella le preguntó si se estaba alimentando bien, si su habitación estaba recogida y muchas cosas más como si de su madre se tratara. Él contestó estoicamente, soportando las ganas de reír que tenía al sentir como “lo regañaba” con dulzura por no dar señales de vida.


  —Quisiera preguntar la dirección de la casa de Ainhara de cuando era humana.


  Su interlocutor se cayó, hasta tal punto de mirar al teléfono para ver si se había cortado la conexión.


  —Cariño, ¿cómo lo has sabido?


  Mish quedó en shock. ¿Justice sabía que Ainhara seguía con vida?


  —Los rumores comienzan a esparcirse.


  No quiso meter a Connor en todo aquello, por ahora se iba a guardar el secreto hasta que descubriera los oscuros secretos o deseos de su enemigo. No podía comprender que la hubiera cuidado y, mucho menos, que lo hubiera amenazado.


  —No podemos ir todos, la podemos saturar y no nos recuerda.


  —Por favor, Justice —suplicó—. Necesito verla.


  Sabía que ella le comprendía. Ainhara había sido quien había luchado por él, quien había tratado que su madre entrara en razón. Lo había salvado de morir tratando de ayudar a unos padres que no deseaban vivir y la necesitaba. Deseaba verla. No existían otras palabras para definirlo.


  —Vuelve a la base, coordínalo con nosotros y trataremos de hacerla volver.


  —Lo haré.


  —Te quiero aquí en menos de una hora.


  Connor sonrió. Regresaba a casa y pronto tendría a Ainhara de nuevo en ella.


  


  ***


  


  —Esto está buenísimo —dijo Ainhara en pleno éxtasis.


  —Es pollo Kung Pao.


  Ella se llenó de nuevo la boca y dejó salir un gemido de su garganta. Eso provocó que sonriera ampliamente.


  —Y eso también —comentó señalando con el tenedor otro plato.


  —Eso es Chop Suey.


  Pero a ella le daba igual el nombre de los platos. Únicamente deseaba seguir comiendo, dejar que esos sabores nuevos inundaran su boca y quedara completamente en éxtasis.


  —Comes poco, ¿no? —preguntó fulminándolo con la mirada.


  ¿Cómo explicarle que era un vampiro y que esos alimentos no los necesitaba? Cabeceó rápidamente y mordisqueó un poco de pan chino, para acabar soltando los cubiertos sobre la mesa y llevarse la mano derecha en el estómago.


  —He picoteado antes de venir y no tengo hambre.


  —Bueno.


  Ainhara quedó tan callada que él comenzó a temerse lo peor.


  —¡Más para mí! —sonrió llenándose la boca con un rollito de primavera.


  Ese carácter jovial y animado se le hacía extraño en ella, no la conocía en esa faceta. La había visto llorar, gritar, maldecir pero jamás antes había experimentado la felicidad a su lado. Algo tan sencillo como platos desconocidos para su paladar la hacían inmensamente feliz.


  —Deberías apuntarte a un curso de cocina.


  —Sí. ¿Eso se hace?


  Sintió lástima por el poco conocimiento del mundo que tenía.


  —Le diré a mi secretaria que se encargue. Te llamará cuando te tenga apuntada y dónde asistir, además del horario.


  —Andrea, se llama así, y es muy agradable. Me ha enseñado a ir al banco, al súper, a usar la cocina… En realidad es la que me está haciendo la vida más fácil desde mi regreso a casa.


  Connor lo agradeció. Esa humana era muy competente en su faena y le perdonaría la vida solo por ayudarla.


  —Me ha parecido extraño algo.


  —Dime. —Bebió un sorbo de sangre aunque ella pensaba que era vino.


  —Si vivía aquí, ¿por qué mi ropa tenía todavía las etiquetas?


  Connor frunció el ceño y supo que se había metido en un pequeño lío. Aquella mujer no era estúpida y comenzaba a comprender que le había mentido en algunos detalles.


  —Cuando murió tu familia dejaste de vivir aquí.


  —¿Y por qué he regresado?


  —Porque quedarte en mi casa hubiera sido más extraño.


  Ella lo miró fijamente unos segundos antes de seguir comiendo. Connor supo que, de haber sido humano, hubiera suspirado sonoramente hasta vaciar por completo sus pulmones. ¿Cómo podía perder los nervios con una mirada? Se estaba perdiendo.


  —¿Hay postre?


  —Sí, helado de chocolate. La secre… —ella le tiró un tenedor en la frente y él luchó por no moverse a toda velocidad y soportar el golpe—. Andrea me dijo que te había gustado.


  Sus ojos se iluminaron y algo en él también.


  De pronto, se descubrió a sí mismo como un hombre diferente al de meses atrás.


  


  CAPÍTULO 10


  


  Estoy tan llena que creo que puedo rodar hasta la cama. Sin embargo sé que me estoy quedando dormida en el sofá. Como tantas otras noches Connor me llevará a la cama y me dejará bien abrigada, una nota sonriente pegada a la nevera y una llamada a media mañana de si estoy bien.


  Se ha convertido en una rutina pero quiero salir de mi zona de confort. Necesito conocer gente, hacer amigos, salir y probar el alcohol. He visto que en la televisión hacen mucho uso de eso y, oye, al igual me gusta.


  ¿Y deportes de riesgo? ¿Me gustarían? No lo tengo demasiado claro pero, ahora mismo, debo probarlo todo hasta encontrar mi propio camino.


  Me siento eufórica por conocerlo todo.


  


  


  Maddison se alejó unos pasos de la casa de Ainhara. Su hermano estaba “cenando” con la estúpida humana como si fueran grandes amigos. ¿Cómo era eso posible? ¿Qué clase de embrujo había utilizado esa harpía para acabar con su querido familiar?


  Se subió al coche donde uno de sus subordinados comenzó a llevarla a casa. Necesitaba descansar o iba a cometer un asesinato antes de tiempo. Debía idear un plan perfecto donde todos sus enemigos murieran.


  Los últimos iban a ser Ainhara y Connor. Ella moriría suplicando y él miraría como su “protegida” sufría hasta su último aliento. Su muerte iba a ser rápida por el respeto que una vez le había tenido, únicamente por eso. Otro que sufriría sería Mish, el asesino de su hijo tampoco merecía perdón alguno.


  Echó la cabeza hacia el respaldo y cerró los ojos, estaba demasiado débil para aquello. No tendría que haber abandonado su hogar. Necesitaba estar fuerte para llevar a cabo su plan pero el odio la había impulsado a verlo con sus propios ojos.


  En aquella casa Ainhara había gritado y suplicado por sus familiares. Connor y ella se habían alimentado de esa escoria hasta dejarla con un pequeño hilo de vida suficiente para que el grupo de perdedores la encontraran. Después Dash se había vinculado.


  Echó la mirada hacia fuera y vio que estaban pasando por un tugurio y un bar de donde salían un grupo de jóvenes. Hizo que el coche girara la esquina y se adentrara al callejón por el que se estaban desviando los chicos.


  —Detén el coche.


  —¿Señora? —preguntó obedeciendo y mirándola a través del retrovisor del interior del coche.


  —Quiero comer.


  —Por supuesto.


  El copiloto bajó del coche y le abrió la puerta. Maddison sonrió al lanzarse sobre los muchachos y sintió completo éxtasis cuando los gritos inundaron sus oídos. Eso significaba ser vampiro, ser un ser despiadado y fuerte, capaz de acabar con todos sus enemigos. Hacer que los humanos se arrodillaran a sus pies y tener como único propósito ser el alimento de sus seres superiores.


  


  ***


  


  Eran las seis de la tarde, buena hora para que un vendedor a puerta fría intentara venderle un seguro de vida, ¿verdad? Justice estaba tan nerviosa que temblaba de los pies a la cabeza. Llamó al timbre y obligó a sus piernas a soportar su peso. Recordó que Mish estaba en el coche aparcado en la cera de en frente y casi podía escucharle a punto de salir a por ella. Confiaba en él, ambos iban a soportarlo.


  Para cuando Ainhara abrió la puerta no pudo más que abrir las manos boquiabierta y, de ellas, cayeron las llaves del coche.


  —¡Oh, que torpe soy!


  Las cogió y volvió a encararla, las heridas se abrieron al instante. Deseaba abrazarla llorando, gritarle cuánto había llegado a extrañarla. Necesitaba preguntarle cómo había sido capaz de sobrevivir pero ella desconocía todo eso. No era consciente del daño que les había hecho.


  —¿Está bien?


  Justice cerró los ojos dejando que la voz de su amiga embriagara sus sentidos, miles de recuerdos golpearon con voracidad y velocidad su mente. Luchó por mantenerse fuerte y seguir con la pantomima que estaba preparada a representar.


  —Sí, disculpe. Hoy estoy más nerviosa que de costumbre.


  Ainhara sonrió incómoda.


  —Bueno, resumiré: ¿tiene seguro del hogar? Ofrezco uno muy económico y con amplias coberturas.


  Su amiga tardó unos segundos en reaccionar, agitó algo la cabeza como intentando despejarse y levantó las manos.


  —Lo siento, no sé qué es eso y no es el mejor momento para hablar de ello.


  —¡Oh, no! Si me deja entrar puedo explicárselo sin compromiso alguno.


  Y supo que Ainhara no iba a hacerlo, la miraba desconfiada y no acababa de creerse lo que le decía. Además de que vender a puerta fría era difícil y con alto porcentaje de fracaso y que te dieran con la puerta en las narices.


  —No se preocupe, puedo quedarme aquí en la puerta.


  —Sí, bueno, es que no sé si tengo un seguro. Ni tengo claro qué es eso.


  Justice tomó eso como algo con lo que jugar para seguir entreteniéndola.


  —¿No es su casa?


  Ainhara abrió la boca y soltó un “ahh” pensativo y alzaba la vista para mirar atrás al piso superior.


  —Sí, lo es.


  —¿Y no sabe si tiene seguro?


  Ainhara bufó algo molesta así que decidió ir más despacio.


  —Es un contrato que se firma con una compañía y en caso de algún accidente acontecido en la vivienda le pagarían las reparaciones.


  Supo en ese mismo instante que si le hubiera hablado en chino hubiera entendido lo mismo que con la explicación del seguro. Reprimió las ganas de reír porque sintió algo de lástima por su confusa amiga.


  —Yo… —Ainhara buscó una excusa.—Hablaré con quien me gestiona eso.


  —Ningún problema. Te puedo dejar este folleto, tú te lo lees y la próxima vez que pase me dices.


  Ella tomó el folleto que había sacado por internet y se lo entregó.


  —¿Vienes mucho por este barrio? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Sí y nunca te había visto. —Sonrió Justice.


  Ainhara carraspeó suavemente y comentó algo sumida en sus propios pensamientos:


  —Soy nueva por aquí.


  —¡Por eso no me sonaba tu cara! —exclamó Justice dando una palmada y llamando su atención de nuevo.


  Pero Ainhara ya no era ella, era la que levantaba los escudos, la que no se fiaba de su entorno. Su mirada era más seria y había perdido por completo la sonrisa. Estaba alerta como si ella fuera ¿una enemiga?. Cuantas cosas quería explicarle y no podía. Que injusta era el destino en aquellos momentos.


  —¿Te has mudado hace poco? Dicen que la familia que vivió aquí fue toda asesinada.


  —Sí, eso dicen. Yo ni tan siquiera puedo recordarlos.


  Ainhara volvió a mirar a la casa, buscaba algún resquicio de recuerdo pero no encontró nada. Únicamente el vacío que había quedado tras la marcha de ella misma. No tenía ganas de lidiar con aquella vendedora y deseaba que se marchase de una vez a atormentar a otra persona.


  —¿Eres familiar? —pero aquella mujer era jodidamente incisiva.


  —Si. —Sonrió sin ganas.— Soy la hija pero he tenido un accidente y no recuerdo nada, ni a mí misma.


  Esa mujer se compadeció de ella y Ainhara sintió algo extraño que le retorcía el estómago. Era una sensación diferente que la acompañaba desde que había sonado el timbre. No podría comprender de qué se trataba pero su subconsciente siempre tenía razón.


  —Lo lamento muchísimo. No me hago una idea por lo que está pasando.


  Ella reprimió las ganas de sacudirse como si aquella lástima se hubiera convertido en un centenar de pulgas que habían caído sobre su piel.


  —Si, bueno, supongo que acabaré recordando.


  —Seguro que sí, cariño.


  Y de golpe un flash la golpeó levemente, esa misma voz diciendo el mismo apelativo cariñoso. Fuertemente, repitiéndolo una y otra vez.


  —¿Está bien?


  La pregunta la arrancó de su ensimismamiento, parpadeó levemente y encaró su rostro. Asintió embobada en sus facciones, como si estas trataran de decirle algo y contestó:


  —Sí, algo cansada.


  Eso puso nerviosa a la vendedora, que comenzó a mover los brazos agitadamente y señalar el coche.


  —No se preocupe, vendré en otro momento. La dejo descansar. Ha sido un placer.


  Pero algo sencillamente no iba bien. Era como si su cuerpo le gritara que la detuviera, que no podía separarse de ella. Una incipiente migraña le atacó el nervio óptico del ojo derecho y ella se rascó esperando aliviar la tensión.


  “Cariño” sonaba en su mente una y otra vez.


  Y de pronto un nombre.


  —Justice… —susurró con miedo viéndola marchar.


  La vendedora se detuvo y comenzó a girar hacia ella lentamente, como si Ainhara empuñara un arma y amenazara con asesinarla. La miró con cierto temor, su rostro estaba desencajado y no supo darle interpretación.


  —¿Te he dicho mi nombre?


  —No —contestó indiferente, comprendiendo bien algo que ambas sabían.


  —¿Me recuerdas? —su voz sonó atemorizada.


  —No. —Volvió a pronunciar.


  La tal Justice se entristeció al momento.


  —Fue como un flash. De pronto me vino tu nombre.


  El silencio las abrazó provocando que se miraran durante unos instantes.


  —Así que me conoces.


  Ainhara valoraba la situación y trataba de no mostrar sentimiento alguno, no sabía bien ante quien estaba. Aunque, algo tenía claro, señaló con un movimiento de cabeza el coche y preguntó:


  —¿Él también me conoce?


  Justice miró hacia el muchacho que había en el interior del automóvil rojo estacionado y asintió lentamente.


  —¿Recuerdas su nombre?


  Ainhara suspiró buscando en ella misma pero negó al momento, no, lo de Justice había sido pura suerte.


  —Lástima, tiene muchas ganas de verte.


  —Me está viendo —contestó ella mirando directamente a aquel hombre que la miraba con la intensidad capaz de deshacerla.


  —Sí, pero más de cerca.


  Ainhara tragó saliva. Estaba segura que era alto y musculoso, apenas alcanzaba a tener espacio en el interior del coche; no estaba segura de que fuera una buena idea de que saliera y la encarara directamente.


  —Si me conocéis, ¿por qué no lo habéis dicho directamente?


  —¿Y qué colapsaras?


  Cierto, punto para la tal Justice.


  —Quería ganarme tu amistad poco a poco.


  El sonido de una puerta cerrarse provocó que alzara la vista y comprobara que aquel muro de acero había bajado del coche y se dirigía a ella con grandes zancadas. No pudo más que quedarse totalmente petrificada.


  Era un hombre vestido con demasiada clase. El traje italiano hecho a medida se ajustaba a sus músculos como un guante. Lo hacía alto, fuerte y poderoso, además, la miraba tan intensamente con esos ojos color miel que sintió como se derretía allí mismo. Sus cabellos oscuros entonaban con sus rasgos faciales, él era un ángel caído.


  —Mish, ¿qué haces? —le preguntó Justice cuando pasó por su lado.


  Él la ignoró completamente para acortar la distancia con Ainhara y estrecharla fuertemente entre sus brazos.


  —Ainhara —suspiró en su oído como aliviado.


  Ella, sin embargo, no pudo devolver el abrazo, quedó paralizada ante tanta fuerza. Al final, apenas le llegaba oxígeno y le golpeó suavemente la espalda.


  —Aire…


  El muchacho dio un brinco soltándola inmediatamente.


  —¡Lo siento muchísimo!


  —No te preocupes —contestó sonriente volviendo a llenar sus pulmones.


  Él quedó mirándola como si no pudiese creerse que estuviera allí mismo. Ahora comprendía las palabras de Connor. La gente que la conocía la daba por muerta, técnicamente lo había estado y ellos habían pasado por una pérdida y un duelo. Y aquel hombre deseaba que le dijera palabras de aliento, la miraba como un niño ante su regalo de Navidad.


  —Siento no recordarte, Mish.


  —No importa. Estás aquí.


  Si. ¿Pero eso cumpliría las expectativas?


  —No vamos a agobiarte más, te dejo mi teléfono y ya iremos hablando. —Justice sacó un papel de su bolso y se lo apuntó.


  Ainhara lo tomó lentamente mirando el papel como si fuera a arrancar a hablar. Quería preguntarles de qué la conocían, si habían sido grandes amigos y mil cuestiones más que llenaron su mente de lado a lado. Era como un constante eco en su cabeza lanzando preguntas de las que no estaba segura de querer la respuesta. ¿Y si resultaba que le explicaban cosas tan horribles como Connor?


  —Gracias.


  —¿Estás bien? —preguntó Mish.


  —No lo sé —contestó siguiendo con la mirada fija en el trozo de papel—. Quiero saber tantas cosas.


  Y ellos comprendieron lo que ella quisiera decir, él la miró intensamente algo de lo que ella no se pudo percatar pero sí notó cuando le tomó la barbilla y le levantó el rostro.


  —Poco a poco, piensa bien las preguntas. Si recuerdas de golpe tal vez colapses, así que iremos poco a poco.


  —¿Sabíais que estaba viva?


  Justice fue quien tomó la palabra en aquel momento, decidida y arrolladoramente:


  —De haberlo sabido no hubieras despertado sin nosotros.


  Se deshizo del agarre de aquel hombre y los miró tratando de hacer memoria pero no consiguió nada, era frustrante. Aunque, sabía bien que tenían razón y que debía recordar poco a poco, sin tratar de sobrepasarse demasiado.


  —¿Cómo “morí”?


  —Alguien que debía ser de tu familia nos traicionó.


  Flashes desordenados llenaron su cabeza y le dolió, se agarró las sienes y cerró los ojos gimiendo un poco. Los dos se preocuparon por Ainhara, se acercaron a ella y la tomaron por ambos brazos. Ella no pudo hacerles caso, su cabeza dolía como si un tren de mercancías la estuviera arrollando en aquel mismo instante.


  —Te llevaremos a dentro de tu casa.


  La voz de Justice sonó lejana y no supo distinguir si se trataba de la realidad o de alguno de los flashes que golpeaban su cabeza. Mish la tomó entre sus brazos y no supo más que apoyarse en su hombro, dejando que su boca reposara en la base del cuello y cerrar los ojos. Así era la mejor forma de aliviar un poco lo que estaba sucediendo.


  Pasados unos minutos pudo abrir los ojos lentamente, como si temiera que, al hacerlo, su mundo hubiera cambiado y se hubiera tornado del revés. Y no, realmente seguía todo como estaba, ahora en el sofá con dos invitados en su comedor que decían ser sus amigos.


  —¿Mejor? —preguntó Justice sirviéndole un baso de agua.


  —Parece que conocéis la casa.


  La pena llegó a los ojos de aquella mujer, la cual miró a su alrededor y, tras hacer unas pocas muecas, llevó la vista al suelo donde prefirió mirar la punta de sus zapatos que a Ainhara.


  —La primera vez que entré fue algo desolador.


  Supo bien porqué. Connor se lo había explicado, bueno, no todo. Le había contado que había asesinado a su familia brutalmente y ella la había abandonado a su suerte mientras se desangraba. Al parecer, había sobrevivido gracias a Justice y alguien más.


  —¿Dónde estaba?


  La mujer alzó la vista y sus ojos se habían tornado un mar de lágrimas. Ainhara se sintió culpable por hacerle revivir dichos recuerdos y, cuando fue a decirle que no importaba, ella contestó:


  —En la cocina. Había un rastro de sangre desde el sofá hasta allí. Te habían arrastrado mientras tu sangre lo llenaba todo. Apenas quedaba vida en ti.


  —Gracias entonces. Por salvarme la vida.


  Ambas mujeres sonrieron antes de que Ainhara comenzara a sentirse exhausta. Eso de hablar de su vida producía demasiado cansancio, lo peor era que no lograba recordar nada. Ni tan siquiera después de haberle contado como la habían encontrado.


  —Deberías descansar. —Esta vez fue Mish quien se pronunció.


  Supo que debía hacerle caso, estaba agotada y no podía hablar más sobre su vida.


  —Vendremos a verte en cuanto nos llames. Tú pon los límites, marca el ritmo. Nosotros contestaremos las preguntas lo mejor posible.


  Ainhara miró atentamente al movimiento de los labios de aquel hombre mientras pronunciaba las palabras.


  —¿Tú también estabas aquí?


  —No, yo vine después. Unos años más tarde.


  Asintió comprendiendo sus palabras y dejó caer de nuevo la cabeza en el reposabrazos del sofá.


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  


  He visto momentos, he sentido voces y no he reconocido nada. Todas las imágenes pasan demasiado deprisa, es como si no pudiera detenerme en ninguna. Sangre, coches, mi nombre pronunciado muchas veces, de formas distintas y voces totalmente diferentes. Algunas voces me han hecho temer, otras han apretado mi corazón como si fueran especiales.


  He sentido disparos. Gritos y súplicas.


  No parece que sea alguien bueno, he luchado, he peleado hasta no poder más y han tratado de derribarme en demasiadas ocasiones. ¿Por qué? ¿Qué poseo que los demás ansían?


  “Ainh”.


  Una voz diferente que ha parado los flashes, ha calmado mi yo interior y me ha hecho sentir mejor.


  ¿Por qué? ¿Quién es?


  


  


  Claire se quedó congelada al ver la pantalla de su móvil.


  <<Xylon.>> —Pensó.


  No se atrevía a descolgar, verle en persona había sido fuerte y no se había recuperado todavía. Mucho menos de todas sus palabras hirientes, las que recordaba dañándola en lo más profundo. Algo que se merecía por haberle dejado de esa forma. Sabía bien los motivos pero eso no hacía que se sintiera mejor.


  El pantalla se ennegreció y supo que la llamada se había cortado o tal vez se había cansado de esperar a que le cogiera la llamada. Sin embargo, antes de poder bombardearse con más preguntas el teléfono tornó a la batalla, sonando y brillando el nombre de aquel vampiro que la tenía embelesada.


  Tomó el teléfono sabiendo que si no lo había se iba a arrepentir.


  —¿Sí?


  —¿No te dio tiempo o no quisiste coger mi llamada?


  Tuvo la tentación de mentir al igual que una niña explicando una excusa a su profesor pero se contuvo. Las mentiras no llegaban a nada.


  —No sabía si hacerlo. Nuestro último encuentro fue demasiado extraño.


  —Me dijiste que podía llamarte —contestó él con total tranquilidad.


  Cierto.


  Algo de lo que no se acordaba. No tenía claro el momento en el que había pronunciado esas palabras pero era típico de ella. Siempre tratando de ayudar, pero únicamente se ofrecía si la ayuda iba destinada a Ainhara.


  —¿Y bien? —sí, trataba de hacerse la dura, eso no era ningún delito, ¿no?.


  —Queremos que nos ayudes con Ainhara, que estés cerca de ella y nos vayas contando qué tal está.


  Y una parte de ella se sintió mal. Había imaginado que la buscaba a ella y no para ayudar a Ainhara, aunque debía reconocer que se había ofrecido y que lo haría de corazón. Aquella mujer no era mala y si necesitaba ayuda se la daría sin vacilar.


  —Bien, puedo hacerme amiga de ella. Os iré contando lo que pueda.


  —Gracias Claire, ha visto a Justice y a Mish y sabe que los conoce. Ha quedado algo tocada al respecto.


  Se lo imaginaba y reprimió las ganas de regañarlos, había que tratarla con delicadeza. Además, tratar el tema de Gideon poco a poco. Necesitaba volver a verlo pero siempre y cuando estuviera preparada. Ella estaba soltera y aquel hombre significaba matrimonio, además de una puerta abierta a lo desconocido, a lo paranormal.


  —Bien, pasaré a verla después del trabajo.


  La conversación era tan plana que sintió ganas de llorar.


  —¿Estás bien?


  —Cansada.


  Y el silencio les abrazó, no tenían mucho que contarse.


  —Siento haberme ido así, Xylon.


  —Tenías tus motivos.


  Claire quiso colgar o, tal vez, gritarle y quedarse a gusto. Era tan sereno, estaba tan tranquilo que provocaba que se pusiera nerviosa. Odiaba en lo que se habían convertido, en dos desconocidos. Ainhara la había hecho volver a él y eso había provocado que no se lo pudiera quitar de la cabeza.


  —Aún así, lo siento.


  —Bien, yo también. Cuídate Claire.


  Y tras esa escueta despedida colgó sin más provocando que ella quedara mirando la pantalla. Dolida, así es como se sentía pero ¿qué cabía esperar? Lo había provocado ella.


  —Tú también cuídate –susurró sabiendo que no iba a poder escuchar sus palabras.


  


  ***


  


  Mish había regresado a la base, algo que Gideon comprobó al pasar ante su habitación y verlo de nuevo en ella. Seguramente eso habría hecho feliz a Ainhara, ella siempre había cuidado de él como su bebé. Se sentía culpable de su crecimiento y, aunque en parte había sido por ella, no le debía nada.


  —Bienvenido. —Su voz era más bien un gruñido.


  El muchacho se giró sorprendido y su cara se tornó todavía más pálida de lo que era al contemplarle.


  —Hola.


  —Parece que el polluelo regresa al nido.


  Él asintió y mantuvo las distancias, era evidente que todos le evitaban. No había vuelto a ver a Mish desde la muerte de Dakota, tampoco había tenido ganas de hacerlo. Era “feliz” en su retiro de locura y consumiendo almas.


  —Sí, eso parece.


  Pero algo no iba bien.


  Mish no deseaba estar ahí, su porte, sus palabras y su mirada era todo tan artificial que Gideon no dudó en desplegar sus poderes. Ser mentalista iba más allá de mover unas puertas o objetos, podría adentrarse en la mente de quien deseara y desentrañar pequeños recuerdos que le dieran lo que deseaba.


  —¿Te han obligado? —preguntó Gideon para obligarle a pensar en los motivos de su regreso.


  —Algo así.


  Y la imagen de Justice llenó su mente y su verdadero trato.


  Un flash rápido como la luz cruzó su mente pero se tornó oscuro al momento. Mish había sido advertido de sus poderes y había comenzado a pensar en paisajes de invierno para evitar que él se adentrara más en sus pensamientos.


  —¿Buscas algo? —preguntó el muchacho señalándose la cabeza.


  —Tal vez. —Sonrió Gideon. —Tengo la extraña sensación de que me he perdido algo.


  —Ves fantasmas donde no los hay, tranquilo —contestó sin más.


  Mish comenzó a desempaquetar su maleta y siguió pensando en paisajes lo que afianzaba sus sospechas. Su grupo le ocultaba algún secreto y no podía comprender los motivos para hacerlo. No había necesidad de aquello. Podría encajar el golpe que viniera. ¿Pensaban separarse?


  —Bien, iré a descansar un poco para después salir a comer.


  —¿Son in…? —no pudo seguir preguntándole.


  —No, nunca asesino inocentes.


  A pesar de su locura se mantenía cuerdo en ese aspecto.


  Dejó al muchacho en su habitación y comenzó a ir hacia la suya pensando en el rápido flash que había vislumbrado. Era la entrada de una casa que conocía, él había visitado el hogar humano de Ainhara. El lugar donde su grupo la había encontrado agonizando.


  ¿Qué pretendía aquel muchacho?


  Tal vez había decidido ir a casa de ella para rendirle un homenaje, dado que no había cuerpo era lo que quedaba de ella, de su vida pasada antes de que los vampiros acabaran con todo.


  Miró a su alrededor y vio donde sus pasos lo habían llevado, había estado tan absorto que no se había percatado que había dejado atrás su habitación. Estaba en el gimnasio, aquel lugar había sido muy especial para él.


  Era el lugar donde había descubierto la conexión de Ainhara y Dash. El dolor que sentía cuando su vinculado follaba a Maddison. Eso la había hecho querer todavía más, estaba sufriendo el mismo dolor que él. Y se habían besado, escuchando de fondo el dolor de sus parejas. Que se jodieran, ninguno de los dos merecía vivir.


  Se sentó en el lugar donde la había visto retorcerse de dolor, donde había comprendido que era más que una simple humana. Su sangre era diferente y eso había bastado para que acabaran con su vida y la de su familia.


  —Te extraño Ainhara. Te olvidaste llevarme contigo. Fuiste una egoísta.


  La casa seguía en sus pensamientos.


  Tal vez fuera un buen lugar para rememorarla, para que sus recuerdos la hicieran reales. O quizás había perdido el juicio y necesitaba un lugar donde poder llorarla sin que nadie le molestara.


  —¿Todo bien? —la voz de Xylon no le sorprendió.


  Él le seguía cual buitre a su presa ya muerta.


  —¿Por qué todos tenéis paisajes en la cabeza? —preguntó sin más.


  Hacía demasiado tiempo que había aprendido a andarse sin rodeos.


  —Te lo explicaré cuando pase un tiempo.


  —¿Sabéis algo de Connor?


  Deseaba encontrar a la última rata de sus enemigos y aplastarla sin piedad. Eso no aliviaría la pérdida pero necesitaba hacerlo. Él había sido el máximo instigador de Ainhara y merecía acabar de forma lenta y tortuosa. Aunque la poca alma que le quedaba se perdiera en el camino.


  —Algo así. Estaría bien que no insistieras.


  —¿Tan terrible es tenerme al tanto?


  Xylon se sentó a su lado y supo que algo grande estaban moviendo y sí, temían que él supiera algo. Eso le dolió pero no podía recriminarles nada. Tal vez no eran un grupo, ellos eran los leales a Ainhara y se quedaban con él por lástima.


  —Solo un poco de tiempo, Gideon. Confía en mí.


  —Bien —dijo sin más.


  El otro vampiro miró a su alrededor y a Gideon no le hicieron falta poderes para comprender que estaba pensando en ella. En la forma en la que entrenaba sin cesar para estar al día.


  —Yo también la extraño. No fue justa su pérdida.


  No, no lo había sido y mucho menos a mano de su hermano Altair.


  —No lo vi venir.


  —Nadie lo hizo —contestó sin más Xylon—. De haberlo hecho muchos habíamos acabado con aquel insecto antes de que pudiera tocarle un pelo.


  Cierto, Altair no habría tenido opción a redención. Gideon, con todo lo que sabía ahora, habría acabado con aquel desdichado antes de que hubiera tenido la mínima oportunidad de tocarla. Los recuerdos despidiéndose le golpearon obligando a cerrar los ojos.


  —He vuelto a saber de Claire.


  —¿Y eso es malo? —preguntó aún a oscuras.


  Su amigo se tomó un tiempo en contestar, procesando la respuesta y Gideon intuyó que la respuesta no era tan fácil como parecía planteada.


  —Una parte de mí la odia por dejarme. Por dejar que el odio de Ainhara hacia los vampiros la influyera. No culpo a Ainhara, su vida había sido predispuesta a odiarnos. —Su amigo estaba al borde de las lágrimas y quiso consolarlo.


  Y se sorprendió al ver que no podía, que no había palabras de aliento para nadie. Estaba tan perdido o más que él.


  —La he tratado mal. Quiero estar con ella pero no sé si a la mínima saldrá corriendo. Entonces…


  —Te has hecho un muro a tu alrededor. —Concluyó Gideon.


  Él asintió totalmente arrepentido.


  —Si la amas, ese muro no durará.


  —¿Y si me deja?


  Gideon sopesó la respuesta buscando no fallar.


  —Habrás tenido la oportunidad de amar.


  —Pero quedaré hecho pedazos.


  Los ojos dorados sondearon a su amigo, el cual se estaba rompiendo lentamente. Asintió y tragó saliva.


  —Cierto. Yo lo estoy por la muerte de Ainhara. Pero no cambiaría eso por nada del mundo. —Tomó un segundo de descanso para proseguir. —Prefiero estar hecho pedazos habiendo amado, habiendo tenido la oportunidad de haber sido feliz que no haberlo intentado.


  —No sé si yo pienso igual.


  Fue entonces cuando Gideon decidió abrirse en canal, dejar salir la persona que llevaba dentro y mostrar una parte de sí mismo.


  —¿No? Prefieres lamentarte aquí que Claire te abandonó en lugar de ir a por ella. Ser felices y si ella se marcha saber que hiciste todo lo que estaba en tu mano. Las relaciones a veces no duran para siempre pero si vamos con esa idea jamás amaríamos. Jamás nos permitiríamos sentir por miedo a perder. Y seríamos eso, una cáscara vacía carente de experiencias y sentimientos. Entonces, no podríamos anhelar. Porque hacerlo es parte del proceso de vivir y significa que una vez fuiste feliz. Eso con lo único que debes quedarte.


  Xylon lo miró y tragó saliva.


  —Siento lo de Ainhara. De verdad. —Y comenzó a llorar.


  —Yo espero no tener que darte el pésame con Claire, pero es decisión tuya. —Sonrió Gideon levemente.


  


  ***


  


  Claire imaginaba que Ainhara iba a echarla a patadas de su casa. ¿Qué loca se presentaba sin más con un pijama y decía que se quedaba a dormir? Pues ella misma. Claro que sí, ahora comprendía porque tenía pocos amigos. Llamó al timbre y no tardó en abrir.


  —Claire —dijo sorprendida.


  —Esa soy yo. Hola —contestó completamente nerviosa.


  La sorprendida mujer la miró de los pies a la cabeza y la mochila que llevaba.


  —¿Y esa maleta? —preguntó señalando sus cosas.


  La vergüenza asoló sus mejillas. ¿Cómo explicar que quería vigilarla?


  —Pues... Me gustaría hacerte compañía.


  Ainhara encarcó una ceja y se la quedó mirando unos segundos. Claire sintió que de derretía o que, tal vez, estaba siendo sometida a un tercer grado. No supo decir si respirar estaba permitido y casi perdió el aliento esperando a que le comunicara lo que pensaba.


  —Justice te ha dicho lo que ha ocurrido, ¿verdad?


  —Sí, un amigo que tenemos en común.


  Ainhara se apartó del marco de la puerta y con la mano la instó a entrar en la casa.


  —Bueno, si tan preocupados estáis por mí bienestar, entra.


  Y se perdió dentro de la casa sin molestarse en ver si Claire la acompañaba. Poco le importó.

  Entró y caminó hasta el comedor donde ella estaba tumbada en el sofá sin mucha más diversión que el mando del televisor y un programa malo de política.


  —Uff empezar a recordar política será demasiado complejo —dijo con humor.


  —En realidad no lo es. Todos quieren mandar, todos prometen escuchar al pueblo pero en realidad buscan estar arriba, allí intocables y hacer cuanto de les plazca. No importan las promesas, nada. Solo sus ansias de llenar bolsillos y casas de ensueño.


  Cierto.


  En realidad no era difícil comprenderlo, hasta para alguien que no conocía nada de la vida.

  El tono jovial del móvil de Ainhara sonó sobre la mesa y ella no pudo evitar echar un ojo a quien llamaba.


  "Connor"


  ¿Ese nombre no le era familiar?Vio como la joven tomaba el móvil y descolgaba.


  —Estoy bien. He comido, he hecho los ejercicios y sí, la cena de mañana sigue en pie.


  Alguien rio sonoramente al otro lado del aparato y provocó una sonrisa despreocupada de Ainhara.Estuvieron hablando unos minutos que ella aprovechó para indicarle que se iba a la cocina a vaciar una de las bolsas que llevaba.


  Caminó por la casa y se sorprendió de lo grande que era; también conocía lo que había ocurrido allí y un nudo en la garganta le evitó tragar saliva. Habían encontrado a una muchacha que no conocía a los vampiros, destrozada y a punto de morir. Habían encontrado a una familia masacrada y a una pobre superviviente mal herida. Su contacto con los vampiros fue muy diferente al de Ainhara. Ella aprendió a odiarlos y en rencor la destruyó por dentro.


  —Gracias, era mi doctor. —La voz de Ainhara le hizo profesar un grito.


  —Siento haberte asustado.


  Claire sonrió, a veces vislumbraba a la Ainhara que había conocido en la base. A pesar de la falta de recuerdos en gran parte seguía siendo ella.


  —Tranquila, me asusto con facilidad.


  Ainhara fue a ver lo que había traído de cena.


  —Las mejores pizzas de la ciudad —explicó orgullosa Claire—. Y una pasta que harán que se te caigan las bragas.


  Ainhara la miró horrorizada.


  —¿Y por qué se me tendrían que caer?


  No pudo evitar reír ante su inocencia.


  —Es una forma de decir que disfrutarás comiendo.


  Ainhara inclinó la cabeza pensativa.


  —No encuentro la concordancia entre la comida y las bragas.


  —No lo pienses más, es una frase hecha.


  No la vio demasiado convencida pero no siguió con la conversación cuando sacó la primera pizza. Su cara se iluminó como la de un niño pequeño recibiendo un regalo y eso la hizo sentir bien. No lo hacía únicamente porque Xylon se lo había pedido, ahora comprendía que también ella necesitaba ayuda.


  —Huele rico.


  —Pues come —dijo sin más Claire.


  Cuando la vio masticar y su sonrisa radiante su corazón se encogió. Había tantas cosas que ella no sabía, cuántas personas que la querían estaban sufriendo por no poder abrazarla y contarle las millones de cosas que habían sucedido en su ausencia.


  —Ese doctor tiene mucha confianza, ¿no?


  Supo que había pisado terreno peligroso cuando Ainhara alzó la vista y la fusiló con la mirada. Ella seguramente buscaba una razón para aquella pregunta y no tenía muy clara la respuesta. Aquel nombre le sonaba pero no debía ser nada importante.


  —Sí, es un buen hombre. Se preocupa por mí.


  —Eso está bien. ¿Es guapo?


  Y la cara de sorpresa de ella la hizo reír.


  —Hombre, nunca lo había mirado en ese sentido.


  —¿Y bien? —insistió.


  Ella buscó entre las bolsas una pizza cuatro quesos y, cuando se sirvió un trozo, contestó:


  —No es feo. Pero no es mi tipo.


  Mejor. Si le decía Gideon que Ainhara estaba viva e interesada en otro hombre iba a correr la sangre. Era mucho mejor que en todo ese proceso se mantuviera soltera. Cuando volviera a recordar ya pasarían las cuentas necesarias.


  Entonces, una pregunta la golpeó. ¿Y si después de todo este tiempo ella no deseaba más a Gideon? A pesar de los recuerdos podía pasar. Eso no lo superaría aquel hombre.


  —¿Qué piensas?


  —En que en este estado de no recuerdos un novio no es lo mejor.


  —No tengo pensado estar con nadie, mi relación sentimental es exclusivamente con la comida.


  —Eres una mujer sabia, Ainhara.


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  Todos los que se acercan a mi saben más de mí misma que yo. No lo cuentan, callan y preguntan buscando algunas respuestas.


  ¿Qué quieren saber?


  ¿Qué puedo esconder que necesiten?


  Me siento sola muy a pesar de todos los que me vigilan, no me fío de ellos. Tantos secretos no son buenos. Tal vez están esperando algo que no puedo llegar a comprender.


  Vivo y sin embargo sé que me estoy perdiendo algo grande.


  Sal caos de mí misma y ve a golpear a otro.


  


  Gideon suspiró al aparcar dos casas más debajo de la de Ainhara. Era absurdo estar allí puesto que ella misma había dejado de ir a ese lugar desde el ataque. No había soportado el dolor que se reflejaba en cada rincón y los recuerdos haciéndole revivir una y otra vez la masacre.


  Bajó del coche y dejó que su piel se erizase al contacto con el aire. Ainhara odiaba aquel lugar, no había querido venderlo por los recuerdos que quedaban en él pero también se había negado a visitarlo nuevamente.


  Comenzó a caminar hacia la casa y dos humanas jóvenes cruzaron a su lado, lo miraron de arriba abajo y le regalaron una sonrisa seductora. Él no pudo más que cerrar los ojos e ignorar el sonido que hacían sus corazones palpitando en sus venas, tratar de no escuchar la sangre moverse por su cuerpo. No podía alimentarse de ellas.


  Siguió su camino y pronto pudo ignorarlas, justo en el momento en el que vio luz en la casa de Ainhara, un lugar que debía estar cerrado y carente de gente. Frunció el ceño confundido, estaba seguro que ese era el número. No debía haber nadie. ¿Mish vivía ahí? ¿Por eso había pensado en la casa?


  Su grupo le ocultaba algo y tal vez se trataba de las presencias en aquel lugar. Comenzó a creer que habían alquilado aquel lugar y que se lo habían ocultado para evitar sufrimiento. Si eso era cierto se iba a sentir dolido. Esa casa era el último resquicio de su mujer que quedaba en la tierra. No podían arrebatarle eso sin siquiera preguntarle.


  El mundo dejó de girar cuando la puerta principal se abrió y una mujer salió con una bolsa de basura. Sonreía y hablaba al mismo tiempo con alguien del interior pero ya no le importó. Sus pupilas se dilataron con la imagen de la joven, cerró la puerta a su espalda y se quedó petrificada al verle.


  Gideon no se había percatado de su velocidad hasta que no la tuvo a escasos centímetros de su rostro. Era ella: Ainhara.


  No había duda, aquella mujer era su mujer. Aquello dolió y le hizo feliz a partes iguales. ¿Por qué se había ocultado? ¿Cómo había sobrevivido? ¿Por qué ya no tenía los ojos rojos? Las preguntas golpearon su cabeza al mismo tiempo que la contemplaba con auténtica adoración.


  Había soñado con ella desde el momento en el que se había despedido de ella, tragó saliva y sintió como temblaba como una hoja ante su belleza. No podía creer que estuviera viva y ante él.


  Ainhara lo miró a los ojos y frunció el ceño ante los ojos dorados de aquel hombre. ¿Serían lentillas? Era condenadamente intenso. Tan cerca y tan fuerte que no pudo refrenar la atracción instintiva que la golpeó con fuerza. ¿Cómo era eso posible? Él la miraba como si hubiera encontrado un tesoro y eso la hizo sentir bien.


  —Hola. —Logró articular finalmente ella.


  Pero Gideon cayó rendido en sus manos con sólo sentir su voz.


  Con suma suavidad acunó su rostro, ella estaba sorprendida pero no se retiró. Se miraron unos segundos a los ojos, era ella, su piel rosada y suave era la que había tocado infinidad de veces. Quiso gritar de alegría pero se contuvo por miedo a asustarla. La trató como si de un espejismo se tratara, necesitaba saber que no iba a desaparecer.


  —No te desvanezcas… —susurró tan cerca de sus labios que los rozó notando pequeñas descargas eléctricas.


  Esa conexión era la que tenían, tan primitiva y feroz que les recorría de los pies a la cabeza.


  Ainhara quiso decir algo, apartarlo o respirar pero, sencillamente, no pudo. Él la había absorbido de una forma que no comprendía.


  Su voz, tan potente y exótica le había provocado que su mente diera vueltas. ¿Cómo podía ocurrir aquello? Era el hombre más hermoso que había visto, su rostro era el de un ángel caído junto con el de un guerrero griego. Sus ojos dorados destacaban y sus largas pestañas, las cuales serían la envidia de cualquier mujer que usase máscara de pestañas. Sus pómulos marcados le hacían la imagen de un hombre feroz pero sus labios gruesos y rojos le hacían irresistible.


  Le tenía acunado el rostro con ambas manos, fuertes y grandes y se sintió pequeña a su lado. Su altura y fuerza le hacía sentir así, desprendía un aura peligrosa pero, al mismo tiempo, sabía que no iba a dañarla.


  Quiso rogarle que le siguiera hablando y prometerle que no se iba a desvanecer, que iba a seguir allí escuchándole.


  Pero él dio un paso más y capturó su boca. Y lanzó un grito de victoria en su boca.


  Gideon comprendió lo perdido que había estado sin ella, que su vida no había tenido sentido en su pérdida. Agradeció al dios que fuera que le hubieran entregado a su amor. Su sabor era el de siempre y quiso llorar de alegría por sentirse en casa.


  <<Grita, defiéndete.>> —Pensó Ainhara.


  Simplemente no pudo.


  La atracción hacia él era fatal. Se aferró a sus brazos con fuerza por miedo a caerse e inclinó la cabeza, algo que aquel hombre aprovechó para profundizar el beso con su lengua. Ainhara gimió en respuesta y contestó con la lengua. No supo si lo hacía bien o no, simplemente se dejó llevar.


  Y el tiempo se detuvo allí mismo, durante los segundos que duró el beso se derritió en sus brazos. Aquel hombre la saboreó a conciencia, haciéndola suya, devorando su boca y sus labios a consciencia.


  Al final, tuvo que poner algo de cordura a aquella situación y puso ambas manos en su pecho y empujó suavemente. Algo que él comprendió y rompió el beso suavemente, a regañadientes y mordiéndole el labio inferior.


  Su mirada era la de un niño pequeño al arrebatarle un juguete y ella tuvo que luchar por no lanzarse nuevamente en su boca.


  —Eso ha sido muy intenso —dijo enrojecida por la vergüenza.


  —Sí.


  La puerta se abrió y Claire se sorprendió al ver la escena.


  —Ainhara, venía a ver si estabas bien.


  Ambos se separaron y miraron a la recién llegada.


  —Oh, sí. Esto es… algo raro.


  —¿Te ha hecho daño? —preguntó señalando a Gideon.


  Confusa miró a aquel hombre, él estaba tan sorprendido como ella misma en aquellos momentos. Todo era tan absurdo y confuso que no supo reaccionar. Negó con la cabeza y luchó por aclarar sus pensamientos.


  —Tranquila cariño, ahora vengo, yo tiro la basura. Entra un momento.


  —¿Os conocéis? —preguntó Ainhara mirando al hombre.


  Él frunció el ceño.


  —No, ve a dentro, por favor.


  La voz de Claire fue más dura de lo habitual y no pudo más que obedecer. Su cuerpo gritaba que no lo hiciera pero ante la confusión se aferraba a quien conocía. Al entrar vio como su amiga cerraba la puerta y la dejaba sola.


  —¿Qué haces aquí? —susurró Claire encarando a Gideon.


  —¿Que qué hago? ¿Este el gran secreto? ¿Que ella sigue con vida? —preguntó enfurecido y dolido a partes iguales.


  ¿Cómo podían habérselo ocultado? Haber dejado que se pudriera dentro de sí mismo sin importar lo que le sucediera.


  —No es eso Gideon. ¿No lo has visto?


  ¿Ver el qué? ¿Que le habían traicionado?


  —Tiene amnesia. Por eso te lo han ocultado, para que no hicieras justo lo que has hecho, venir y sacudirla con fuerza.


  La noticia le cayó como un jarro de agua fría sobre sus hombros.


  —La vi un día en esta casa y comprobé que no me recordaba. Avisé en la base y Justice y Mish vinieron a verla. No recuerda a nadie. —Claire esperó que el gran vampiro reaccionara pero no lo hizo.— Según ella sufrió un accidente y regresó a casa. No recuerda su vida anterior, ni siquiera a sus padres. Acordamos ir poco a poco y que yo la vigilaría de cerca.


  Gideon suspiró.


  —La he besado. —Así, sin más, simple y llanamente.


  Claire cerró los ojos mientras tomaba aire y recapacitaba.


  —Menuda entrada has tenido entonces.


  Gideon asintió mientras miraba la puerta como si pudiera ver a través de ella.


  —Vuelve a casa, habla con los demás y ten paciencia.


  —¿Paciencia? —preguntó ofendido.


  Claire tenía miedo pero no iba a permitir que hiciera daño a su amiga. Podía ser su mujer, sí, pero ella no lo recordaba y eso no le daba derecho a irrumpir en su casa como si de Pedro Picapiedra se tratase.


  —No puedes llegar aquí hondeando la bandera del amor y decirle a alguien que no recuerda que eres su marido. Se volverá loca. Hay que tener paciencia.


  —Pero ella es…


  —Lo sé. Pero si quieres lo mejor para ella debemos ir despacio.


  Un sonoro golpe en el interior de la casa provocó que Claire abriera la puerta y ambos contemplaran como Ainhara se había desplomado y sangraba por la nariz. Gritó horrorizada, fue en pos de ella pero antes de llegar contempló como, haciendo acopio de su velocidad, Gideon la tomó en brazos con suavidad y la depositó lentamente en el sofá.


  —Se ha desmayado pero está bien. Sus pulsaciones son estables —dijo mientras la miraba como si de un tesoro se tratase.


  Claire llegó con un clínex y le limpió la nariz.


  —Has sido muy intenso. Poco a poco. No podemos sobresaturarla —explicó con dulzura. Comprendía al vampiro pero él también debía entrar en razón.


  Él asintió.


  —Me quedaré hasta que esté consciente y me iré.


  Claire rodó los ojos y comenzó a empujarle por la espalda.


  —¡Ah, no! Eso sí que no. Tú te vas ahora mismo de aquí y yo os iré informando. Ya la has trastornado suficiente.


  Él caminó a trompicones hasta salir al porche de la casa, allí giró sobre sus talones y la fulminó con la mirada.


  —No me iré.


  —Pues quédate a esperar en la puerta.


  —Amanecerá en unas horas.


  Clarie aplaudió por haber llegado a esa conclusión.


  —Pues si quieres convertirte en crujiente de vampiro tú mismo. Yo dentro no te quiero. Y espero por el bien de Ainhara que tampoco estés fuera cuando despierte.


  Y, con todo el valor que pudo reunir, cerró la puerta en sus narices y se dejó caer lentamente hasta sentarse en el suelo tomando grandes bocanadas de aire.


  


  ***


  


  Ella estaba bien, no había progresos en su memoria pero sabía que, por lo demás, estaba bien y eso le tranquilizaba. Se detuvo ante la tumba de su hermana y se sentó allí mismo, en el frío y húmedo lugar.


  ¿En qué se había convertido Connor?


  Quería volver a ser él y al mismo tiempo seguir siendo el que era. No ansiaba venganza, ni dolor. ¿Había esperanza para alguien como él?


  La había traído a la vida y se había encariñado, un error de novato como una casa. Se odiaba a sí mismo por haberse convertido en débil. Él, el mismo que había disfrutado arrancándole la vida a los familiares de Ainhara al mismo tiempo que ella gritaba y suplicaba.


  —Hermana.


  Ella siempre había sido fiel a sí misma y sabía que jamás hubiera perdonado la vida a Ainhara. No sabía si lo que hacía estaba bien.


  Sacó el teléfono y llamó a la humana pero ésta no contestó, los tonos fueron sonaron lentamente.


  —Hermano.


  La voz de Maddison provocó que el teléfono cayera al suelo sin colgar, dejando que entrara el buzón de voz. Se levantó y giró sobre sus talones para ver a una Maddison tornada de entre los muertos y con muy mal aspecto.


  —Estás viva —dijo sorprendido.


  —Sí, no gracias a ti, traidor.


  Connor se irguió como si hubiera recibido un golpe. Bien, ese era el pensamiento que ella debía decirle. Era normal y no la culpaba por enfadarse.


  —¿Dejando vivir al enemigo? ¿Cuidarla?


  Él cerró los ojos negando con la cabeza para mirarla de nuevo. Su aspecto era el de un zombie, realmente no era como Ainhara de vuelta de entre los muertos. Su hermana lucía un aspecto desaliñado y sumamente cansado.


  —Ella era nuestra enemiga. Tenías que despojarla de todo, hacerle suplicar y asestarle el golpe de gracia. —Maddison escupía las palabras con auténtico odio.


  —No la dañaré. No ahora.


  Maddison rio ofendida.


  —¿Te redimes con ella?


  —Sí.


  Y era sincero. No pensaba hacerlo.


  —Bien, tenía la esperanza de estar equivocada contigo.


  Y, antes de poder verla, notó algo frío y metálico en el estómago. Parpadeó sorprendido y miró hacia atrás donde un secuaz de su hermana le había clavado en medio de la espalda un puñal. Su propia sangre le llenó la boca, miró hacia su querida hermana y ella no lucía sentimiento alguno.


  —La traición se paga con la muerte querido hermano.


  Notó el puñal abandonar su carne y no pudo sostenerse en pie, cayó redondo al suelo y escupió sangre. Quiso hablar y decirle algo a Maddison pero no fue capaz. Ahora era su enemigo y sabía bien cómo se las gastaba con ellos.


  Estaba sobre la tumba de ella, algo irónico porque era ella misma la que le había provocado eso.


  —Ainhara —susurró viendo el teléfono parpadear—. Tienes que recordar quién eres o ella te destruirá.


  Las luces de la consciencia se fueron apagando una a una hasta dejarle en la más oscura penumbra.


  


  ***


  


  Ainhara despertó lentamente y el perfume dulzón de Claire le provocó un estornudo. La susodicha se asustó y profesó un fuerte grito.


  —Tienes que dejar de ser tan asustadiza o morirás de un ataque al corazón. —sonrió incorporándose.


  Los recuerdos le hicieron revivir el beso.


  —¿Se ha ido?


  —¿Quién? ¿Aquel hombre? Sí, lo eché. —Sonrió sentándose a su lado.


  Una parte de ella estaba aliviada y la otra entristecida por su marcha. No quería no volver a verle jamás. Algo absurdo, ¿verdad?


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó tocándose la cabeza al mismo tiempo que se encontraba un chichón que le dolía lo suficiente como para resultar molesto.


  —De golpe te caíste.


  Así, tan simple y complicado a la vez.


  Entonces, lo recordó todo. Ella había obedecido a Claire y había entrado dentro de casa. Donde el beso había revivido en su mente millones de veces hasta rozar el infinito. Y de pronto muchos otros más volaron a toda velocidad en su cabeza hasta marearla. También había notado algo mojado en su nariz, se había tocado y había visto la sangre. Pero ya no escuchaba más que sus propios latidos y pocos segundos después ya no veía. Todo se había apagado.


  —Me desmayé. Fue demasiado intenso.


  —Lo imagino. Era un hombre muy atractivo.


  Sí, lo era.


  Suspiró tratando de alejar de su mente dichos pensamientos y buscó su teléfono móvil. Debía darle parte a Connor porque si esperaba al día siguiente a informarle iba a montar en cólera. No quería volverle más loco de lo que ya estaba.


  Tomó el teléfono y vio un mensaje de voz, frunció el ceño.


  —¿Todo bien? —preguntó Claire.


  —Ha llamado mi doctor.


  —No escuché la llamada.


  Entró en el buzón de voz y escuchó el mensaje completo. Era como si el teléfono hubiera seguido conectado sin que él lo supiera. La voz de una mujer llamándolo traidor puso todas sus sentidos en alarma.


  <<Tienes que recordar quién eres o te destruirá.>>


  Connor estaba herido. Simplemente lo sabía.


  Colgó y con urgencia buscó su bolso. Eso asustó a Claire.


  —¿Qué haces?


  —Tengo que irme. Él está herido.


  Ella trató de comprender lo que decía muy a pesar de lo atropelladas que pronunciaba las palabras. Cuando lo hizo se levantó y alzó ambas manos en señal de calma.


  —Yo te llevo. —Se ofreció.


  —No. Iré sola.


  Y ahí estaba la Ainhara que había conocido. La fuerte, autoritaria y capaz de cualquier cosa. Sus alarmas habían saltado, y eso la habían dejado a la defensiva. No era posible dialogar con ella, le habían contado muchas cosas para saber que no tenía donde rascar. Lo ideal era dejarse llevar por la corriente río abajo y así no se hundiría y se ahogaría.


  —Está bien. Me quedo aquí —señaló hacia la calle—. Mi coche está ahí mismo, si me necesitas llama y estaré en un momento.


  Ainhara asintió y dejó escapar un pequeño “gracias” antes de tomar su bolso y salir de la casa. Claire aprovechó para tomar el teléfono y buscó el número de Xylon.


  Sin embargo, algo le dijo que lo mejor era esperar. Debía entregarle a Ainhara un voto de confianza.


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  Mi mente grita y gira a mil por hora, no soy yo misma o tal vez sí. ¿Qué puedo saber yo de mi misma?


  Mi subconsciente ha tomado el control y me dejo llevar. Sabe por dónde caminar, incluso me lleva al garaje. Ahí descubro bajo una lona una moto antigua, algo me dice que no es mía pero sí de un familiar cercano. ¿Padre o madre?


  Y sé que puedo conducirla, que sé llevarla.


  ¿Tengo miedo?


  Tal vez o es la adrenalina que corre por mis venas y me hace confundirme.


  Me subo a la moto y me siento libre, es como si lo hubiera hecho siempre. Como si aquella máquina fuera una extensión de mi alma. Entonces la enciendo, ruge con fuerza y vibra bajo mi cuerpo. Eso me hace sonreír.


  Ahora sé algo de mí: me gustan las motos.


  


  


  Llegó a casa de Connor, aparcó la moto en la puerta y bajó a toda prisa. Llamó al timbre y esperó, sin embargo, nadie abrió. Insistió y golpeó la puerta con ambas manos pero nadie contestó. Estaba claro que estaba herido o no estaba allí. Decidió tomar el teléfono y llamarle, el aparato sonó lejano pero lo hizo, así confirmó que, al menos el móvil, estaba en el interior.


  —¡Connor! —gritó esperando respuesta.


  Nadie contestó y eso le hizo pensar que algo malo había pasado.


  Contempló unos segundos la gran verja que la separaba con el interior. A esas horas de la noche no pasaba nadie por aquellas calles y decidió arriesgarse. Tal vez algún vecino la veía y llamaba a la policía y esperaba que eso no sucediera.


  Escaló con una agilidad que la sorprendió, era una mujer fuerte y comenzaba a comprender que era alguien entrenado.


  Una vez en el interior del jardín corrió a la puerta principal y la golpeó con los puños esperando que abriera.


  —Abre vamos. —Exigió.


  Y, nuevamente, nadie contestó.


  Miró hacia la calle y seguía estando sola. Llamó nuevamente y esperó unos segundos antes de salir corriendo hacia la parte trasera. Tal vez el garaje estuviera abierto y pudiera colarse en el interior del hogar.


  Y allí lo encontró, con la persiana del garaje a medio abrir. Todo él impregnado en un líquido oscuro que reconoció como sangre.


  Gimió horrorizada.


  Se acercó a él y Connor reaccionó tomándola de la mano.


  —No puedes estar aquí. Te va a dañar. —Estaba enajenado.


  —No hay nadie. He venido a ayudarte.


  Valoró la situación, tenía una gran herida en la espalda y rezó por no encontrar más en el resto del cuerpo. Lo tomó con suma delicadeza, esperaba poder tirar de él todo lo que pudiera muy a pesar del gran tamaño de aquel hombre.


  —Voy a levantarte. Tienes que ayudarme.


  Contó hasta tres mentalmente y rugió al mismo tiempo que tiraba de él hacia arriba. Le escuchó gritar de dolor y su corazón se encogió.


  —Todo irá bien. Vamos, tienes que caminar conmigo.


  Ambos lograron caminar unos pasos lentamente hasta entrar por completo en el garaje. Lo acercó a un viejo sofá que había allí y lo tumbó sobre él. Connor no respiraba y estaba tan pálido que comenzó a entrever que su vida se escapaba.


  Ainhara corrió a cerrar el garaje y se sintió segura cuando echó la llave. Estaba segura de quién fuera que le había atacado se había marchado hace tiempo. Encendió la luz y parpadeó dejando que sus ojos se acostumbraran. Volvió a acercarse a él y comprobó la herida.


  Con horror vislumbró como la sangre salía de su espalda, aunque lo más terrorífico fue el color de dicha sangre: negro.


  —Estás sangrando mucho —sollozó.


  —Estoy bien pero puedes ayudarme.


  —Es negra.


  Estaba perdida en sí misma. En la confusión de todo aquello. El color, los motivos por los cuales lo habían atacado. ¿Quién era ella? ¿Merecía la pena matar por alguien que no recordaba nada?


  —Ainhara.


  —Joder, es muy profunda. —Ainhara se quitó la camiseta e hizo presión en la herida ignorando la voz de Connor.


  Él la tomó entonces por el codo y fue así como logró salir del ensimismamiento en el que se había encerrado. Lo miró a los ojos y asintió, no tenía mucha idea de nada pero pensaba seguir los pasos que le indicara.


  —Sube a la planta de arriba, coge una camilla y tráela hasta aquí.


  —Pero la herida…


  —Estaré bien.


  Ainhara confió en su palabra así que corrió escaleras arriba a toda prisa, ignorando si los subía de uno en uno o de tres en tres. Llegó a la planta en la que había estado hospitalizada y no le dio tiempo a sentir nostalgia o sentir algo que no fuera urgencia por conseguir lo acometido.


  Tomó la primera camilla que encontró y buscó el ascensor que comunicaba con el garaje. Entonces reparó en las molestias que se había tomado aquel hombre para que aquello pareciera un hospital. Nadie diría desde dentro que se tratase de una casa.


  Llegó hasta él y ante la falta de movimiento creyó que ya había agotado su existencia. Con terror tocó sus hombros y cuando lo vio profesar un gruñido respiró aliviada. Al menos seguía con vida.


  —Acércala —susurró, apenas podía hablar—. Pon el seguro y ayúdame a ponerme sobre ella.


  Ainhara obedeció y tiró de él casi sin éxito. De no haber sido por que Connor si pudo consigo mismo supo que no había podido moverlo de allí. Sin darse tiempo a pensar corrió al ascensor y lo llevó a la planta de arriba.


  —Vas a ponerte bien.


  —No pienso morir —sentenció convencido y ella rezó porque fuera realidad.


  Entraron en la primera habitación, era la enfermería, donde se guardaban todos los medicamentos y las cosas necesarias para las curas que habían llevado a cabo con ella.


  —¿Queda algún médico?


  Connor negó con la cabeza.


  —Les despedí al darte el alta.


  Era lógico pero en aquellos momentos le hubiera ido bien que quedara alguno.


  —Vale, pues algo hay que hacer. Llamaré a la policía.


  Sacó el móvil pero no pudo ni ver la pantalla antes de que él se lo arrancara y lo lanzara al otro lado de la habitación con tanta fuerza que estallara en mil pedazos.


  —Con decir que no era suficiente —comentó ofendida.


  —Vas a tener que limpiarme la herida con suero. Desinfectar con yodo y coser.


  Ainhara se petrificó ante sus palabras. Lo miró a los ojos buscando alguna burla y comprobó con horror que no bromeaba, se lo estaba diciendo totalmente en serio y debía hacerlo. Ainhara tomó aire por la nariz y casi sintió náuseas por el olor putrefacto de aquel lugar. Él olía a muerte.


  —¡Vamos! —gritó él.


  Eso significó el pistoletazo de salida para que Ainhara mirara a su alrededor y, ante aquel paraje blanco y etéreo, viera al lado de la ventana un armarito repleto de cosas. Lo abrió y comenzó a coger el material que le había dicho además de algunas gasas.


  Corrió a él y dejó caer las cosas en un estúpido intento de dejarlo todo sobre la camilla.


  —Mierda. —Profesó asustada, no podía perder el tiempo.


  —Tranquila.


  —Tengo que esterilizar la aguja y tengo que buscar unos guantes.


  Ainhara siguió recitando lo que había visto en algunas películas.


  —Ainhara, vuelve.


  —¿Y por qué es negra? Tengo que sedarte.


  —¡Ainhara! —gritó atrayéndola nuevamente a la realidad.


  Ella parpadeó mirándolo a los ojos.


  —Confía en mí, no sufriré infección alguna. Limpia, desinfecta y cose.


  Asintió escuchando sus órdenes y se puso manos a la obra.


  La parte de limpiar y desinfectar fue fácil, lo pudo hacer rápido. A la que limpio la sangre comprobó con horror lo profunda y grande que era. Desinfectó con esmero y se percató que a pesar de todo él no se quejaba en absoluto. ¿Cómo podía aguantar?


  —Vale, limpio y desinfectado.


  —Bien hecho. Ahora cose.


  Ainhara tomó la aguja y el hilo y cuando se acercó a la carne comprobó que su vista se había tornado borrosa. Parpadeó esperando despejar su vista y se armó de valor pero cuando se dispuso a coser no pudo punzar la carne. Las nauseas la obligaron a agarrarse a la camilla y tomar aire.


  —No puedo.


  —Sí que puedes.


  Negó con la cabeza notando la bilis subir y quedar su garganta. Cerró la boca tratando de refrenar el vómito.


  —No puedo Connor.


  La mirada que le profesó la hizo temblar. Aquel ser no era un hombre.


  —Sí puedes. Has hecho cosas peores, doy fe.


  Como si eso pudiera animarla.


  Tomó dos bocanadas de aire y logró perforar la carne y comenzar a coser, el primer pinchazo fue difícil pero se descubrió a sí misma coser con precisión. Fue fácil y lo hizo en silencio, centrándose en cada punzada y en sus respiraciones. Al final de todo no pudo más que preguntarse: ¿Cuántas veces lo habría hecho anteriormente?


  —Lo he conseguido.


  Sin embargo, Connor no respondió.


  Asustada dejó la espalda de él y corrió hacia la parte delantera de la camilla, tropezó con una de las patas metálicas de la camilla y acabó arrodillada ante el rostro de Connor.


  —Vamos, no te puedes ir.


  Acunó su rostro y él reaccionó al momento. Abrió los ojos y Ainhara supo que algo no iba bien. No respiraba y estaba desencajado.


  —Sangre.


  —¿Qué?


  —Sangre, en la nevera. —Ordenó.


  Se levantó y salió de la habitación buscando una donde hubiera una nevera. Las recorrió todas y antes de encontrarla regresó con Connor y preguntó:


  —¿Qué grupo sanguíneo eres?


  —Sangre, la que sea.


  Su rugido la hizo temblar de terror pero se dio prisa a encontrar la dichosa nevera. Una vez abrió quedó petrificada vislumbrando lo que parecía un macabro escenario. Había más de cincuenta bolsas de sangre.


  ¿Quién en su sano juicio guardaba tal arsenal de líquido rojo?


  Tomó cuatro bolsas, no tenía claro cuánto iba a necesitar para volver a estar bien pero pensaba llenarle con todo lo que su cuerpo absorbiera. Regresó a su lado y las dejó en el suelo en lo que se acercaba nuevamente al armario buscando lo necesario para una transfusión.


  —No, dámelas. —Ordenó él.


  —Ahora, déjame que busque cómo meterlas en tu cuerpo.


  —Tengo una idea clara de cómo. Dámelas.


  Perpleja, se acercó a a las bolsas, las tomó en sus manos y se acercó a él para entregarle una. No pudo articular palabra, su rostro ya no era humano, parecía más bien el de un monstruo salido de las peores pesadillas.


  Él la miró y pudo vislumbrar en sus ojos algo de culpabilidad.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó suavemente.


  —Ya lo sabes, una parte de ti siempre lo ha sabido. Toca recordar.


  De pronto y sin que Connor apartara la mirada de sus ojos, vio como abría la boca y sus colmillos se alargaban. Eso provocó que Ainhara dejara caer las bolsas al suelo y dejara de respirar.


  Él mordió la bolsa y comenzó a alimentarse con aquel líquido.


  Su mente quemaba. Él era algo que no existía, algo que no era real.


  Los flashes golpearon su cabeza cegándola y provocándolo un dolor terrible. Con delicadeza se dejó caer al suelo hasta quedar sentada, pero no mejoraba. Las imágenes se golpeaban las unas a las otras exigiendo ser vistas, pasar una ante la otra. y no pudo evitarlo.


  Cayó lentamente hasta quedar tumbada en el suelo. Abrió los ojos, estaba debajo de aquel ser que la miraba con preocupación mientras se alimentaba.


  Ainhara comenzó a respirar agitadamente sin poder apartar la mirada, como si aquella imagen macabra fuera demasiado morbosa como para apartarse de ahí.


  —Eres un vampiro.


  No fue una pregunta.


  Ni una acusación.


  Únicamente una aclaración.


  Y ambos quedaron mirándose en silencio mientras Connor regresaba a la vida y Ainhara sentía a su corazón salírsele del pecho.


  


  ***


  


  Nyx regresó a la habitación. Seguramente Anne dormía y esperaba no despertarla. Deseaba ducharse y cambiarse de ropa. Cuando salía a alimentarse siempre sentía esa necesidad de quedar limpio.


  Fue al lavabo con sumo sigilo y cerró tras de sí. La ropa cayó al suelo y entró en la ducha. Necesitaba arrancar los olores de las mujeres que usaba para alimentarse. No era bueno tener remordimientos pero no le resultaba fácil alimentarse.


  —Hola.


  La voz de Anne le provocó un respingo, se dio la vuelta y la vio allí mismo sujetando una toalla. Ella había aprendido a ser sigilosa para no ser escuchada por sus enemigos. La miró a los ojos y supo bien que ella sabía de donde venía.


  —Lo siento, tenía que ducharme.


  —Tal vez si te alimentaras de mí no sería tan vergonzoso para ti.


  Sorprendido cerró el grifo. Abrió una parte la mampara y buscó en sus ojos una explicación. Ella se sonrojó por su desnudez pero no le importó.


  —¿Disculpa? —preguntó confundido.


  —Altair me atrapó porque mi grupo sanguíneo es escaso y cotizado entre los vampiros. Ya he sido alimento y no me importaría ser el tuyo. Así, al igual, no sientes esa necesidad de limpiarte después. Sé que los humanos somos inferiores a vosotros pero…


  —¿Qué santa mierda dices? —se recordó a Eryx en aquel momento.


  Salió de la ducha y la encaró. Su piel estaba mojada por el agua y goteó hasta formarse un charco en sus pies.


  —No eres inferior. Debes olvidar lo que te hicieron sentir.


  —Entonces. ¿Te alimentaré?


  Nyx negó con la cabeza. Tomó las manos de la joven entre las suyas y comprobó como su corazón desbocado amenazaba con salírsele del pecho.


  —No. No serás más alimento para nadie.


  Quería ser dulce, ella necesitaba ese toque y él no podía negarse.


  —Eres libre de rehacer tu vida, sola o con otro humano o vampiro. No puedes quedarte aquí conmigo eternamente. Debes elegir.


  Anne frunció el ceño.


  —¿No me quieres aquí?


  Nyx cerró los ojos y dejó caer la cabeza. Pensó sinceramente en ello. ¿La quería fuera de su vida? Aquella joven había sido destrozada hasta niveles inimaginables pero, con todo y con eso, era un ser inocente y puro. Poseía un cariño que comenzaba a ser adictivo.


  —No me molestas pero no quiero raptarte de tu vida real. —Se tomó unos segundos antes de continuar.—La vida para un vampiro es larga pero la de un humano no. Cada día que pasas aquí es un día menos que no vives tu vida. Deseo apoyarte en lo que te apetezca hacer.


  Anne asintió y Nyx tomó la toalla que ella había traído y se tapó sus zonas más íntimas.


  —¿Te gusto?


  La pregunta lo dejó perplejo.


  —Eh…mmmm…yo…


  —Si tienes que pensártelo tanto no creo que vaya a obtener una respuesta afirmativa.


  Nyx se sintió estúpido por dudar.


  —Eres hermosa.


  —¿Pero?


  Los recuerdos de alguien a quien amaba mucho llenaron su mente y la forma atroz en la que murió.


  —Me enamoré de una humana y murió de la sed que tenía. Me cuesta estar cerca de ti y no sucumbir a los deseos. Con Ainhara fue distinto, siempre fue una conexión extraña. No deseaba su sangre.


  —¿Y la mía?


  Sí. Su olor la hacía apetitosa pero era cruel quererse alimentar de alguien que había servido como alimento a sus enemigos.


  —No me alimentaré de ti, tranquila. —Quiso reconfortarla.


  Anne abandonó el lavabo a toda prisa y él quedó allí mismo parado y confuso. No comprendía en exceso a aquella mujer.


  En los días que llevaban juntos había mejorado, había dejado atrás el dolor. Incluso su cuerpo lucía hermoso. No había heridas que estropearan su perlada piel y había encontrado una personalidad dulce. Cuidaba de él tratando de servirle, algo que le había explicado que no deseaba. Pero también la había descubierto tapándolo a la noche y preparándole las cosas tras sus noches de cacería.


  Un olor inundó sus fosas nasales y notó sus colmillos extenderse.


  —¿Anne?


  Salió del baño al mismo tiempo que su toalla caía al suelo y poco le importó. Aquel aroma era algo adictivo que le llamaba. Entró en la habitación y la encontró sentada en la gran alfombra granate del suelo con un abrecartas en la mano. Y en la otra un corte superficial. Gruñó obligando a su cuerpo a no avanzar hacia ella.


  —Te dejo beber de mí.


  —No lo haré.


  Anne bufó airada.


  —Tú me obligas a pensar por mí misma. Me has enseñado que volver a ser yo, que tomo las riendas del control de mi vida. Esto es lo que quiero.


  Nyx escuchó sus palabras mirando atentamente la sangre salir y caer sobre sus pantalones.


  —No puedo hacerte esto —susurró.


  —Estás duro.


  No fue una acusación, fue más bien algo morboso en sus labios. Sí, lo estaba. Aquella mujer no sólo era hermosa, sino que ya estaba dejando de ser la débil e inocente que habían encontrado. Era fuerte y le gustaba que tomara las riendas.


  —Sí. —Aunque hubiera dicho lo contrario no hubiera importado porque estaba desnudo.


  —Y quieres sangre.


  —Sí. —Su voz ya apenas parecía humana.


  —Tómala.


  —No.


  Retrocedió unos pasos y trató de distraerse con algo para dejar de pensar en ese increíble olor.


  —¿Qué te gustaría hacer? —preguntó ella.


  Nyx le dedicó una mirada furibunda. Su tono sensual y su sangre estaban golpeando las puertas de su control. Ambos sabían que estaba al borde de un abismo del que no sabían si había salida.


  Anne vislumbró al vampiro luchando consigo mismo y sintió lástima. No pretendía causar tanto dolor a aquel hombre que deseaba ayudar. Él había sido una luz al final de un túnel oscuro que no parecía tener final. Había cuidado de ella de una forma dulce y como nadie antes lo había hecho.


  Y era hermoso.


  Desde sus cabellos azules eléctricos, pasando por sus grandes ojos, sus manos… todo. Las semanas junto a él habían provocado que ella se sintiera nuevamente mujer. Había comenzado a no temerle. Incluso se había animado a arreglarse gracias a la ayuda de Justice.


  Volvía a ser ella y sabía bien lo que quería: probar a Nyx.


  Se levantó y caminó lentamente hacia aquel cuerpo del pecado duro como una piedra que negaba con la cabeza y se sentaba en el suelo.


  El gran vampiro cerró los ojos y se relamió los labios. Algo que hizo que toda ella se encendiera.


  —Nyx, ambos queremos hacerlo.


  Él negaba la cabeza como si luchara con unos demonios invisibles. Sus fantasmas.


  Todos los tenían, hasta ella misma cuando recordaba los días con Altair y los suyos. Pero la vida les estaba dando una oportunidad de dejarlos atrás.


  Se arrodilló a su lado y le tendió la mano herida, él se la apartó. Eso no la hizo sentir herida, sino, más bien, alagada. Trataba de protegerla hasta de sí mismo y eso era de admirar en un hombre. La anteponía a ella ante cualquier situación.


  —Hazlo —suplicó ella.


  Nyx podía olerla y casi verla muy a pesar de tener los ojos cerrados. Necesitaba comer y deseaba hacerlo.


  —¿Qué te gustaría hacer?


  Ante su pregunta él pensó en correr pero estaba paralizado en el suelo con los ojos cerrados y los colmillos golpeando sus labios.


  —Enterrarme en ti de más de un modo.


  Se sonrojó al momento de decirlo. Él no era así pero estaba perdiendo el control como un vampiro pequeño ante su primera mujer.


  —Hazlo.


  Estaba tentado a hacerlo.


  —Nyx.


  Su nombre en sus labios provocó que abriera los ojos y la mirara a la cara. Algo pareció romperse en aquel momento y estuvo seguro de que se trataba de su autocontrol. Ella había dejado escapar a la bestia y no corría para salvarse, más bien jugaba con ella.


  —No dolerá, te lo prometo —le susurró el vampiro sin dejar de mirarla a los ojos.


  Tomó su mano herida y la acarició sin perderla de vista.


  —Lo sé. —Sonrió satisfecha.


  Anne gimió cuando los colmillos atravesaron su piel y experimentó una sensación que jamás había sentido alimentando a un vampiro: placer. Acarició con suavidad el rostro de aquel hombre mientras él tomaba de su sangre.


  —Sí, sigue —le pidió presa del placer.


  Nyx se levantó tirando de ella y la apretó contra su cuerpo, dejando que su erección quedara tan cerca de su intimidad que se encendió con pensarlo. Él deseaba no sólo su sangre sino también su cuerpo y ella estaba dispuesta a sucumbir a dichos deseos.


  —Sí quiero.


  Anne juró que vio una sonrisa en los labios de Nyx mientras seguía bebiendo y todo se movió demasiado deprisa. Acabaron en la cama y con él sobre ella, cubriéndola entera.


  —No te haré daño, prometo ser suave.


  —Deja de preocuparte.


  —Yo la asesiné.


  Harta de sus demonios dio un paso más adelante en su idea de ser ella misma y abofeteó a Nyx dejándolo congelado, mirándola con auténtica sorpresa.


  —No soy ella. —Tomó una bocanada de aire.—Y pienso tanto placer que rehusarás la idea de matarme.


  Nyx quedó mirándola seriamente y todos sus ánimos y valentía cayeron en picado. Parpadeó arrepentida y miró a su alrededor. Cielos, había pegado a un vampiro hambriento y ella era como una mariquita bajo la bota de un humano.


  —Yo… lo lamento Nyx.


  Él sonrió ampliamente.


  —Está bien. Me gustas como eres, cuando tratas de ser valiente y te tornas delicada y algo temerosa.


  El vampiro se acercó a ella y no tomó su mano de nuevo sino su boca. Ella se perdió en sus labios dejándose llevar y aferrándose a él como si estuvieran en movimiento y sintiera temor de perder el equilibrio. Él era fuerza, poder, calma y amor.


  Y comenzaba a ver que aquel vampiro llenaba espacios de ella que jamás habían llenado. Los vacíos de una vida sola. Cuando había desaparecido secuestrada por Altar nadie la había buscado y seguían sin hacerlo. Nadie había llorado por ella y con Nyx sentía que tal vez él la echaría de menos si se desvanecía.


  —Si sigues pensando te quemarás en ti misma —le susurró él al oído mordiéndole el lóbulo de la oreja.


  Dejó de pensar.


  


  CAPÍTULO 14


  


  He perdido el juicio. Es la única explicación que le doy para interpretar lo que han visto mis ojos. He estado con un vampiro y no me he percatado, siento que mi mundo se desmorona una vez más y ahora es mucho más confuso y difuminado que la primera vez que abrí los ojos.


  ¿Esas “bestias” han vivido en mi vida todo el tiempo? ¿Cómo no me he dado cuenta? Tengo esa imagen resonando en mi cabeza, golpeando de lado a lado sin darme tregua.


  Él me ha estado observando mientras se alimentaba, preocupado por mí y yo temblando viendo su auténtica naturaleza. Al mismo tiempo miles de flashes se filtran en mi mente, no puedo verlos, son sensaciones, olores, corazones desbocados. Borrones que aspiran a ser personas.


  Me hundo en mí misma deseando recordar y no soy capaz de hacerlo.


  Cierro finalmente los ojos y sucumbo en las lágrimas.


  


  


  Ella seguía con vida.


  Gideon no podía quitarse su imagen de la cabeza.


  Caminaba en círculos por la sala de ordenadores; no había nada nuevo en las cámaras solo la gran calma que había habido tras la muerte de Altair. El tiempo se había parado allí y habían entrado en una calma ficticia que aborrecía.


  Ahora, la esperanza se abría nuevamente.


  —¿Aburrido?


  Gideon sonrió al escuchar a Eryx. Estaba en el alféizar de la puerta y asintió en respuesta a su pregunta.


  —Pues aquí llega el alma de la fiesta.


  Gideon utilizó sus poderes para comprobar que su amigo también pensaba en paisajes. En su mente eran playas de ensueño bañadas por un sol dorado que jamás podrían lucir. Eran vampiros, no podían cumplir su sueño. Estaba claro que todos sabían lo de Ainhara y procuraban ocultárselo.


  —Bienvenido entonces.


  Pero no quiso sonreír, se sentía traicionado por el secreto que guardaban. No podía evitar odiarlos por tremendo ultraje.


  —Hace demasiado calor aquí, me voy a quedar putamente mojado.


  El vocabulario extenso de él no cambiaba ni siendo padre, aunque ante la pequeña mantenía un lenguaje neutro y educado. Se remangó y lo señaló a él. Iba vestido de sport con un pantalón de chándal y una sudadera negra con letras doradas.


  —¿Y tú?


  —Estoy bien.


  Eryx le mantuvo la mirada seria unos segundos antes de exclamar:


  —¡Vamos, no me jodas! ¡Que lo sé todo!


  Gideon frunció el ceño.


  —No te hagas el loco. Sé que dejas que el sol toque tu piel.


  Al escucharlo se relajó, no sabía que había visto a Ainhara. Ese secreto era algo ínfimo que no importaba que supiera aunque sí le avergonzaba un poco.


  —Súbete las mangas. —Le ordenó.


  —No.


  —Si es necesario pelearé contigo.


  Suspiró hastiado, no comprendía tanto revuelo con que se hiciera heridas. Era algo suyo y estaba algo cansado de que trataran de meterse en su vida. Sin embargo, cedió, no por miedo a una buena pelea sino por temor a dañarle. Se arremangó y dejó a la vista sus heridas, no le importaban, curaba deprisa y pronto ya no habrían marcas en su cuerpo.


  —Tío, tienes que parar.


  Pero Gideon no pensaba así.


  —¿Por qué?


  —No puedes dañarte por perder a Ainhara.


  Caminó y se sentó en una de las sillas, cruzó sus piernas y sonrió:


  —Es mi forma de vivir. Siento esa necesidad enfermiza de sentir dolor.


  —Pero no es una solución. Además, siempre hay que tener esperanza de que todo mejorará.


  Y, en aquel momento, sintió que podía estirar un poco más la cuerda.


  —No hay esperanza, ella nunca regresará. ¿Qué me queda? —Eryx fue a contestar pero él levantó un dedo para acallarlo—. Una eternidad vacía, llorando su ausencia hasta que me harte y, por piedad, decida arrebatarme la vida.


  Con fuerza tomó una contra ventana y fue a abrirla. Eryx saltó como un resorte de su sitio y le agarró de la muñeca para detenerle al acto.


  —¡No! Esa no es la solución. Sé que lo ves negro.


  —Tú no sabes como me siento.


  —Mierda Gideon, no me lo estás poniendo fácil. —Bufó él forcejeando con su amigo.


  —No quiero vivir sin ella.


  Eryx y Gideon en la lucha lograron abrir una rendija y ambos se apartaron del rayo de sol que tocaba la mesa. ¿Cómo podía algo tan ínfimo ser tan doloroso?


  —Ten paciencia.


  —¿Para qué? ¿Me la vas a devolver?


  Su amigo se cayó y la rabia burbujeó en sus venas. No podía creer que callaran dicho secreto. La lealtad era para con ella, jamás hacía él. ¿Tanto miedo tenían de sus reacciones? ¿En tal abominable criatura se había convertido?


  —¡Lo sé! —explotó fuera de control.


  —¿Qué dices?


  Y Gideon no supo callar, necesitaba arrancarlo de sí. Como si fuera un puñal en el pecho lo tomó y lo sacó.


  —Que sé que sigue viva. La he visto.


  Y su amigo palideció mucho más.


  —Como también sé que todos lo sabéis y sino porqué pensáis en paisajes soleados que jamás visitaréis.


  Ante la impresión Eryx se tambaleó un poco y tomó asiento, sus piernas se habían negado a colaborar y no podía luchar con eso. Gideon vio en su mente muchas imágenes moverse a mil por hora, temía.


  —No le hice daño, la besé pero no sabía que no me recordaba. No volveré a cometer el mismo error dos veces. Iré con calma pero al menos sé que está con vida.


  —Joder tío. —Balbuceó.


  Ambos se quedaron mirando unos segundos.


  —Lo siento. Pensábamos que la dañarías. Estás fuera de control —explicó—. Y no podíamos dejar que te sobrepasaras. Queríamos esperar a que recordara o tratar de introducirte el tema lentamente. No deberíamos haberlo ocultado.


  —No importa. No soy de los vuestros.


  Y los actos lo mostraban.


  No lo vio venir, tan pronto estaba Eryx sentado como a su lado propinándole un doloroso puñetazo en la mandíbula.


  —Eres estúpido si crees eso. Os hemos protegido a ambos. No te hemos dejado morir.


  —Por ella.


  —¡Y por ti! ¿Cómo puedes ser tan ciego?


  Gideon cerró los ojos tratando de mantener el control y acallar los impulsos de lanzarse sobre él y devolverle el golpe. No iba a caer tan bajo como aquello, era mejor que un vampiro descontrolado.


  —Hemos llorado por ti y contigo su pérdida. Y nos alegremos por partes iguales ante su retorno. No seguimos por ella, Ainhara no iba a volver pero queríamos cuidar de ti. Te debemos mucho y me jode que me digas eso.


  —Lo lamento. —Suspiró arrepentido.


  —Sé que te has ido perdiendo en ti mismo, pero eso ya lo vimos en Ainhara. Todos nos hemos perdido alguna vez pero no por eso dejamos a un hermano de lado. Tienes mi amistad y lealtad.


  Gideon lo miró a los ojos y supo que lo decía sinceramente. Su amigo se crujió los dedos y se puso en alerta por su probaba de propinarle otro golpe.


  —Estoy tan fuera de lugar, siento que no soy el mismo.


  De pronto, el rostro de Eryx cambió. Estaba sorprendido y no supo comprender lo que le ocurría. Su cara estaba desencajada y no tenía sentido.


  —¿Qué he dicho? —preguntó con un nudo en la garganta.


  Su amigo señaló hacia la mesa donde estaba apoyado y él miró hacía allí. Lo que vio le cortó el aliento. Sintió como se petrificaba en la silla. Su mano estaba bajo el rayo de sol que había dejado entrar la contraventana y no se quemaba. No había combustión, ni humo y mucho menos dolor.


  Con cierto temor movió los dedos y se notó como siempre. Se estiró un poco más haciendo que el sol iluminara su brazo y el resultado fue el mismo. No había nada de dolor y heridas. Pero. ¿Cómo era eso posible?


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó suavemente.


  —Estoy tan jodidamente sorprendido como tú.


  —Echa para atrás. —Ordenó seriamente.


  Su amigo obedeció y se levantó del asiento.


  —¿Estás seguro? —preguntó Eryx.


  —No —susurró.


  Pero necesitaba comprobarlo, por alguna razón algo había cambiado en él. Tomó ambas contraventanas y cerró los ojos unos segundos. El tiempo se detuvo entre la duda y el miedo, los dos en silencio por temor a meter la pata. La tensión se podía cortar en aquella estancia.


  Al final, se armó de valor y las abrió dejando que el sol lo bañara de la cabeza a los pies. Cerró los ojos ante aquello, suplicó no sentir dolor y esperó. Y los segundos pasaron y no sintió más que un ligero calor sobre él.


  Parpadeó sorprendido y sus ojos tardaron un poco a ajustarse a la luz. Sonrió al sentir por primera vez algo tan extraño. Nunca había aspirado a sentir como se sentían los humanos bajo el sol o ver el mundo esas horas que estaban encerrados sin poder salir al exterior.


  Y, sin explicación, decidió reír.


  —Esto es un flipe —escuchó decir a Eryx.


  —Sí lo es, sí.


  La pregunta era: ¿Por qué?


  


  ***


  


  —¿Estás bien? —preguntó Xylon.


  —No tengo muy clara la respuesta.


  El vampiro estaba en su casa y lo llenaba todo con su presencia. Le había explicado que había dejado a Ainhara durmiendo plácidamente en vez de la verdad. También necesitaban darle un poco de espacio y no comenzar a asfixiarla.


  —¿Tú estás bien? —pronunció sílaba a sílaba lentamente para dejar claro el mensaje.


  —Por supuesto que lo estoy pero pensaba que lo importante era Ainhara.


  Él le regaló una sonrisa picarona, su labio subió seductoramente mientras un colmillo quedaba a la luz. Sorprendentemente, no le temía, sino todo lo contrario. Algo dentro de ella despertó con aquel gesto tan simple y provocó que se excitara. Aunque iba a ser algo que no iba a reconocer en la vida.


  —Ella es importante, sí. Y también tú.


  —Ya no querías saber nada de mí.


  —Puedo cambiar de opinión.


  Ambos se dispararon las palabras buscando un efecto en el otro de forma rápida y concisa. Manteniendo el tipo, allí sentados cada uno en un sofá manteniendo la mirada firme y una seriedad que ninguno de los dos sentía.


  —¿Y ahora has decidido que te importo? —volvió a la carga Claire.


  No pensaba dejar escapar esa oportunidad de cercanía.


  —Eres importante. Si estás bien puedes cuidar mejor de Ainhara.


  La desilusión la abrazó. Él podía ser dulce y cruel a la vez, lo peor era que lo sabía y lo confirmaba la sonrisa socarrona que vino después. ¿Cómo podía hacerle eso? ¿No la había mortificado suficiente?


  —¿Hay alguna vampira en mi lugar?


  Dispuestos a jugar no se iba a dejar nada en el tintero, pensaba utilizar todas las cartas que podían quedarle en la mano.


  —No tuviste nunca un lugar, no me dejaste ofrecértelo.


  —Pero, ¿la hay?


  No pensaba caer en su juego, en aquel momento mandaba ella y eso no se lo iba a arrebatar él mismo. Aquella noche mandaba ella y Xylon debía aceptarlo.


  —No.


  Eso la alegró. Era bueno saber que nadie había ocupado su lugar.


  —¿Te has follado a alguien en este tiempo?


  Xylon cruzó las piernas y se pasó la lengua sobre los dientes de la mandíbula de arriba, inquiriendo en sus colmillos. Algo que provocó que Claire se removiera incómoda en su asiento pidiendo calma, al final iba a lanzarse sobre él. Estaba nerviosa, él provocaba aquella reacción tan caliente en sus zonas más íntimas.


  —No.


  —¿Y quieres?


  Él suspiró y no parpadeó ni un segundo.


  —Sí. Quiero follarte tan duro que me grites que pare de darte orgasmos.


  Aquel golpe sí que no se lo vio venir. Esperaba seguir jugando a que él la odiaba, que no deseaba nada de ella y que no sentía sentimiento alguno por la humana que había huido de la base.


  —Ouch, que duro. —Sonrió ella.


  —Contigo delante: siempre.


  Y comprendió a cierta parte de su anatomía a la que se refería. Él estaba completamente arrebatador y ella se sentía como una presa a la que estaba cercando.


  —¿Muerdes al…? —sus defensas comenzaban a caer y se regó ser fuerte.


  —¿Al follar? Sólo si me dejas.


  El pensamiento de estar llena por Xylon y ser mordida hizo que se humedeciera. Cerró las piernas con fuerza y el roce de sus labios vaginales le produjo una oleada de placer que no pudo esconder. Se mordió el labio inferior y se sonrojó de vergüenza.


  —Y la pregunta que está sobrevolando la habitación es: ¿Vas a seguir jugando conmigo?


  Entonces fue el turno de Claire de cruzar las piernas sonriendo. ¿Quería seguir por aquel camino?


  —Puede, solo por las cosas horribles que me dijiste.


  —Estaba en mi derecho. Me dejaste tirado.


  Claire inclinó la cabeza y sonrió seductoramente.


  —Creo que es lo normal cuando descubres que estás en un nido de vampiros. Y que una de ellos, bastante perturbada para qué nos vamos a engañar, me enseñara el lado oscuro de estos.


  —Conociste a Ainhara en el peor momento.


  —No está mucho mejor ahora.


  Ambos asintieron.


  —¿Y cómo me vas a compensar los meses sin ti?


  Xylon era directo y no permitía tregua. Ella notó como su propia respiración se agitaba y su corazón se desbordaba. ¿Estaba segura siguiendo por aquel camino?


  —¿Qué propones? —preguntó Claire.


  No estaba segura de hacer hecho lo correcto pero ya no importaba. Se había lanzado a la piscina de cabeza sin asegurarse si había agua. Era algo peligroso y lo sabía bien pero sentía tanta atracción hacia él que no podía despegarse.


  —Una cena, mañana. En tu casa para tener intimidad. La base no es demasiado íntima.


  —Perfecto. Te espero allí.


  Una nueva sonrisa del vampiro provocó que sus rodillas se tornaran mantequilla, sabía bien que no podía levantarse.


  —Seré puntual.


  Una promesa que deseaba que se hiciera realidad.


  


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  El mundo no es solo blanco y negro, está plagado de tonos y colores. Cuando desperté todo se había quedado blanco. El mundo era inocente como mis conocimientos. Al final comencé a ver la oscuridad de estos lares, mi vida no había sido fácil y mis instintos me ayudaban a seguir con el día a día.


  Y no sólo vi en negro, ahora también muchos tonos llenan sus imágenes. Los vampiros adquieren un color rojizo pero me pregunto: ¿Cuántos colores más habrá?


  ¿Cuántos seres llenan el mundo de una manera que no sabemos apreciar?


  Respiro profundamente y espero que mi mente comience a funcionar.


  Sí Ainhara, soy yo. La nueva y perdida. Podías hacerme un favor y volver. No me dejes sentir tan sola como lo siento.


  Vuelve.


  


  


  —Quédate hasta que anochezca de nuevo y te llevaré a casa. —La voz de Connor trató de sacarla de su ensimismamiento.


  Las horas habían pasado y el día había inundado las calles. Apenas se habían hablado, únicamente habían dejado que el silencio llenara el espacio que había entre ellos.


  Cuando Connor había acabado las bolsas de sangre se había quedado casi una hora dejando que su cuerpo se recuperase. Ella misma había visto como la herida había cerrado sin dejar siquiera una cicatriz.


  Tras eso él había bajado de la camilla y la había tomado en brazos. Ainhara se había planteado luchar y forcejear pero su cuerpo se había quedado lánguido y sin ganas de seguir peleando.


  Pronto los recuerdos llenaron su mente de nuevo. Tomó aire y vació los pulmones en un sonoro grito que ensordeció a su acompañante.


  Necesitaba vaciar su mente.


  


  ***


  


  “Connor ya se sentía en plena forma y se lo debía a Ainhara, también le debía a ella que su hermana le hubiera herido de gravedad. ¿Cómo había logrado regresar de entre los muertos?


  Ainhara seguía mirándole pero hacía rato que había dejado de ser ella. Los ojos los tenía anegados de lágrimas y casi podía sentir las imágenes golpearla con dureza. La joven estaba reviviendo a saber qué, obligándola a quedar en una especie de trance.


  Estaba en shock.


  Se levantó de la camilla y se arrodilló ante ella.


  —Hola. ¿Puedes oírme?


  Ella parpadeó y no supo decir si era por los motivos adecuados.


  —Bien, voy a levantarte. No es necesario que grites, no te haré daño.


  Por alguna extraña razón aquella situación le recordaba cuando había ejecutado a su familia y la había dejado a la merced de la muerte. Salvo que esta vez él pretendía ayudarla y no acabar con ella. ¿Cuánto daño injustificado le había afligido?


  La tomó en brazos con suma suavidad y ella se lo permitió. La escuchó suspirar y dejar caer su cabeza sobre su pecho. A pesar de lo visto seguía confiando en él, eso le hizo sentir bien. La sacó de la sala donde habían estado y la llevó a la planta superior donde estaba su dormitorio. Ella nunca había estado allí y era un acto de real confianza hacerlo. Ambos comenzaban a confiar el uno en el otro y tal vez eso significara su perdición.


  La sentó en el suelo y la tomó de la barbilla pero ella no hizo contacto visual con él. Estaba absorta en la sangre que manchaba su ropa y sus manos. Una sangre negra que le había hecho saltar las alarmas hasta comprender que era un vampiro. Un secreto mortal.


  Connor se marchó hacia el baño donde comenzó a calentar el agua. Para cuando regresó ella seguía igual. Sin volver en sí.


  —Vamos a limpiarte.


  Volvió a tomarla en brazos y la llevó al baño. Allí fue a entrarla en la bañera pero ella se opuso levemente.


  —Tranquila.


  Y su voz la relajó hasta el punto de dejar de forcejear y entrar en la ducha.


  Connor no deseaba dañarla y eso la sorprendió. Era extraño puesto que siempre había pensado en ella como de un objetivo al que alcanzar y derribar. Jamás se hubiera creído encontrarse en aquella tesitura.


  Con paciencia acercó la alcachofa de la ducha hacia las manos de la joven y la mojó por completo. Su ropa se pegó a la piel y ambas comenzaron a limpiarse. Eso relajó algo a aquella mujer en shock.


  —Espero que me perdones, no es nada sexual.


  Llevó sus manos a la camiseta y comenzó a desvestirla esperando una reacción fatal por parte de ella, algo que, sorprendentemente, no ocurrió. Logró sacar los brazos para después la cabeza y dejar su torso descubierto salvo por el sujetador.


  —También debería quitarte los pantalones. —susurró avergonzado.


  —Vale —dijo ella con un hilo de voz.


  Ella logró ponerse en pie con dificultad y él la ayudó a desvestirse y le dejó la ropa interior. No pensaba tocar esas telas. Era algo nada sexual y no deseaba exponerla a él. No podía hacerle eso después de mostrarle el frío mundo de los vampiros. No podía seguir rompiendo barreras. Una vez la ayudó a sentarse tomó gel de ducha y limpió los brazos y manos de aquella mujer.


  —¿Ves? Es solo sangre, ya no toca tu piel. La ropa se puede sustituir.


  Ella solo parpadeaba y su mente siguió en marcha.


  —Sé que no es la sangre sino más bien lo que representa.


  El silencio le golpeaba y le hacía sentir culpable. ¿Cómo podía dañarle de esa forma desde el silencio?


  —Yo nunca quise encariñarme contigo. Deseaba destruirte.


  El agua templada logró dejarla completamente limpia y creyó que eso la haría sentir mejor.


  —Pero no lo conseguí. Lograste cambiar algo tan difícil como que el mal se hiciera bien.


  Ella contestó respirando profundamente y mirándolo a los ojos. De no haber estado sentado en el borde de la bañera estaba seguro que hubiera caído de rodillas al suelo ante aquella mirada. Estaba rota, de una forma que no podía comprender. Se buscaba a sí misma, a una Ainhara que había desaparecido y que parecía no desear regresar.


  —Te dejaré unos calzoncillos nuevos para ponerte, no tengo sujetadores así que deberás ir sin. Pero te traeré una camiseta, pantalones y calcetines.


  La tomó y la sentó sobre el váter donde la rodeó con una toalla cálida y mullida.


  Se dispuso a marchar pero antes de conseguir salir de aquel cubículo no pudo evitar echar la vista atrás.


  —Gracias, Connor.


  Dos palabras que rompieron un corazón que jamás antes había latido. Ella le estaba convirtiendo en todo lo que aborrecía. Se dio asco pero no podía ser de otra manera.”


  


  ***


  


  —Me voy ya. —Sentenció Ainhara.


  —Necesitas descansar.


  —Lo haré en mi casa, lejos de…


  Connor asintió comprendiendo bien lo que decía. Y lo comprendía.


  —¿Todo mi alrededor estaba lleno de vampiros como tú? Y espero que contestes en vez de darme largas. —Su tono sonó más estricto de lo que hubiera deseado pero no le importó.


  Connor se sentó en la esquina de su cama y meditó bien la respuesta.


  —¿Alguien se ha acercado a ti de noche?


  Una pregunta que lo significó todo. Lo cual le indicaba que Justice y Mish lo eran. Claire, en cambio, era una humana puesto que la había visto bañada por la luz del sol. Era algo que la asustó y no tenía claro si volvería a abrirles la puerta.


  —Tus ojos dicen que sí. Te han encontrado.


  —¿Tan terrible es?


  Lo vio sopesar la respuesta.


  —No, en el fondo me alegro por ti.


  Era entrañable, por mucho miedo que le diera.


  A pesar de querer irse seguía sentada en el lado opuesto de la cama de Connor, vestida con su ropa y arropada con su aroma. Él la había cuidado en agradecimiento por los cuidados y había esperado el tiempo necesario para que volviera en sí.


  Tras la ducha la había llevado en la cama y se habían tumbado paralelamente mirándose a los ojos. Él le había hablado de muchos temas, de cuánto le dolía haberle hecho daño en el pasado, de habérselo hecho al descubrirle a los vampiros pero también había sido menos intenso hablando del tiempo y de chorradas que había visto en la televisión.


  —¿Vamos a seguir en contacto? —preguntó Connor.


  —Sí, por supuesto. Siempre que no esté dentro del menú.


  —Por ahora no.


  Ainhara sonrió ante la broma o lo que ella deseó que lo fuera.


  —Bien, sino puedo detenerte al menos déjame llamarte esta noche, después de que hayas descansado. No iré a verte hasta que tú me lo permitas.


  Su dulzura provocó que se sintiera egoísta por desear algo de espacio entre ellos. Pero después de lo visto lo necesitaba.


  —Lo siento, Connor.


  —Lo comprendo perfectamente. Es lo natural, aunque más comprensible hubiese sido que te hubieras vuelto loca.


  Poco le había faltado.


  —Te devolveré la ropa, de verdad.


  Él agitó la mano como si no le importase. La verdad es que unas pocas prendas de ropa no debían ser importantes pero, sin embargo, ella sentía la necesidad de devolvérselas y no tener nada de vampiro en su casa. Y su ropa ensangrentada bien podía ser quemada para no tener que ver jamás esa sangre negra.


  


  ***


  


  Ainhara no había sabido volver en moto. Estaba tan nerviosa que, de haberlo hecho, seguramente hubiera acabado espachurrada en medio de la carretera. No había podido dejar de pensar en las últimas horas a lo largo de su camino.


  Al menos, caminar bajo la luz del sol la hacía sentirse totalmente protegida ya que ninguna de esas bestias podía tocarla. Lo peor iba a ser cuando anocheciera, se iba a esconder bajo la cama para no salir jamás de allí.


  Estaba a pocas casas de la suya y observó como la casa que estaba en venta ya había sido vendida. Un gran camión de mudanzas bajaba muebles perfectamente protegidos y embalados. Observó atentamente como descargaban un sofá de un color granate horrible que no le gustó para nada.


  —Tal vez te tendría que haber consultado para comprar el sofá. Que mueca de horror.


  Ainhara dio un respingo cuando vio que un hombre se dirigía a ella desde el jardín de su casa. Al mirar hacia él sintió que se desmayaba.


  —¡El besucón! —exclamó y salió a pasos rápidos y ágiles hacia su casa.


  —No, espera —suplicó él.


  Sin embargo, ella lo ignoró y siguió caminando. Estaba rodeada de vampiros y locos, había caído en el hechizo de aquel gran hombre y no pensaba hacerlo dos veces. Lo mejor era salir corriendo y encerrarse en su casa un mes o hasta que todo regresara a la normalidad, lo que llegara antes.


  —¡Por favor!


  Él la tomó del codo y ella gritó despavorida.


  —Tranquila, no te haré nada.


  Ainhara quiso calmarse, no deseaba aparentar ser una histérica pero él no le había dado demasiadas opciones.


  —¿Así que ahora eres mi vecino?


  —Sí y tenía que hablar contigo.


  Ella se tapó la boca con ambas manos provocando la risa sensual de aquel dios Apolo caído del cielo.


  —No de esa forma, no más besos. Quería disculparme.


  Ainhara enarcó una ceja, desconfiaba de sus palabras pero su sonrisa era tan radiante que no pudo más que acabar sucumbiendo mientras su mente le gritaba lo débil que era. Y, mirándolo fijamente, descubrió sus ojos color miel.


  —El otro día tus ojos eran dorados…


  —Lentillas fantasía.


  Vale, eso tenía sentido.


  —¿Y por qué el beso?


  —Me recordaste a alguien muy querido que perdí.


  Su sinceridad le caló hondo. Desde luego la química había sido sorprendente entre ellos y una parte de ella se molestó al saber que no había sido por sí misma.


  —¿Murió? —tal vez se refería a su Ainhara anterior.


  —No, me dejó voluntariamente.


  Pobre.


  Un hombre despechado.


  —¿Somos muy parecidas físicamente?


  Él sonrió y negó con la cabeza.


  —No. Sois todo lo contrario.


  Eso la sorprendió.


  —¿Entonces?


  —Fue algo instantáneo, te vi y fue atracción. Únicamente me había sucedido con ella y tú has marcado un antes y después. Necesitaba besarte y lo hice.


  <<Tierra llamando a Ainhara.>> —Pensó obligándose a regresar a la realidad, no podía seguir mirándole los labios y encima seguir escuchando esa voz con ese acento tan exótico y caliente.


  —Pero no volveré a hacerlo.


  Una parte de ella se entristeció pero era lo mejor, no podía ir besándose con un completo desconocido. Y mucho menos ahora que iba a estar en su mismo vecindario y tal vez se veían algo más.


  —Bien.


  —¿Tan horrible fue? —preguntó socarronamente.


  —No, joder que pedazo de beso me diste. —Su boca se expresó mucho antes de que pudiera pensar algo más.


  Al momento se arrepintió de contestar y sintió sus mejillas tomar un color rojizo fuerte que la hizo avergonzarse de los pies a la cabeza.


  —Me alegra que te gustara.


  Ainhara dejó de mirarle y miró hacia su casa, tal vez si era lo suficientemente rápida como para dejarlo lejos de ella.


  —No es necesario que huyas.


  —Lo siento, ha sido una noche difícil.


  Él hizo una mueca con la boca y Ainhara pudo vislumbrar unos segundos unos hoyuelos que, de buen seguro, supo que podían hacer que cualquier mujer se derritiera ante sus pies. ¡Por favor! ¿Por qué tenía aquel efecto en ella?


  —Lo lamento.


  —Sólo quiero meterme en mi cama y descansar.


  Él la soltó entonces del brazo, no se había dado cuenta de que habían mantenido el contacto todo aquel tiempo. Ella había permitido que él la tomara y su cuerpo se había sentido totalmente a gusto.


  —Te dejo pues. Si necesitas algo, sabes que estoy a cuatro casas de la tuya.


  —Besos no.


  —Soy algo más que un beso. —Replicó molesto.


  Esa faceta infantil le provocó una sonrisa. Era un rayo de luz ante la oscuridad que había sentido aquella noche tan terrible.


  —Bien, te dejo descansar.


  —Gracias, que vaya bien la mudanza. —Le deseó.


  Ainhara siguió caminando hacia su casa y dejó atrás a aquel ser tan hermoso. Su cuerpo no deseaba marcharse pero por su salud mental era lo indicado a hacer. Tras la noche tan oscura que había tenido lo ideal era reposar y tratar de seguir con su vida.


  —Gideon —comentó él.


  Giró sobre sus talones y lo miró con el ceño fruncido confusa.


  —Mi nombre es Gideon.


  Algo se removió por dentro y sonrió al sentirse atraída por aquel hombre que, por suerte, era humano ya que era de día y no se estaba quemando.


  —Encantada, el mío Ainhara.


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  El sueño puede ser mucho más reparador de lo que cabe imaginar. Las horas descansando permiten a la mente desconectar y volver a estar bien para luchar por un nuevo día.


  ¿Has pensado alguna vez que sucedería si no durmiéramos? Pues que acabaríamos enloqueciendo y que, así, comenzaríamos a alucinar. Tal vez Connor fuera una alucinación por falta de descanso.


  Sé muy bien lo real que ha sido.


  Pero ahora no es tan terrible todo. ¿Si los humanos existimos por qué no el resto de razas que hemos leído en libros?


  Cuentan las leyendas que miles de seres habitan el mundo.


  ¿Y si sigo soñando? ¿Y si quedé en coma en el accidente y todo esto es producto de mi imaginación?


  ¿Y si estoy muerta?


  Pues tal vez comience a vivir por miedo a no sentir nada nunca más.


  


  Ainhara no había sido capaz de pegar ojo en todo el día. Claire la había llamado para asegurarse que estaba bien y ella había mentido excelentemente. O, tal vez, fuera cierto que realmente se sentía mejor.


  Su móvil seguía en sus manos, con el cual había llamado y colgado a Connor en más de una ocasión. No sabía cómo enfrentarse a él. quizás no quería.


  <<No importa. Cuando lo necesites seguiré aquí.>> —Leyó.


  Era de Connor.


  Supuso que se había dado cuenta de sus dudas con tantas llamadas perdidas.


  —Lo siento —susurró sabiendo que él no podía escucharla.


  Llamaron al timbre y caminó hacia la puerta. No sabía a quién se iba a encontrar fuera pero tenía la esperanza que se tratase de Claire. Esa noche sí deseaba su compañía, que alguien más estuviera bajo su techo. Era como una protección contra ellos, aquellos que podían arrebatarle la sangre hasta no quedar nada.


  Abrió y se topó de frente con Mish. Eso provocó que las palabras de Connor adquirieran fuerza.


  <<Todo el que se acerca a ti de noche es vampiro.>>


  —¡Vampiro! —exclamó cerrando la puerta rápidamente.


  Él la contuvo con el pie y poniendo ambas manos en la fría madera. Ainhara entró en pánico imaginando las miles de formas que aquel hombre podía dañarla y dejarla seca.


  —¡Fuera! —gritó.


  —Ainhara, por favor. ¿Qué te ocurre?


  Necesitaba hacerlo fuera, su fuerza era mucho mayor que la suya y se vio como él la hacía retroceder abriendo la puerta y llenándolo todo con su presencia.


  —Vete de aquí ahora mismo. —Ordenó.


  —¿Por qué me temes?


  Mish estaba tan sorprendido que le dio lástima, pero no quería explicarle nada. Había bastado que el sol se ocultara para que uno de los monstruos de sus pesadillas entraran por la puerta.


  —Eres un vampiro.


  —Eso no es malo.


  Ainhara quedó con la boca abierta, esperaba una negación pero había recibido algo muy distinto. Parpadeó perpleja unos segundos antes de tratar de volver a la normalidad.


  —¿Vas a morderme?


  —Nunca lo haría. —Su voz sonó solemne.


  Fue tan dulce y cariñoso que sintió que era un bebé prometiendo que no haría nunca jamás una trastada. Ante esa mirada sabía que cualquier madre podía caer sucumbida, ella decidió que le iba a creer pero con ciertas reservas.


  —Vale. Confío en ti —dijo señalándole con un dedo como si eso fuera algo terrible, que su amenaza era más fuerte que cualquier cosa.


  Mish acabó de entrar en la casa y cerró la puerta tras de sí.


  —Estoy cansada, no tengo fuerzas para esto —confesó deseando que él la entendiera y se largara por el mismo lugar por el que había llegado.


  Mish agitó una bolsa de comida rápida y Ainhara sintió que todos la compraban con el estómago. Y éste traidor se dejaba, ya que sonó fuertemente dejando ver claramente el hambre que sentía.


  —Pasa —pidió derrotada.


  Él la siguió hasta el comedor donde dejó la bolsa en la diminuta mesa negra de centro.


  —Buenas noches. Ya regresaré otro día.


  Aquel gesto la sorprendió y le rompió el corazón a partes iguales.


  —Quédate, anda.


  Mish negó con la cabeza.


  —No parece que necesites mi compañía.


  —Habla de mí.


  Eso hizo que él le frunciera el ceño.


  —Del yo que conoces. Por favor, empiezo a necesitar conocerme.


  Mish asintió y ella le invitó a tomar asiento en su sofá en lo que ella iba a por platos a la cocina. Antes de entrar en profundidad con el tema que deseaba, necesitaba comer relajadamente. Las noticias eran mejor con el estómago lleno.


  Llegó cargada con dos platos, vasos y cubiertos. Él al verla llegar se levantó al momento y la ayudó a descargar las cosas. Amablemente colocó los utensilios de cocina y sonrió dulcemente. No hizo falta hablar para comprenderle. Le había servido un plato a un ser que no necesitaba de ese tipo de alimento para subsistir.


  —Lo siento —dijo sinceramente arrepentida.


  Todavía no sabía bien cómo comportarse.


  —No importa.


  Tomó asiento lo más lejos posible de él, aunque tenía claro de que si la atacaba no iba a poder librarse.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo era yo? —dispuestos a entrar en materia era lo principal y lo que necesitaba saber.


  Él se tomó unos pocos instantes en recapacitar, era evidente que trataba de ajustarse fielmente a la realidad que él había conocido.


  —A mis ojos increíble.


  La adoración en sus palabras la dejó perpleja. Sin embargo, no quiso cortarle y permaneció en silencio dispuesta a escuchar todo cuanto él tuviera que explicar.


  —La relación con mis padres nunca fue fácil. Me odiaban por ser algo distinto a lo que ellos deseaban. Se alejaron completamente de mí hasta repudiarme.


  Aquel relato comenzó a retorcerle el corazón de dolor. ¿Cómo podían unos padres repudiar a su hijo? No comprendía la maldad, un hijo lo era pasara lo que pasara, por mucho que no quisiera. Además. ¿Qué pecado tan terrible había cometido para no ser apto para amar?


  —Tú pelaste por mí con garras y dientes. Me ayudaste cuando lo vi todo en silencio y a solas.


  —¿Dónde vivís?


  —Todos en una base. Esta casa no la había visitado antes pero sé bien lo que ocurrió aquí. —Descansó un momento para carraspear y prosiguió:— Yo llegué unos años después de que te destrozaran. No conocí a la Ainhara de antes.


  ¿Y cuál había sido la real?


  —La que conocí era una guerrera feroz, capaz de acertar un disparo a muchos metros de distancia. Nada te hacía retroceder. Y si se trataba de tu familia eras increíble, capaz de todo.


  Esas palabras la calmaron, le gustaba la mujer que estaba dibujando en el lienzo en blanco que era su vida.


  —¿Les dolió mi marcha?


  —A todos. Te hemos llorado mucho tiempo sin esperanza alguna. Puede que la inmortalidad sea algo ansiado por todos, un regalo de los cielos pero, en momento así, nada de eso sirve. No es un regalo extrañar a quien amas eternamente. Es la peor de las condenas.


  Una pregunta comenzó a revolotear su cabeza y no quiso quedarse con ella dentro.


  —¿Fue dolorosa mi muerte?


  Mish asintió.


  —Yo estaba lejos, en otro foco de un problema que no habíamos visto venir. Por lo que me contaron fue agónico y no me explico que sobrevivieras.


  —Por suerte sigo viva.


  Él la miró con dolor reflejado en los ojos.


  —Sí, una parte de ti.


  Cierto, sus recuerdos se habían esfumado a un lugar que no podía alcanzar. Por mucho que se esforzase era como chocarse con un muro inquebrantable e incapaz de tirar abajo. ¿Alguna vez volvería a reencontrarse con ellos?


  —¿Qué queréis de mi?


  Bien, la sinceridad ante todo.


  —Que recuerdes o que, si eso no ocurre, desees estar con nosotros.


  Aquel hombre sentía pura adoración por ella. La miraba como si de una diosa se tratase, como si algo hermoso hubiera caído del cielo y él tuviera la misión de conservar. Estaba segura que si la tocaba lo iba a hacer con dulzura máxima. Eso le hizo preguntarse muchas cosas.


  —Sigues siendo preciosa.


  Sus palabras la asaltaron y la alagaron a partes iguales. No esperaba un piropo, suponía que todas las mujeres se veían más feas de lo que eran porque ella no se veía especial. Pero Mish sí que tenía esa imagen de ella. Era echarle un ojo y sentir que para aquel hombre ella era un tesoro al que guardar con cariño.


  —Gracias.


  —Lo siento, no pretendía incomodarte.


  Bueno, en parte no lo había hecho. Un alago no hacía daño a nadie.


  Él estaba arrepentido y sus ojos se apagaron levemente provocando que Ainhara acortara el espacio que les separaba en aquel sofá. Posó delicadamente una mano sobre la suya y le sonrió amablemente.


  De pronto Mish tomó sus labios y de la velocidad y fuerza ambos cayeron al sofá. Ella de espaldas y él sobre su cuerpo.


  Ainhara trató de asimilar lo que estaba ocurriendo. No era un hombre feo a la vista pero no sentía la atracción necesaria para aquello. Con ambas manos le empujó los hombros lo suficientemente fuerte como para romper el contacto unos segundos.


  —Mish, no.


  —Siempre he necesitado esto y no sabía si me lo ibas a permitir.


  Y tornó a caer sobre sus labios con ansia. Ella no pudo corresponder y sintió lástima por la desesperación que Mish sentía por ser amado. No sabía si la antigua Ainhara había tenido algo con él pero la de ahora no tenía esa necesidad.


  En aquel momento una imagen clara llenó su mente.


  Era una casa en llamas y ella sujetaba a un Mish desesperado por entrar.


  <<—Déjame entrar. ¡Papá, Mamá! —La voz de aquel vampiro sonaba desesperada.


  Pero ella lo mantuvo en el lugar, con mucha más fuerza que él. Sin permitirle que entrara en aquel lugar y acabara con su vida.>>


  El flash acabó y su corazón desbocado estuvo a punto de pararse. El dolor que había sentido Mish al ver morir sus padres. Los gritos desgarradores suplicando que le dejara ir y su ferviente necesidad de mantenerlo con vida.


  Ainhara tomó impulso y empujó a Mish lo más fuerte que pudo rompiendo aquel contacto y quedando ambos mirándose a escasos centímetros el uno del otro.


  —Tú y yo nunca tuvimos nada.


  Él asintió y, totalmente acongojado, se separó de ella y se pellizcó el puente de la nariz. Ella respiró nuevamente y también se alzó ésta vez tomando distancia con aquel hombre. ¿Qué le pasaba a los hombres de aquella ciudad que únicamente deseaban besarla?


  —Lo siento, Ainhara.


  —Siento lo de tus padres.


  La sorpresa golpeó con fuerza sus duras facciones.


  —He visto las llamas y como te detuve.


  —Ellos se suicidaron y gracias a ti sigo con vida.


  Eso le hizo sentir bien, al menos ya sabía que había hecho algo bien.


  —Me siento abochornado.


  —Yo necesito dormir. Están siendo demasiadas emociones juntas.


  Se levantó cogiéndose la cabeza tratando de respirar, una tras otra todo habían sido emociones y ahora había momentos en los que su cabeza despertaba. Necesitaba tomar un descanso antes de que todo aquello la atropellara y no tuviera tiempo suficiente para apartarse de ese gran convoy. Además de todo lo sucedido había una loca que deseaba acabar con ella. Su vida mejoraba por momentos.


  —Sí, mejor me voy.


  —Gracias. Y, por favor, no vuelvas por aquí. Hasta que yo me sienta mejor.


  —Te dejaré mi número para que me avises.


  —Lo siento, es que te veo como a un… niño. No me atraes lo suficiente.


  Ella asintió agradecida y esperó en silencio a que se marchara. Una vez la puerta fue cerrada con llave por el interior. Caminó hacia el sofá donde se dejó caer fuertemente y miró la comida. Ya no tenía ganas de comer. Lástima porque olía gloriosamente.


  


  ***


  


  No pudo avanzar más de diez pasos que notó como si un tren tirase de él y lo lanzara contra el suelo a tanta velocidad y con tanta fuerza que gimió dolorosamente. Un destello dorado le indicó a Mish de quien de trataba y qué había visto para enfurecerlo.


  Gruñía fuertemente y Mish sufrió por su vida cuando notó la punta de sus colmillos en el cuello.


  —Con gusto seccionaría tu yugular por lo que has hecho pero me conformo con que haya pasado de ti.


  Lo soltó y ambos se levantaron.


  —Siento que lo hayas tenido que ver, pero necesitaba hacerlo. No me arrepiento de ello ya que ahora sé que no le importo. Que me sigue viendo como un bebé.


  —Tuve que soportar lo mucho que te adoraba. Lo especial que eras como su niño pequeño y ultrajas su recuerdo besándola. Su amor siempre fue fraternal.


  Algo que había quedado suficientemente claro con el rechazo descomunal que había sufrido.


  —Necesitaba hacerlo y tal vez no puedas comprenderlo.


  Pero Gideon no estaba dispuesto a comprender nada y podía llegar a ver su alcance de furia dado los últimos días. No había sido muy sensato besarla pero mucho menos que él la hubiera visto.


  —Vuelve a acercarte a ella de esa forma y no dejaré nada de ti. No me importa lo mucho que Ainhara te protegiera en su día.


  Feroz.


  Su compañero era peligroso en aquel momento. Si daba un paso en falso tal vez podía acabar con él y no dejar pedazo reconocible.


  —No me acercaré a ella hasta que me lo pida. No volveré a besarla, ya he hecho el ridículo suficiente para toda la eternidad.


  Con cautela, se separó de aquel hombre unos pasos y lo vio como luchaba consigo mismo para mantener el control. Algo tan efímero como una chispa era capaz de provocar el mayor de los incendios conocidos y Mish no sentía la necesidad de ser chispa. Gideon tenía la fuerza capaz de ser el incendio más terrible de todos los tiempos.


  —Nadie te la va a arrebatar.


  —Salvo ella misma. Tal vez nunca me recuerde ni desee estar conmigo.


  Mish se compadeció entonces de su sufrimiento. Y vio que estaban hechos el uno para el otro, sin importar tiempo y distancia ambos habían peleado fervientemente para estar juntos. Ahora, la nueva piedra en el camino era más grande que cualquier otra. O, tal vez, la forma en la que Altair había jugado con ellos y acabado con Ainhara había golpeado duramente a Gideon.


  —No lo vi venir —explicó Gideon.


  Él leía las mentes y, últimamente, lo había tomado por costumbre. Algo que no le gustaba en absoluto.


  —Lo lamento. Siempre creímos que eran Maddison, Connor y Dakota.


  —De haber sabido que se trataba de mi propio hermano por celos hubiera acabado con él meses antes. No había puesto un dedo sobre su piel y no le había provocado el daño que le provocó. Ella seguiría estando bien.


  Pero no servía nada lamentarse del pasado.


  El presente mostraba algo difícil de batear pero eran un buen equipo y podrían ganar el partido.


  —Ella volverá a amarte.


  —Lo necesito tanto.


  Mish sintió vergüenza por haber intentado estar entre ellos dos. ¿Cómo había podido estar tan ciego? No había visto el amor que sentían el uno por el otro. Ella habría muerto por él mil veces y viceversa también. Ahora, poseían una última oportunidad de estar juntos.


  —Espero que te recuerde pronto. —Deseó profundamente.


  


  CAPÍTULO 17


  


  He visto tantas películas que no sé qué género me aburre más. Bueno sí, el romántico de sobremesa.


  ¿No lo conocéis?


  Esas películas que ponen a la hora de la siesta, cuando tienes la barriga tan llena que no puedes pensar y sólo quieres que lleguen los anuncios para desconectar de la película y dormir un poco.


  Muchas son mujeres con poca personalidad ansiando a un hombre de ensueño que le llenara la vida de risas y de diversión. ¿Es que no se puede ser feliz viviendo sola?


  ¿Estamos condenados a vivir en pareja?


  Según las películas si estás sola no puedes tener amigos, no puedes ser feliz y no puedes realizarte como persona.


  Pues yo pienso romper el molde, porque no soy una chica de sobremesa.


  


  


  Estaba tan nerviosa con la cita con Xylon que tuvo ganas de vomitar. Se había arreglado lo más natural posible para no mostrar que estaba ansiosa por verle. Tal vez decidía jugar con ella un poco más antes de dejarla tirada en venganza.


  Sonó el timbre y sintió como el corazón se le paraba. Tras unos segundos Xylon insistió y reaccionó corriendo hacia la puerta. Abrió y el verlo tan de cerca encendió una chispa que saltaba cada vez que estaban cerca el uno del otro.


  —Hola.


  —Hola. Espero haber sido puntual —comentó él.


  Lo había sido, asintió y dejó que entrara a su apartamento.


  No había mucho donde ver. Era esos pisos pequeños de concepto abierto, no podía permitirse nada mayor. La entrada del piso era un armario espejo en la pared donde guardaba la chaqueta. El comedor era amplio, allí tenía un sofá azul, una mesa pequeña blanca para comer y un televisor colgado en la pared. Nunca había sido de muchos muebles pero aquel piso no permitía más.


  La cocina era americana y poseía una barra que le servía para comer desde allí sin necesidad de usar la mesa. Mucho más cómodo y rápido. Después había una habitación de matrimonio y un baño pequeño pero completo. ¡Ah! También un balcón con unas vistas preciosas a la montaña y a la naturaleza.


  Cuando acabó el tour rápido por la casa Claire no supo bien que decir.


  —Te invitaría a cenar pero no comes. Esa fue la duda que me dio cuando me dijiste de cenar juntos —dijo ella sin tener muy claro lo que iba a ocurrir o qué tenía pensado él.


  Xylon sonrió ante sus palabras, él sí tenía claro que deseaba cenar con ella. Se moría de deseo por enterrar sus colmillos en ella y saborear lo que parecía un sangre dulce, capaz de embriagarlo hasta el éxtasis. Aunque, no sabía muy bien hasta dónde estaba dispuesto a llegar ella. Todo se vería.


  —Puede pasar lo que estés dispuesta a que pase. Yo vengo con la mente abierta.


  —Podrías besarme entonces. —Sonrió Claire.


  Y sintió miedo, miedo porque la humana volviera a desaparecer de su vida.


  —Me sentí devastado cuando te marchaste.


  Ella lo miró con el rostro desencajado y asintió.


  —Lamento haberte hecho daño.


  Y supo que lo decía de corazón. Pero una parte de él la comprendía, Ainhara le había mostrado el lado más oscuro de aquel mundo. Una transformación fallida y dolorosa que nada tenía que ver con ella. Por suerte ellos tenían esperanza.


  Ambos estaban nerviosos, no sabían bien cómo actuar para no sobrepasarse con el otro pero ambos pensaban lo mismo. Se necesitaban el uno al otro de una forma tan visceral que no podían ocultarlo más.


  Claire tomó la iniciativa acercándose peligrosamente en su boca y dudando en el último momento, así pues, él la tomó por la nuca con suavidad y la besó como había soñado una y mil veces. Ella era mucho más dulce de lo que había imaginado y eso le volvió loco.


  La abrazó y Claire se aferró a su cintura. Ella era tan delicada como una flor y únicamente deseaba mantener la calma suficiente como para no acabar con ella.


  —Ya has visto mi piso. Sabes llevarme a la cama si quieres. —sonrió con los labios seductoramente inflamados por el beso que acababan de compartir.


  Saltó y se agarró a él con ambas piernas en su cintura, enroscándose fuertemente y llevando aquello a un nivel tan íntimo que Xylon casi gritó gloriosamente por haberlo conseguido. Era algo que no se había atrevido a hacer él mismo pero ahora que ella había dado el primer paso pensaba tomarlo fuertemente para no perderlo.


  La llevó a la cama, caminando casi a ciegas y chocando con el somier de la cama. No le importó, no podía dejar de besarla. Era suya y no se iba a arrepentir de hacer lo que quería.


  —Claire quiero saber si…


  —Estoy segura.


  Xylon sonrió.


  —Iba a decir si tienes condones pero los vampiros no transmitimos enfermedades.


  Sabía que esa forma de hablar la ponía a mil, lo notaba en su piel erizada y sus pupilas dilatadas.


  —Tomo píldora.


  —Mejor, así puedo entrar dentro de ti y que me sientas sin plásticos de por medio.


  Casi la escuchó gemir allí mismo sobre la cama sin necesidad de tocarla. Al parecer a aquella muchacha le gustaba el lenguaje un poco subido de tono.


  Claire quiso quitarle la camiseta pero él se adelantó antes y se la sacó velozmente por la cabeza para después lanzarse con la de ella y rasgarla ferozmente. Ella gimió sorprendida y sonrió satisfecha al verle enterrar su cabeza entre sus pechos.


  El sujetador era una barrera a quitar pero ella no tardó mucho en levantarse un poco y soltar el agarre, después de eso, solo quedó que él tirara y se quedaran libres dos colmados y sensuales senos. Tenía unos pezones pequeños, delicados y sonrosados y no pudo evitar la tentación de llevarse uno a la boca y lamerlo con auténtica voracidad.


  Las cosas iban demasiado de prisas pensó en algún momento Claire pero no fue capaz de pronunciarlo en voz alta. Todos sus miedos se desvanecieron cuando él comenzó a torturar sus pechos con la boca y provocar unas oleadas de placer tan fuerte que creyó que los vecinos la sentirían gemir tan fuerte.


  Notó a Xylon subir por su cuello, algo que la paralizó. ¿La mordería ya? El corazón amenazó con salírsele del pecho y, finalmente, lo escuchó reír en su oído.


  —Aún no gatita. Pienso disfrutarte mucho antes de morderte.


  Estaba a punto de perder el control, él podía con ella y estaba trastocando su mundo de los pies a la cabeza. Era un caballero de brillante armadura y un caliente hombre donde tocaba serlo.


  Respiró profundamente dejándose llevar por la pasión del momento. Xylon dejó de atormentarle un pecho para tomar el otro profundamente. Claire gritó de placer cuando sintió que un orgasmo llegaba sin avisar y la sacudía de los pies a la cabeza.


  Para cuando dejó de sentirlo escuchó la risa del vampiro, miró hacia él y fue demasiado morboso para la vista. Él sonreía glorioso con su pecho en la boca y le escuchó decir:


  —Esto va a ser divertido.


  Claire asintió y dejó caer la cabeza sobre la almohada en lo que notó como sus pantalones se deslizaban lentamente piernas abajo. Su ropa interior también cayó rápidamente para seguir con un reguero de besos desde los tobillos hasta su íntima desnudez. Entonces, entró en pánico y quiso detenerlo.


  Cerró las piernas y Xylon se acercó a su boca.


  —No tienes que temerme.


  —Sólo un poco —susurró.


  El beso le hizo olvidar sus temores.


  Con calma, decidió tomar el control y le empujó hasta quedarse encima. Su sonrisa la volvía loca. ¿Cuándo había estado con un hombre tan atractivo? Estaba segura que jamás había sucedido algo así en su vida.


  —¿Vas a quitarme el pantalón a mordiscos?


  Ante su pregunta Claire no pudo evitar reír. Se colocó entre sus piernas y luchó con el cinturón hasta poder liberarlo. El pantalón fue mucho más sencillo de quitar y se quedó mirando un calzoncillo negro que mostraba una gran gran y gran erección.


  —No voy a poder con esto.


  Él echó la cabeza hacia atrás y rio. Su voz era tan profunda que se descubrió a sí misma mirándolo con auténtica adoración. Y una parte de su corazón lo supo: estaba enamorada de aquel vampiro. Además de estar dispuesta a soportar todos los contras que comportaba estar con un ser como él.


  —Claro que sí. Ya lo verás.


  —No me vas a transformar hoy, ¿verdad?


  Xylon se alzó hasta quedar sentado ante ella. Acunó su rostro y apoyó su frente sobre la de ella. El toque fue demasiado íntimo, tanto que sintió que el corazón se le filtraba y se perdía por su cuerpo, o quizás bajo la cama, no lo vio marchar.


  —Podré soportar el hambre. Iremos al ritmo que marques y, si al final resulta que no puedes con ello, te dejaré marchar.


  Eso fue lo que necesitaba para acabar de caer rendida en sus brazos. Allí piel con piel sintiendo ese contacto tan íntimo.


  Sin timidez, tomó su miembro en las manos y comenzó a masajearle. El gimió cerca de su boca, tocando levemente con sus labios los de ella. Claire lamió su labio inferior y se atrevió a acercarse a sus peligrosos colmillos.


  Mientras le producía placer él comenzó a tocar su intimidad. Ella comenzó a mecerse sobre su mano.


  —Vamos Claire, llévate al placer. —La animó ella.


  Y le hizo caso, aumentó el ritmo hasta que el placer se apoderó de ella. Gritó fuertemente hasta casi desplomarse sobre su pecho.


  Con suavidad, él la sostuvo unos segundos y la tumbó sobre la cama. Y allí ella casi perdió el aliento cuando descendió hasta colmar su boca con su intimidad. Claire cerró los ojos y disfrutó de aquel momento. Sintió como su cabeza iba y venía un millar de veces hasta sucumbir en los gritos de su propio placer.


  —No puedo aguantar más. Necesito entrar en ti —suplicó Xylon.


  Ella asintió casi sin aliento y se puso nerviosa cuando comenzó a notar su gran erección en la entrada de su vagina. Ambos quedaron en silencio y a Claire se le entrecortó la respiración unos segundos.


  Y todo se tornó placer cuando él entró en ella. Estaba tan excitada que cuando logró entrar por completo un orgasmo la golpeó con fuerza. Y antes de poder reaccionar, él clavó sus colmillos en su cuello.


  Al principio resultó algo doloroso para transformarse en placer inmenso, intensificando su orgasmo anterior y logrando uno mucho mejor. Sus gritos de placer animaron a Xylon, quien bombeó con fuerza y ritmo al mismo tiempo que se alimentaba de ella.


  Claire se agarró a él y gimió disfrutando del momento, algo tan íntimo, algo tan suyo. Era de ambos, su momento y supo que no deseaba separarse de aquel hombre jamás.


  —No te vayas, Xylon —susurró entre gemidos.


  —Jamás. —Su voz no sonó nada humana, había dejado su cuello para pasar a besarla con auténtico amor.


  Era un momento dulce e increíblemente placentero.


  


  ***


  


  Salió a comprar y se topó con Gideon. Ainhara quiso correr hacia el interior de su casa nuevamente pero decidió no comportarse como una niña pequeña. Suspiró y afrontó aquel momento tan incómodo.


  —Estoy pensando en cambiarme de calle.


  —¿Y eso? —preguntó cerrando la verja de su casa.


  Él inclinó un poco la cabeza y provocó que lo mirara de los pies a la cabeza. Llegó a la conclusión de que aquellos pantalones tejanos tan ajustados le quedaban mucho mejor de lo que ella hubiera deseado. También la camiseta blanca básica le hacía buen cuerpo, como si llevara una prenda mucho más elaborada.


  —Porque al verme siempre pones muecas extrañas.


  —Lo lamento. Es que no puedo quitarme de la cabeza ese momento que tuvimos.


  Él asintió y quedó en silencio. Bueno, de hecho ella también, era un momento entre incómodo y picante. No sabía bien como darle una explicación mejor.


  —Fue un momento bueno, aunque inoportuno. Lo lamento, Ainhara.


  Su voz tenía un efecto en su cabeza, uno que la trastocaba hasta un punto de hacerle perderla. Sabía bien que aquel hombre lo hacía a caso echo ya que sonreía cuando pronunciaba su nombre dulcemente.


  —Sí, algo inoportuno sí que fue. No volverá a pasar si no lo deseas.


  Ella cerró los ojos deseando que todo su autocontrol permaneciera intacto. Aquella frase había sido una promesa de algo tan bueno que debía estar prohibido, sin embargo, ella no estaba lista para una relación.


  —Lo siento, no estoy preparada para esto.


  —He sido demasiado brusco.


  Sí, lo había sido pero algo le decía que no lo lamentaba en absoluto y poco importaba que se escudara en sonrisas que iluminaban cualquier noche.


  —Te dejo tranquila. Cuídate.


  Acto seguido, siguió su camino y Ainhara quedó mirando hacia sus pasos como una estúpida. ¿Qué podía hacer? No estaba lista para algo tan intenso como él. Gideon era un loco que había llegado a su vida de forma inesperada y sus hormonas unas traidoras por empujarla hacia él a toda velocidad.


  —Espera.


  ¿Alguna vez iba arrepentirse de ello?


  —¿Sí?


  Lo vio esperar pacientemente en lo que ella se decidía si hablar o no. Le cruzó por la mente arrancar a correr pero era un vecino y se iban acabar viendo tarde o temprano. No podía huir de algo que ella misma deseaba.


  —Tengo amnesia. —Fue tan duro pronunciar sus palabras que cerró los ojos esperando una contestación de aquel hombre.


  —Vaya, no tenía ni idea.


  Claro. ¿Cómo tenerla?


  —No estoy lista para algo con alguien porque ni me conozco a mí misma.


  —Lo comprendo. Debe ser duro.


  Ella asintió, realmente lo era.


  —No volveré a molestarte si así lo deseas. Un “hola” y “adiós” cuando nos veamos por la calle y ya está.


  Pero Ainhara no quería eso.


  —¿Y ser amigos?


  Él cabeceó un poco dejándola en tensión, por alguna razón no le gustaba la idea de no volver a hablarle. A pesar del shock inicial algo le atraía de aquel hombre y necesitaba seguir estando en contacto, por ínfimo que fuera.


  —Me conformaré, por ahora.


  Sus dos últimas palabras sonaron a amenaza y Ainhara se imaginó las formas y lugares en los que él podía besarle. ¡Por favor! ¿Cuándo había perdido la cabeza? Estaba mucho peor de lo que había calibrado.


  —Bien. —Sonrió.


  —¿Vas a algún lugar que pueda acercarte?


  —Tengo que hacer unas compras pero no es necesario. Además, creo que las madres suelen recomendar a sus hijos que no se suban a coches de desconocidos.


  Gideon echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír a carcajada llena. Aquel sonido extasió sus sentidos. ¿Cómo podía con tan poco provocarla?


  —Yo no te dañaría jamás.


  Y creyó en sus palabras.


  —Vale, pero solo esta vez.


  —Por supuesto.


  Ninguno de los se lo creyeron. Eran una espiral extraña de la que ambos podían salir mal parados.


  


  


  CAPÍTULO 18


  


  Mi nombre es Ainhara.


  O eso dice mi DNI.


  No tengo familia ni amigos.


  O eso dicen todos los que se acercan a mí.


  Poseo los medios para ser quien quiera.


  Y solo quiero algo que no puedo alcanzar.


  Quiero mi memoria, la capacidad de ser yo sin restricciones.


  Y también un beso del guapísimo Gideon.


  ¿Pido demasiado?


  


  


  —Esa cantidad de helado es para todo el barrio. —Rio Gideon de vuelta a casa.


  Vale, sí. Sólo iba a acompañarla a comprar y se había quedado a su lado. A ninguno de los dos les había importado. No era un pecado si los dos lo deseaban.


  —Puedo darte un poco si quieres.


  —¿Sólo un poco?


  Ainhara era vivaracha aunque no poseía recuerdos. Seguía cómoda a su lado y le estaba costando demasiado no abrazarla. Necesitaba explicarle cuánto había sentido su pérdida; como de hundido había llegado a estar. Además de que verla había sido un regalo que no esperaba volver a ver.


  —Sí, y del sabor que menos me guste.


  Irresistible, eso es lo que era.


  —Muchas gracias, eres muy generosa.


  Ella reía despreocupada y eso le gustaba. Su entrada no había sido la mejor de todas pero sabía que iba a ser capaz de remontar.


  —¿Qué más pedirías?


  —Comerlo de tu boca.


  No había podido evitarlo, deseaba besarla, volver a sentir su toque. Ella era capaz de alzarlo hasta lo más alto pero también había conseguido hundirlo en lo más profundo. Tenía gran poder sin saberlo, como una bomba nuclear en manos de un niño pequeño.


  —¿Sabes qué eres muy directo?


  —Cuando tengo claro lo que quiero sí.


  La vio debatirse dentro de sí misma y quiso entrar en su mente, sin embargo, decidió contenerse. Era mucho mejor intentar ser todo lo legal posible con aquella situación. Bastante información de más tenía sobre ella. No podía decirle que era su marido y que la había visto morir entre sus brazos.


  —Bueno… que corte. No sé como actuar en una situación así.


  —¿Cómo te gustaría actuar?


  Sintió miedo ante esa pregunta porque podía significarlo todo o nada.


  —Me gustaría estar tan segura como tú. ¿Y si recuerdo y resulta que estaba enamorada de alguien?


  Una duda muy loable.


  —Pues es idiota por dejarte escapar.


  Ainhara lo fulminó con la mirada y agradeció la conversación. Era algo picante y divertido, como lo había sido siempre. Ella era mordaz y peligrosa, un conjunto que le había puesto bastante. Aún sin recuerdos era magnífica.


  —Tienes respuesta para todo.


  —Soy un hombre muy perspicaz.


  Ella le dedicó una mirada divertida. Se la imaginaba relajada en el sofá degustando ese helado. De pronto, una idea le llenó la mente.


  —¿Has probado la leche con cacao?


  Ainhara comenzó a reír.


  —¿Cómo en los anuncios de televisión de niños pequeños?


  —Sí, bueno, pruébalo.


  La Ainhara que conocía hubiera asesinado por un vaso de aquel líquido, la recordaba en su faceta humana. Xylon y Nyx siempre le habían preparado cuando tenía un mal día y ella se había aferrado a aquello como si la vida se le escapado de entre las manos.


  —Si tú lo dices…


  —Si te gusta me he ganado un beso.


  Vale, ahí había abusado un poco de su información pero no era malo jugar con algo de ventaja.


  Aparcó en la puerta de su casa y la ayudó con las bolsas. Ella se había negado pero no podía resistirse a una mirada de corderito abandonado y eso que llevaba puesta las lentillas. Conocía bien a su mujer y sabía sus puntos débiles.


  


  ***


  


  El mayor de los horrores era haber encontrado a Connor cuidando de su mortal enemiga Ainhara. Pero era mucho peor que ella se hubiera reencontrado con Gideon. Sí, recordaba lo caliente y fuerte que era ese vampiro.


  Había habido momentos en los que se había arrepentido de cambiarlo por Dash ya que Gideon le había proporcionado más placer. Sin embargo, había resultado ser tremendamente aburrido, no le gustaba nada ser el malo de la película.


  Él siempre tan fuerte y loable, defendiendo a los inocentes de los crueles y sangrientos vampiros que se descarrían del camino correcto.


  Le había estado espiando desde que había sabido la no muerte de Ainhara y había gozado verlo completamente destruido. Además, lo había visto sucumbir a su lado oscuro y alimentarse de humanos hasta dejarlos completamente seco, sin vida alguna.


  Pero su gozo había acabado en el mismo momento en el que le había visto reencontrarse con su querido amor.


  ¿Por qué tenían tanta suerte? ¿Cuántas probabilidades había de que sucediera?


  Ainhara había salvado al traidor de su hermano pero no le importaba, al final todos acabarían siendo alimento de los gusanos, sin importar lo mucho que tratasen de escapar o correr. Incluido aquel dulce hermano al que había adorado durante siglos.


  Y él había preferido la compañía de esa piojosa humana. Todos lo habían hecho, siempre la habían tomado a ella como referencia.


  Ya no le importaba su sangre, no era tan importante como para soportar que siguiera respirando. Ahora, únicamente deseaba su muerte.


  Tomó otro sorbo más de sangre del hombre del que se estaba alimentando; el muy maldito gritaba y suplicaba seguir viviendo. Pero no entraba en sus planes dejar a nadie con vida.


  ¿Su plan? Ya no le quedaba a nadie con vida. Deseaba que no quedara vida en aquella dichosa base.


  La primera era Ainhara y el último, y con el que se iba a recrear, iba a ser Mish. El asesino de su hijo iba a sufrir más que nadie.


  


  ***


  


  Recogió la compra a sabiendas de que Gideon la observaba. No sabía bien qué decirle después de las frases que se habían disparado. La cordura le suplicaba que le pidiera que se marchase, su corazón en cambio le rogaba que se quedase.


  Cielo santo. ¿Cómo iba a ponerse de acuerdo si corazón y mente no se ponían de acuerdo?


  —Bueno, ha sido un placer. Ya nos veremos en otro momento —comentó Gideon en lo que se iba camino a la puerta.


  Ainhara tardó unos segundos en reaccionar. Estaba tan absorta en sus propios pensamientos que no era capaz de decir algo sensato. Se sentía en el borde de un acantilado a punto de saltar a una altura donde sería imposible sobrevivir y siendo apuntada por un arma.


  ¿Saltar o ser disparado?


  —No hace falta que salgas corriendo.


  Evidentemente había elegido la pistola, la misma que iba a usar para volarse los sesos.


  —Tranquila, me iré andando.


  —Me refiero a que puedes quedarte.


  ¡Ah, pues no! Había preferido saltar al vacío. Era estúpida y comenzaba a darse cuenta.


  Gideon le dedicó una mirada lasciva y sonrió.


  —¿Y eso?


  <<Muy bien Ainhara. ¿Y ahora qué vas a contestar?>>. —Pensó al tiempo que ponía entre ellos la barra de la cocina a modo de defensa.


  —Vale. Está bien. —Ella alzó ambas manos a modo de rendición, sí, necesitaba unos segundos para seguir pensando y respirando.


  Finalmente, continuó:


  —No lo sé.


  Él tomó asiento en un taburete que había tras la barra y apoyó los codos sobre el mármol. Quedando cerca de ella pero lo suficientemente lejos como para no tocarla. Eso le hizo sentir mejor y mal a la vez. Sí, estaba enloqueciendo poco a poco.


  —¿Satisfecho?


  —No mucho, no te comprendo.


  Ella se pellizcó la nariz tratando de pensar rápidamente.


  —Yo tampoco. Me atraes pero al mismo tiempo me da miedo.


  Lo vio parpadear perplejo y recomponerse rápidamente. Entonces, comenzó a sentir miedo. ¿Y si se trataba de un psicópata?


  —No lo soy.


  Ainhara inclinó la cabeza sorprendida, imitó la postura de él y se apoyó con los codos en el frío mármol.


  —¿Lees la mente?


  Gideon asintió mientras sonreía ampliamente.


  —Así es.


  Casi se lo creyó, de no haber sido porque éste arrancó a reír sonoramente poco después. Él era desconcertante y sexy a partes iguales. No podía soportar su presencia sin pensar en tirársele al cuello. Era algo desconcertante.


  —Solo he tenido que mirarte la cara para saber que pensabas que era un loco.


  Acto seguido se avergonzó por pensarlo. ¿Cómo era tan transparente? ¿Podría leerles a todos o únicamente a ella? Vislumbró las dudas en los ojos de Gideon, ella también estaba aprendiendo a leer las señales corporales que todos mostraban. Se sentía incómodo o triste y tal vez empezara a huir de aquel lugar.


  Lo vio mirar hacia la izquierda, la ventana que daba al exterior le llamó la atención y provocó que ella también mirara hacia allí. Había anochecido y eso le provocó un escalofrío por lo que significaba. Los monstruos podían acechar hasta el alba.


  Lo peor era que no deseaba estar sola.


  —Se ha hecho tarde —comentó Gideon repicando las llaves de su coche sobre el mármol.


  —No te vayas.


  Ainhara había sonado totalmente desesperada y le preocupó ya que la miró con el ceño fruncido.


  —No puedo quedarme sola por las noches. No lo soporto y no tengo nadie a quien pedírselo.


  Se sorprendió mostrándose tan sincera pero él tenía ese efecto. No había mucho que esconder cuando la miraba y escuchaba. Se sintió estúpida por ser así con un total desconocido y comenzaba a comprender lo dañina que era la soledad.


  —No te preocupes, a mucho les pasa. Me quedaré contigo si te parece bien.


  —Gracias.


  Él se levantó y acortó la distancia que les separaba. Poco importó que la barra estuviera entre ellos. Besó sus labios fugazmente y Ainhara sintió que las rodillas se le volvían mantequilla. Tuvo que agarrarse al mármol con fuerza para no caer.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó sorprendida y sin parar de parpadear.


  —Es mi pago por quedarme.


  Y, sonriendo, la dejó allí para ir hacia el sofá a tumbarse con toda la confianza del mundo. Él no se cortaba en su presencia y no parecía medir sus formas. Como si tuvieran la confianza de años y años.


  —Sí que me sales barato.


  —Si se repite más noches mi precio subirá.


  Ainhara recorrió la cocina en busca de una taza y fue hacia la nevera en busca de la leche. Sí, iba a probar lo que él le había propuesto por muy infantil que pareciera. Supo que era divertida su actuación ya que lo pilló mirándola de soslayo riendo.


  —¿Qué me cobrarías por más de una noche?


  El cacao no fue difícil de encontrar, lo había guardado en el armario que tenía al lado del microondas. Al abrirlo, supo que aquel gesto lo había realizado por costumbre infinidad de veces, y que lo había guardado allí por instinto.


  —Empiezo a sentirme un juguete sexual.


  —No creo que tu ego se dañe por hablar de precios.


  —Te recuerdo —Ainhara miró hacia él y la estaba apuntando con un dedo— que si te gusta me debes un beso. Y si me quedo otra noche te besaré con lengua, al menos treinta segundos.


  Ainhara no pudo evitar comenzar a reír a carcajadas. Debía reconocer que tenía sentido del humor pero que se moría de ganas porque fuera verdad y pudiera volver a sentirle sobre sus labios. Era tan caliente que quemaba aquel pensamiento en su mente.


  Cuando tuvo la taza preparada fue hacia el sofá y se sentó en él. Gideon estaba expectante y lo supo por la forma en la que la miraba. Sin embargo, ella de dedicó una mirada cordial y sonrió diciéndole:


  —¿Quieres una?


  —No gracias. Prefiero que la pruebes.


  Bien. Pues tomó un sorbo y cerró los ojos saboreando aquel manjar. Algo simple pero tan bueno. Para cuando los volvió a abrir aquel hombre le sonreía gloriosamente. Sí, había acertado pero no le apetecía servírselo todo en bandeja de plata.


  —¿Está bueno?


  —Malísimo.


  Gideon asintió seriamente.


  Les separaba un cojín de distancia, él se acercó lentamente y posó una mano de forma delicada sobre la taza y Ainhara la soltó instintivamente. Cerró los ojos esperando el golpe contra el suelo pero, al no sentir nada, los abrió y se encontró que aquel hombre la tenía en sus manos. Tenía unos reflejos muy rápidos.


  En silencio, la dejó sobre la mesa que había delante del sofá y ella pudo respirar tranquila. De alguna forma aquello se había convertido extraño.


  —Yo, no sé qué…


  “Decir” iba a decir ese verbo pero le fue incapaz de pronunciarlo puesto que sus labios se sellaron con un profundo beso. Uno que le arrancó un sonoro gemido procedente de sus cuerdas vocales. Gideon era un experto besador y tomó su boca con fuerza y delicadeza a la vez.


  Ella respondió con la misma intensidad y decidió que deseaba morderle el labio inferior. El rugido morboso procedente de la garganta de aquel varón provocó que se agarrara a sus brazos con fuerza.


  Y cuando estaba en el momento más álgido él se separó y se sentó nuevamente en su sitio con total normalidad. Ella quedó parpadeando perpleja y tratando de mantener una compostura que ya no tenía.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó asombrada.


  —Mi pago por gustarte la leche con cacao. Te dije que me ibas a deber un beso.


  —Sí, pero pensaba que podía elegir cuando.


  Gideon se encogió de hombros inocentemente, mostrando lo poco que le importaba que le hubiera arrancado el beso.


  —Lo siento, el próximo eliges cuando.


  Esa frase encendió su cuerpo de los pies a la cabeza. Eso significaba que esperaba que ella quisiera más contacto de esa forma y Ainhara sí seguía deseando tomar su sensual y dulce boca.


  


  CAPÍTULO 19


  


  Soy una yonky.


  Sí, de este hombre. ¿Se puede saber cómo soy capaz de sentirme tan enganchada a Gideon? Parece que cuando sonríe todo se detiene. Me siento tan atraída por este hombre que siento que no estoy sana.


  ¿Lo habéis sentido alguna vez?


  


  


  Ainhara supo que estar cerca de él era peligroso, no era capaz de pensar en nada más que no fueran sus labios y el momento en que Gideon volvería a besarla. Estaba ansiosa por sentir su proximidad.


  —¿Puedo saber qué piensas? —preguntó él sonriendo.


  Ella acabó su taza de leche con cacao y sonrió contenta. Había tenido razón: sí le gustaba y era todo un manjar. Lástima que ya había pagado el precio por gustarle, con gusto se prestaba a otra apuesta donde se viera “perdedora”.


  —Nada —contestó ella avergonzada.


  —Puedo besarte tantas veces como quieras. O tomar tú la iniciativa.


  Ella no pudo evitarlo y se tapó con un cojín. Su corazón estaba a punto de salírsele del pecho y se sentía a punto de hiperventilar. Quería reaccionar, lanzarse y tomar la iniciativa pero, simplemente, no era capaz. ¿Siempre habría sido tan indecisa?


  Con toda la suavidad del mundo él le dio leves golpes con un dedo en la coronilla. Ainhara alzó un poco el rostro, lo justo para dejar salir sus enormes ojos azules. Gideon sonreía y la miraba con ternura.


  —Tranquila, no voy a comerte.


  —Me gustaría ser lanzada.


  Él la miró pensativo y contestó:


  —De acuerdo, no te haré nada más hasta que des el paso.


  Quiso gritar un fuerte ¡NO! como si de una niña pequeña se tratase a la que le habían arrebatado el juguete. Era mucho más fácil que él llevara la iniciativa, tener que lanzarse complicaba demasiado las cosas.


  —No es justo.


  Gideon se volvió a sentar.


  —Sí lo es.


  Quiso replicar, quejarse y patalear como si volviera a tener un año pero se contuvo, no iba a lloriquearle e iba a tratar de ser fuerte. Tal vez podía lograr besarle sin que él viniera a morderle los labios.


  Y la tensión del momento se vio cortada por un sonido que la sorprendió. El timbre le provocó un respingo y que dejara caer en cojín. Acto seguido, el teléfono móvil comenzó a sonar y Ainhara no pudo más que mirar a un lado y al otro.


  —Tranquila, abro la puerta y tú atiendes la llamada. —Se ofreció Gideon y ella asintió conforme.


  Buscó su teléfono en la cocina y lo encontró sobre la isla. La pantalla parpadeaba brillando con el nombre de “Connor”. No había vuelto a hablar con él desde que había descubierto lo que era. Antes de descolgar buscó la ventana que daba al exterior y comprobó que era de noche. Algo en su interior se removió asustada. Era la hora de las bestias.


  —Creí que dijiste qué esperarías a que yo estuviera preparada y te llamara. No has cumplido. —le acusó molesta.


  —¡Escúchame! Sal de tu casa ahora mismo.


  Los gritos de Connor la dejaron bloqueada en su sitio.


  —¿Qué ocurre?


  —Que todavía tengo soldados leales a mí y me han avisado que Maddison ha irá a…


  Jamás escuchó sus siguientes palabras ya que un ruido ensordecedor detuvo su corazón. Fue como una explosión o un petardo, algo que había sentido en películas y que su subconsciente comprendió como un disparo.


  Gideon.


  Dejó caer el teléfono y corrió hacia la puerta de su casa. Ahí vislumbró a dos grandes personas peleando en su jardín. Gritó presa del miedo al reconocer a Gideon como uno de los hombres. Avanzó unos pasos hacia él y la punta de su pie derecho chocó con una arma de fuego. Miró hacia allí y recordó las palabras de Connor: ella sabía disparar.


  Tomó el arma entre sus manos, pesaba mucho más de lo que hubiera imaginado, sopesó los pros y los contras y logró cargarla. Algo dentro de sí marcaba el ritmo y decidió dejarse llevar, deseó que la antigua Ainhara fuera buena disparando.


  Levantó el arma y comprobó que ambos seguían peleando y, puede que fuera por los nervios, pero los veía a más velocidad de lo normal. Ambos rugían y se golpeaban tan fuerte que ella sentía dolor. Apuntó y comenzó a creer que era peligroso hacerlo. ¿Y si le daba a Gideon?


  No pudo pensar, un tercer hombre apareció ante ella en un leve parpadeo y escuchó el sonido de un arma. Ainhara quedó paralizada mirando como ese desconocido de rostro desencajado caía al suelo con un tiro fulminante en el corazón. Miró entonces su mano y comprendió que había sido ella.


  Dejó caer el arma al suelo cuando el dolor la partió por la mitad. Sin respiración sintió como el cuerpo se le doblaba y caía sin control alguno al suelo. Cerró los ojos y esperó un golpe que no llegó jamás.


  Parpadeó y logró vislumbrar a Gideon sonriendo.


  —Te tengo.


  —Sí…


  No pudo soportarlo más, sintió como si la vida se le escapara de entre su manos.


  


  ***


  


  ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Cómo no había visto que habían disparado a Ainhara? Había estado tan centrado en defenderla del dichoso vampiro que había tratado de dispararle que no había visto al segundo atacante acercarse a la casa.


  Llamó por teléfono a la base y suplicó ayuda, necesitaba trasladarla a quirófano cuanto antes y salvarle la vida. Se negaba a perderla de nuevo, no iba a despedirse de ella.


  La acunó entre sus brazos y revivió, inevitablemente, la última vez que la había sentido así. Ella se había apagado fugazmente sin poder evitarlo. Esta vez se repetía la misma historia pero esperaba cambiar el final.


  —Tengo frío —susurró Ainhara apoyada en su pecho.


  La dejó suavemente en el suelo y fue a toda velocidad a por una manta. La envolvió con sumo cariño esperando hacerla sentir mejor.


  —Gracias.


  —De nada —contestó con la voz entrecortada.


  Los minutos que Xylon y Nyx tardaron en llegar fueron eternos. Tan terribles y acongojados que supo que de haber sido humano hubiera dejado de respirar.


  —Mi niña, vas a ponerte bien. —Nyx llegó el primero y trató de tomarla de los brazos de Gideon.


  Él se lo permitió aún queriendo tener ganas de gruñir y pelear por ella.


  Ainhara parpadeó viendo al vampiro de ojos azules y sonrió contenta. Se abrazó levemente a su cuello y puso su mejilla en su cuello susurrando:


  —Nyx…


  —Cielo. ¿Me recuerdas?


  Ella negó con la cabeza al mismo tiempo que cerraba los ojos.


  —Al coche, Nyx, o se nos va.


  Gideon entró en el automóvil y se colocó suavemente a su mujer sobre él, pensaba sostenerla con fuerza el tiempo que hiciera falta. Cerró los ojos y rezó a los dioses que no se la arrebataran, no dos veces.


  —Quédate conmigo —suplicó sobre sus labios.


  —Si yo estoy bien. —susurró ella sonriente.


  Gideon supo que si Ainhara moría de nuevo iba a perder la cordura para siempre. Miró a Xylon y éste asintió comprendiendo sin palabras lo que decía. Su amigo levantaba la ropa de Ainhara en busca de la herida que se estaba llevando su vida.


  —No hay herida.


  No supo contestar, únicamente gruñir. ¿Cómo podía no encontrar la herida? Era fácil, debía haber demasiada sangre manchándolo todo.


  —¿Ves? Estoy bien. —Sonrió ella mortalmente pálida.


  Llegaron a la base y bajaron a toda prisa. Kylan les esperaba con una camilla donde pudieron colocarla con suavidad. Aquel simple gesto fue como el pistoletazo de salida para que su mujer comenzara a retorcerse y gritar.


  —¿Qué no hay herida? —bramó fuera de sí sujetándola para que no cayera al suelo.


  Todos comenzaron a correr hacia la enfermería a toda velocidad. Por el camino se topó con todos los componentes de su grupo. Sorprendidos y abrumados por la situación se apartaron dando paso velozmente a una camilla que voló hacia donde necesitaban llegar.


  Al entrar vislumbró a la humana Claire con una caja de guantes de látex, se la acercó a Xylon el cual se los puso y se puso manos a la obra a la par de Cassydi.


  —¡Sujetadla! —gritó Xylon.


  Gideon tomó de los hombros a Ainhara al mismo tiempo que Nyx, Eryx, Kylan y Mish la contenían también. Ainhara estaba fuera de control, gritando y retorciéndose sin parar como si algo la estuviera atormentando. Para sorpresa de todos no había sangre, ni herida.


  —No hay disparo, Gideon —comentó Cassidy suavemente.


  No podía ser. Si eso era cierto ¿qué la estaba matando?


  —¡No está fingiendo! —exclamó desesperado.


  Nadie lo discutió, evidentemente estaba muriendo y no sabían porqué.


  —Nyx. —La voz de la humana Anne atrajo la atención de todos.


  Ella empalideció y pareció como si su espíritu se encogiera a la mínima expresión.


  —¿Dime? —preguntó el vampiro tratando de calmar a Ainhara.


  Anne tomó un par de segundos para tomar el control de sus emociones y sentirse valiente para hablar ante todos. Cuando lo hizo, respiró profundamente y señaló a Gideon.


  —Es él el que está herido.


  Las miradas fueron hacia sí mismo y no pudo más que fruncir el ceño. ¿La humana de Nyx estaba loca? Se miró de arriba abajo y comprobó con horror como bajo sus pies había un gran charco de sangre negra. Había dado por sentado que la sangre era de ella aunque la de los humanos era mucho más roja que la de un vampiro.


  Entonces. ¿Dónde estaba la herida?


  Cassidy se acercó y le levantó la camiseta. Efectivamente tenía cerca del ombligo una herida de bala, la entrada sangraba a borbotones. La mujer lobo le comprobó la espalda antes de anunciar.


  —No tiene salida, la bala sigue dentro.


  Todo iba a demasiada velocidad. Tenían que comprender que su herida no importaba sino la de Ainhara.


  —Gideon, necesito que vengas conmigo. —Pidió la doctora y él se negó.


  Mostrando los colmillos gruñó como si de un perro se tratara dejando entrever su descostento. No pensaba seguir a nadie hasta que no curaran a su mujer.


  —Tenéis que curarla a ella primero, yo soy dispensable.


  Ainhara había dejado de retorcerse y gritar, estaba semiinconsciente luchando por mantenerse despierta. Gideon comprendió, con horror, que se iba. Palpó su cuerpo en busca de heridas y no lo encontró. ¿Cómo era eso posible?


  —Gideon, mírame. —La voz de Justice sonó lejana hasta que lo tomó de un brazo y lo obligó a mirarla.


  —La herida la tienes tú y si no te curamos os perderemos a los dos.


  ¿Qué decía? ¿Cómo era eso posible? Con sorpresa se vislumbró débil y que comenzaban sus fuerzas a desfallecer. Sus piernas apenas podían sujetarlo y, pronto, los brazos de su compañeros lo agarraron con fuerza. Notó como lo trasladaban sobre una camilla y él quiso pelear por llegar hasta Ainhara, no podían arrebatársela.


  —Cálmate, si te curamos a ti la salvaremos a ella —le explicó Xylon.


  ¿Cuál era el problema? ¿Por qué no trataban a Ainhara primero? Pensó rápidamente y llegó a la conclusión de que la base de todo era la dichosa bala que estaba alojada en su estómago. Pues la solución era mucho más fácil de lo que todos creían.


  Con su mano comenzó a hurgar en su herida en busca del dichoso metal que separaba a su mujer de la vida y la muerte. ¿Cómo podían no verlo? ¿Cómo permitían que muriera de nuevo?


  Y, de pronto, los gritos desgarradores de Ainhara lo congelaron. Miró hacia ella y Mish, Eyx y Nyx la sujetaban como podían en lo que ella perdía el alma gritando y tratando de librarse de las manos que la mantenían inmóvil.


  Xylon fue entonces el que se puso ante su vista y lo miró a los ojos con una profundidad que le hizo creer que saltaba al vacío.


  —¿La ves? —preguntó apartándose y señalando a Ainhara.


  Gideon asintió con los ojos anegados en las lágrimas.


  —Se muere por ti. Por alguna extraña razón está vinculada a ti y muere por esa dichosa bala. Si te tratamos a ti la salvaremos a ella.


  Las palabras tomaron forma en la cabeza y luchó hurgando más en su herida buscando la bala que salvaría la vida de su mujer. Cassydi lo detuvo y Xylon gritó:


  —¡Con sedantes! Ella no lo soporta.


  Se detuvo en seco y dejó caer la mano sobre la camilla.


  Los segundos pasaron lentos, mientras no dejaba de mirar hacia ella y comprobó que Ainhara también le miraba a él. Buscaba su calor y su protección, quiso gritar de rabia por “provocar” su dolor.


  Pincharon su brazo administrando el sedante y no notó nada, sin embargo, sí vio el efecto en ella; quien se relajaba casi al instante y comenzó a cerrar los ojos. No vio como sus compañeros abrían y buscaban la bala, no notaba nada y únicamente deseaba mirarla y asegurarse que seguía con vida. No podía dormirse y que, al abrir los ojos, le dijeran que ella había fallecido.


  —Sorprendentemente es una herida limpia. No ha tocado ningún órgano vital.


  La explicación de Xylon lo alegró.


  —Se pondrá bien Gideon, no es grave —le dijo Cassydi al oído.


  Eso le relajó enormemente y fue entonces cuando el sedante comenzó a hacer efecto. Ella no iba a morir, estaba fuera de peligro y, cuando despertara, ella seguiría estando a su lado.


  Todo aquello le hizo comprender una cosa: no podía vivir sin ella. Nunca había podido y no existía la eternidad sin Ainhara.


  —Cuidad de ella —susurró.


  —Por supuesto.


  


  ***


  


  —Libre de peligro chicos, ambos —explicó Xylon mirando a los demás.


  En la sala reinaba el silencio. Nadie hubiera imaginado que Ainhara pisara la base tan temprano y menos en aquellas condiciones. La sorpresa había sido máxima. Sabían que Gideon se había trasladado a vivir cerca de Ainhara pero no habían esperado esa llamada; esa urgencia les había hecho temer lo peor.


  Y la intriga sobrevolaba la sala. ¿Cómo podía sentir lo que Gideon no había sentido en su propio cuerpo?


  Todos habían abandonado la sala y habían dejado a Gideon y Ainhara descansar. La humana tenía el pulso estable y no había señal que necesitara más tratamiento que el que habían ejercido sobre su marido.


  Xylon tiró los guantes y salió de allí dejándolos solos unos momentos. Necesitaba hablar con los demás.


  —Están estables. —Les sonrió satisfechos.


  A pesar de los gritos habían logrado salvarle la vida.


  —¿Soy el único que piensa que sigue unida a él? —preguntó Nyx.


  Todos asintieron, sorprendentemente así era. Ainhara seguía unida a Gideon de una forma que nadie podía comprender.


  —Ella es humana completa —explicó Cassydi abrazada a su marido Kylan, ambos hombres lobos temblaban como si la temperatura del lugar hubiera bajado de golpe.


  —También lo era cuando estaba unida a Dash. —Recordó Eryx.


  Sin embargo, no era el mismo caso.


  Gideon había sentido el vínculo romperse y Ainhara, Nyx había estado allí para verlo por sus propios ojos.


  —Algo tiene que haber. No sufría porque sí, joder.


  Justice besó en los labios a su marido intentando acallar sus malas palabras pero este dijo unas cuantas más antes de sucumbir.


  —Es evidente que algo queda, pero es un nivel leve. Gideon ha sido herido en estos meses y no he visto cicatrices en el cuerpo de Ainhara que muestren que ella ha sufrido lo mismo.—Tomó unos segundos para pensar.— Si algo queda debe haberlo despertado alguna cosa.


  —Se acordó de mí… bueno, de mi nombre. Como ocurrió con Justice, —susurró Nyx abrazando a Anne. Era una forma de refugiarse ante el dolor. En aquellos momentos, su hermano sentía la pérdida de aquella mujer con la que necesitaba hablar. Su gran amiga estaba cerca y lejos a la vez.


  —Les monitorizaré a ver si averiguo algo.


  —¿Y qué le diremos cuando despierte? ¿Qué somos un grupito de amigos que vivimos juntos? Ya nos ha reconocido a dos, no sé si la base puede ser demasiado abrumador —explicó Justice.


  Tal vez tenía razón pero por ahora no podían llevarla a otro sitio.


  —Cuando mejore la sedaré sin que lo vea y la llevaremos a su casa. Buscaremos la mejor solución —explicó tratando de pensar lo más rápido posible.


  —Esta es su casa. Debería estar aquí. —Inquirió Mish.


  Él sonrió.


  —Gideon no te querrá cerca de ella después de besarla. Y haremos lo mejor para ella. Cuando esté consciente valoraré objetivamente el caso.


  Esperó que aquella explicación fuera suficiente porque no pensaba repetirla. Amaba a Ainhara tanto como los demás e iba a cuidar de ella como tantas veces había sido al revés. Si lo mejor era alejarla de ellos iba a tomar esa difícil decisión. Mantenía la esperanza de que algún día recordara y regresara al hogar.


  


  


  CAPÍTULO 20


  


  Mucho dolor. Demasiado, e infinidad de caras nuevas.


  No puedo respirar, me ahogo en mi misma. Mi cabeza estalla de dolor y trato de controlarlo. ¿Me han disparado? Logro escuchar que no es a mí a quien lo han hecho y comienzo a comprender que mi vida anterior era extraña y peligrosa.


  Y que esto es una cueva de bestias. Una en la que seguramente vivía con ellos. ¿Por qué sino abrazaría a Nyx? Ese sentimiento al verle ha sido demoledor, conociendo y no a la vez. Aquel hombre formaba parte de mi vida anterior, Justice también y ambos estaban en aquella misma sala.


  Dos más dos y he logrado la respuesta. Ellos son parte de mi familia y eso me encoge el corazón.


  ¿Por qué una humana querría pasar mi vida rodeada de bestias?


  


  Connor llegó a casa de Ainhara para cuando la trasladaban en un coche hacia la base. Esperaba que la herida no fuera mortal, no deseaba perder la amistad que habían forjado. Una parte de él se entristeció por perderla, ahora ya estaba en su casa, en su hogar con los suyos; otra se alegraba por haber recuperado su auténtico yo.


  —Eres un sucio traidor. —La voz de Maddison lo puso en alerta.


  Su hermana bajó de un coche negro blindado. Su paso dubitativo la hizo agarrarse a la puerta a descansar.


  —Tienes mal aspecto.


  —He tenido tiempos mejores, tengo que reconocerlo. —Sonrió ella.


  No parecía viva pero tampoco muerta, pero sí que muchos años habían caído sobre ella y no poseía movilidad alguna. Era un despojo de Maddison que había conocido antaño. Mantuvo una lucha de miradas con su hermana y esperó a que ella dijera algo.


  —¿Cómo has podido avisarla? —Le reprochó enfadada.


  —Te lo he dicho. Ahora no soy su enemigo.


  Esa siseó como una serpiente enfadada.


  —No mereces seguir viviendo.


  Connor se preparó para lo peor, estaba seguro que cargaría contra él. El secuaz que había peleado con Gideon no había tenido buen final y, únicamente, quedaba ella. No tenía buen aspecto pero eso no era lo importante. En realidad no estaba preparado para pelear contra ella. Jamás la había golpeado y le iba a doler hacerlo.


  —No soy tan estúpida como para mancharme las manos. Por ahora te dejaré vivir.


  De haberse tratado de otro enemigo habría aprovechado su debilidad para acabar con ella pero no podía. ¿Cómo hacerlo? Se trataba de su hermana. No podía siquiera pensarlo sin sentirse culpable.


  —Deberías dejarla ya. Está en la base.


  —Eso no impedirá que todos mueran. Y tú también. —Se cruzó de brazos y lució una sonrisa burlona.—Cuando acabe contigo dudo que alguno de ellos corra a ayudarte. Te dejarán morir como el gusano que eres.


  Sonrió.


  —¿Crees que quiero que me protejan?


  Maddison se apoyó en el coche que tenía detrás reponiendo fuerzas.


  —No puedo entender que cuidaras de ella.


  —Yo tampoco para serte sincero. La quise cuidar para destruir y ya ves, no me ha salido como esperaba.


  Su hermana lloraba de rabia y dolor. La comprendía bien.


  —Te odio.


  —Lo comprendo.


  Y, de hecho, lo aceptaba pero no pensaba cambiar de parecer. Algo había cambiado en los últimos meses y no había marcha atrás. Era evidente que después de todo no iban a aceptarlo, tampoco lo deseaba pero no iba a dañar a Ainhara.


  —Nos vemos pronto. —Se despidió de Maddison.


  ¿Qué más decir? Ella había tratado de acabar con su vida y aún así la amaba. Debía arrancarse su nuevo corazón y arrojarlo a los leones para poder sobrevivir. Era un adiós y no dolía tanto como pensaba. De ella ya se había despedido tiempo atrás, había enterrado a su amada hermana. La mujer que tenía ante sí no era ni su sombra.


  


  ***


  


  Ainhara parpadeó y gruñó cuando la luz fluorescente del techo la cegó. De golpe, escuchó pasos que se acercaron a ella tapando aquel dichoso foco de luz que la atormentaba. Notó como le tomaba el pulso en la muñeca para luego hacerlo en la base del cuello.


  —Soy la enfermera Cassydi. ¿Puedes oírme?


  Volvió a gruñir cuando se apartó y la luz le dio en los ojos. Al parecer, la enfermera lo comprendió y ordenó:


  —Xylon, apaga las luces.


  El susodicho lo hizo y se sintió mejor, dejó de apretar los ojos y fruncir el ceño. El ardor había remitido. Trató de abrir los ojos y parpadeó levemente ajustándose al nivel de luminosidad. Por el rabillo del ojo vislumbró la pantalla de un ordenador encendida, el único foco de luz de toda la estancia. Sin embargo, lo veía todo iluminado.


  Apoyó ambas palmas de las manos y trató de levantarse, algo que le negaron.


  —Debes descansar. Te hemos extraído una bala.


  Aquella mujer tenía mucha más fuerza que ella.


  —A mí no. —inquirió, a pesar del dolor sabía que había sido a Gideon.


  Y, esta segunda vez, las manos no la retuvieron. Dejaron que se sentara en la cama, fue entonces cuando respiró profundamente. Ya nada le dolía y eso era bueno. Se tocó el estómago y trató de entender por qué ella había sentido dolor cuando no había recibido disparo alguno.


  —Se ha curado a la velocidad de Gideon. Es indudable. —La voz varonil de Xylon le produjo ternura.


  Su cuerpo lo conocía.


  Parpadeó saboreando los resquicios de esa sensación antes de que Cassydi exclamara:


  —¡Dios mío!


  Entonces, Ainhara se puso en alerta y miró a su alrededor. ¿Qué ocurría? Pero todo parecía estar en calma. Estaba en una especie de enfermería, cerca del quirófano en el que la habían tratado. No había nada fuera de lugar.


  —¿Podrías abrir la boca? —le pidieron.


  Ella no se lo pensó y obedeció, la enfermera la alumbró con una linterna en forma de bolígrafo y miró en su interior. De pronto, en un movimiento rápido de muñeca, por error alumbró sus ojos y Ainhara gruñó disgustada. Empujó a la enfermera y se cubrió los ojos.


  El sonido terrible de después la hizo mirar, Cassydi no estaba ante ella sino en el otro lado de la habitación en el suelo sobre una camilla que había volcado. ¿Qué había ocurrido?


  Xylon entró en su campo de visión con las palmas de ambas manos hacia arriba.


  —Calma, no hace falta hacer daño a nadie.


  Frunció el ceño y quiso comprender lo que le decía. ¿Ella había hecho eso? Miró sus manos y no pudo creerlo, no tenía la fuerza como para hacer volar a alguien así.


  —Yo no…


  —Lo sé, tranquila.


  La puerta se abrió y dejó entrar a una Claire sonriente que miró hacia las lámparas.


  —¿Qué hacéis a oscuras? ¿Así tratáis a los pacientes?


  La luz parpadeó un par de veces antes de quedarse fija y, para cuando lo hizo, ella la estaba ante su amiga sujetándole la mano que tenía sobre el interruptor y su rostro demasiado cerca del suyo. Estaba fuera de sí, sus ojos ardían y no deseaba que le hicieran daño.


  —Ainhara, por favor —suplicó Xylon.


  Notó como Claire le levantaba una mano a aquel hombre para indicarle que se mantuviera allí. Después sonriendo comenzó a mover los dedos de la mano que mantenía sujeta.


  —Tranquila, ahora mismo la apago. No hay por qué alarmarse.


  El click que dejó la estancia en la penumbra la relajó e hizo que la soltara.


  —Gracias. —susurró agradecida.


  Claire tomó unos pasos de distancia midiéndola y, al ver que no la dañaba, corrió a los brazos de Xylon con los brazos extendidos por su falta de visión y lo besó en los labios. Le dijo palabras de aliento algo que cambió la postura tensa del doctor.


  —Gideon va a flipar cuando te vea —comentó sonriente mirándola.


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  Su amiga la señaló como si la respuesta fuera más que evidente. Ainhara se miró y no se encontró diferente a la de hacía unos días.


  —Tus ojos son espectaculares. Me gustan más así que cuando los tenías rojos.


  Inclinó la cabeza como si de alguna forma eso la dotara de mayor entendimiento y entrecerró los ojos. Algo le ocurría a sus ojos y no lo comprendía bien. Cassydi se acercó a ella cauta y sigilosa mostrándole un espejo.


  Ainhara lo tomó entre sus manos unos segundos para verse y lo soltó al encontrar sus ojos extraños. Suerte que la enfermera fue rápida y lo tomó a tiempo.


  Morados. Sus ojos eran de color morado.


  ¿Era eso posible? Medicamente hablando.


  Lentamente miró a la enfermera y ésta le sonrió lo más cortés que supo. Necesitaba una explicación o iba a volverse loca. ¿Qué clase de mujer era? ¿Cómo era todo aquello posible?


  —Ya vuelves a ser uno de ellos. —Escuchó la voz de Claire emocionada.


  Espera. ¿De ellos? ¿Se había convertido en vampiro? ¿Lo había sido?


  —¿Me habéis convertido en uno de vosotros? —preguntó horrorizada.


  Xylon sonrió, como si fuera una reacción normal.


  —Siempre has odiado a los vampiros, hasta ahora sin recuerdos. —Tomó unos segundos y continuó:— Técnicamente tú ya eras uno de los nuestros.


  —No, no es vampiro. Sus colmillos son los de un humano —explicó Cassydi.


  El mundo daba demasiadas vueltas y estaba a punto de caerse al suelo. A pesar de todo, decidió mantenerse en pie como pudiera y sacar algo en claro.


  —Tiene que serlo, la velocidad, los ojos…


  —Y su fuerza. Pero no lo es. —Concluyó la enfermera.


  Vio como Xylon hacía que Claire tocara a tientas la mesa que tenía a su lado izquierdo y la dejó allí para ir a buscar un bisturí. Después, caminó lentamente hacia ella, algo que provocó que ella se pusiera en guardia.


  —Un corte para ver tu sangre. Si es negra eres vampiro.


  Ahora comprendía porque Connor había sangrado tan oscuro. Poco a poco su anterior vida fue tomando forma ante sus ojos y no tenía demasiado claro si le gustaba. Era oscura y llena de bestias.


  Él le tendía el bisturí y sin vacilar lo tomó y se hizo un pequeño corte en la palma de la mano. Todos quedaron mirando embobados como la sangre roja buscaba la salida por el corte. No le había dado tiempo a dudar, lo había hecho tan veloz como había podido. No era buena soportando la tensión.


  —¿Y bien? —preguntó Claire.


  Ella no podía ver.


  —Es humana.


  Necesitaba salir de aquel lugar. ¿Para qué pensárselo? Había demasiadas preguntas que quemaban su mente y no sabía si iba a soportar todas las respuestas. Veloz, tomó la puerta y la abrió para salir.


  La siguiente sala estaba demasiado iluminada y gruñó en respuesta pero ya no dolía tanto. Al parecer, sus ojos se estaban acostumbrando. Era como una sala de espera, era toda blanca, estéril y llena de sillas.


  —Ainhara.


  Giró en pos la voz de Xylon y le señaló con un dedo acusatorio.


  —¿Me conocéis? —ya apenas hacía falta preguntar.


  Gideon entró entonces en la sala y la miró totalmente sorprendido.


  —¿Ainh?


  Ese nombre revivió momentos en su cabeza dolorosamente, nuevamente las imágenes se atropellaban las unas a las otras exigiendo salir. No podía ver realmente ninguna y al mismo tiempo todas. Había sensaciones encontradas y latidos de corazón rotos. Se tomó con una mano una de sus sienes y dejó escapar un gemido.


  —¿Estás bien? —preguntó Gideon pero vio como Xylon le daba el alto por precaución.


  —¿Me veis peligrosa? —contestó airada.


  —Tienes demasiada fuerza contenida. Hay que andarse con ojo. —explicó Cassydi.


  No importaba, deseaba regresar a su vida anterior. Donde todo era una incógnita y las bestias no existían. Caminó hacia la puerta pero aquel poderoso hombre que desataba sus recuerdos le cortó el paso. Ella levantó una mano tomando unos pasos de distancia.


  —No quiero hacerte daño —dijo totalmente afligida.


  —No podrías aunque quisieras —contestó socarronamente.


  Fue entonces cuando alzó la vista para mirarle el rostro y se fijó en que sus ojos eran nuevamente dorados. Las piezas encajaron aunque no del todo. Había detalles que quedaban en el aire.


  —¿Eres uno de ellos?


  Él asintió y ella sintió como el peso del mundo caía sobre sus hombros.


  —Puedes caminar bajo el sol.


  —Y al parecer tú puedes tener la fuerza, la velocidad y los ojos de uno de nosotros.


  Ainhara abrió la boca para revocar eso pero no supo. Se limitó a tomar aire y asentir su afirmación puesto que estaba en lo cierto. No comprendía los motivos pero era así como decía.


  —Quiero volver a casa. —le pidió algo más cerca de él.


  —No te vas a alejar de mí ahora que te vuelvo a tener.


  Todo había dejado de existir salvo aquel hombre. ¿Cómo podía tener aquel efecto? Estaba cansada de preguntas sin respuestas y comenzaba a sentirse mucho más perdida que en el momento en el que había abierto los ojos por primera vez, al iniciarse aquella pesadilla.


  —¿Somos algo? —le preguntó.


  —Algo.


  Pero no entró en detalles, no hicieron falta. La conexión era tal que no podía negar que tenían algo especial. Podía hacer oídos sordos a todas las señales acústicas que gritaban en sus oídos y no desaparecería la realidad.


  —Dijiste que no me parecía a la persona especial que había muerto.


  —Miento fatal. Te pareces mucho a ella. —sonrió.


  Ainhara no pudo evitar sonreír también. Con él se sentía a gusto, a salvo y en casa. Algo que no había logrado desde que había regresado a su casa.


  El ambiente se había vuelto extraño, los demás no existían y una fuerza invisible la empujaba hacia él irremediablemente. Decidió que lo mejor era no pelear y caminó los pasos que la separaban de Gideon y éste la tomó por la cintura.


  —Siempre te he amado y perderte ha sido lo peor que he podido vivir en toda mi larga existencia en este mundo.


  Creyó sus palabras y el dolor transmitían. Sobre todo sintió su corazón romperse al comprender que ella no era la Ainhara que él deseaba o esperaba, era otra muy distinta. Tal vez nunca recordaría quién era.


  La atracción era innegable pero buscaba una mujer que se había desvanecido y no era justo para ninguno de los dos iniciar una relación basada en recuerdos que ya no existían. Él necesitaba una Ainhara distinta, una que no podía proporcionarle y supo que no estaría a la altura. No sería justo para ella interpretar un papel y ser amada por quien fue en el pasado.


  No la amaba como la que era en aquel momento y no lo culpaba.


  Decidió separarse unos pasos y cerrar los ojos.


  —No puedo estar cerca de ti. —Articuló casi sin aliento— Quiero regresar a casa.


  —Me niego. —Gruñó Gideon.


  —Tú no puedes negarme nada. —Bufó enfadada.


  ¿Cómo se atrevía?


  Él la miró sorprendido, como si no comprendiera del todo lo que le decía.


  —No puedes irte —dijo como si eso lo explicara todo.


  ¿Y quién se ponía en su lugar? Un hombre entraba en su vida, la besaba, lo removía todo y después le decía que habían tenido algo. Y tras ese tipo de confesiones debía aferrarse a él y no moverse de su lado. Pues se equivocaba y mucho.


  Ainhara quiso rodearlo pero él le cortó el paso. Entonces, comenzó a sentir la presión. La energía dentro de ella vibrando y golpeando las paredes de su ser. No iba a hacer daño a nadie pero necesitaba salir de allí y encerrarse en casa unos días.


  —Muévete, por favor —suplicó mirando al suelo.


  —No.


  Cerró los ojos y tomó aire esperando no perder el control.


  —Por favor. —Repitió.


  Gideon contestó tocándole el codo y fue el detonante para una energía que no controlaba del todo. Su subconsciente tomó el control. Tomando su muñeca lo obligó a soltarla para luego empujar su pecho con todas sus fuerzas y hacerlo volar unos metros.


  Ni se molestó en mirar si estaba bien, sabía de buena tinta de que podía soportar cuanto golpeaba. Salió a un largo pasillo y comenzó a caminar. Debía salir de allí antes de que acabara de enloquecer.


  El vampiro volvió a cerrarle el paso muy a pesar de las quejas de Claire. Su amiga no era partidaria en aquella idea y no paraba de recordar la herida de bala que parecía no haber existido nunca.


  —¡Gideon! —exclamó Xylon.—Déjala ir.


  —Por favor, Ainh. No me hagas esto —le suplicó haciendo oídos sordos a la petición de su amigo.


  El corazón de Ainhara se rompió un poquito más. Estaba obsesionado con ella y su pérdida, no comprendía lo que ella le explicaba. Estaba enfocado en no dejarlo marchar, poco importaba si ella estaba de acuerdo o no. Eso la hizo sentir impotente.


  Sin darle tiempo a reaccionar empezó a correr tan veloz como se lo permitieron sus piernas. Vio pasar pasillos y salas que, seguramente, un día fueron su hogar. Al parecer todos allí la conocían y se habían ido acercando a ella de poco a poco.


  Menuda decepción se habrían llevado al comprobar que no recordaba un ápice de su vida anterior.


  Notó en un par de ocasiones a Gideon acercarse pero lo despistó. La última vez lo hizo entrando en una habitación. Quedó tras la puerta esperando que pasara y aquellos segundos de ventaja le dieran algo en lo que pensar.


  No pudo, el llanto de un bebé la sobresaltó. Entonces, reparó que era una habitación infantil. Las paredes eran de un rosa pastel hermoso y estaba decorado con vinilos de castillos y princesas. Al parecer era la habitación de una niña.


  En el centro, sobre una alfombra negra había una cuna diminuta de madera blanca. Se sorprendió al ver que poseía un mecanismo eléctrico que mecía la cama de un lado al otro. Pero la niña no deseaba permanecer allí. Su llanto exigía atención inmediata y le sorprendió que la madre no viniera a por ella.


  Lentamente y paso a paso se fue acercando hacia la cuna, temerosa por ver qué se iba a encontrar. Sin embargo, se sorprendió al ver una niña pequeña de poco más de año y medio. Estaba sentada llorando sin parar.


  —Hola, cielo. —Canturreó ella siendo amable con ella.


  Captó la atención de la pequeña al instante, sus grandes lágrimas mojaban su rostro y le dio lástima.


  —¿Qué te ocurre cariño?


  —Pete —dijo la niña y lo repitió unas cuantas veces más.


  No tardó en comprender qué estaba pidiendo cuando la vio señalar al chupete. Estaba en el otro extremo de la cuna pero tan cerca de los barrotes que, seguramente, la niña se pensaba que se iba a caer si lo tocaba.


  Ainhara lo tomó y se lo entregó a la pequeña, la cual, sonrió al coger de su mano su tan preciado objeto.


  —Eres más bonita sonriendo que no llorando como cuando he llegado. —Le explicó.


  La pequeña le tendió los brazos y comenzó a dar pequeños botes esperando ser cogida. Ella negó con la cabeza pero ante un puchero no pudo resistirse y lo hizo. La tomó por debajo de los brazos y la atrajo hacia su pecho.


  —Hola, cariño. —Sonrió y la pequeña comenzó a reír.


  —Siempre tuviste mano con los niños.


  La voz de Justice provocó que apretara un poco la pequeña en su pecho a modo de protección mientras descubría quién la estaba hablando. La encaró seriamente hasta que vio que no iba a avanzar hacia ella y se relajó.


  —Está fuera. —Le indicó refiriéndose a Gideon. — En realidad todos lo están.


  —Quiero irme a casa.


  —Lo sabemos y lo comprendemos.


  Fulminó a la vampira con la mirada.


  —¿Eso significa que puedo irme?


  Ella asintió y eso la hizo sentir mucho mejor. Estaba deseando salir de aquella locura de local y volver a casa.


  —Gracias.


  Volvió a responderle con un movimiento de cabeza.


  —Siempre fuiste buena con los niños. Es mi hija, mi pequeña.


  Ainhara miró a la niña más de cerca y si comprobó que tenía algunos rasgos en común con ella. Sin embargo, no deseaba devolvérsela por ahora. La pequeña se había aferrado a ella en lo que Ainhara se mecía y la abrazaba dulcemente.


  —Mish también se te dio bien.


  Frunció el ceño, Mish era un adulto.


  —Aunque te cueste creer tiene poco más edad que mi hija. Pero experimentaron con él y se convirtió en un adulto mucho antes que los demás. Fue algo cruel que le ha marcado por dentro.


  Ella cerró los ojos y disfrutó con el olor de la pequeña. Los bebés siempre olían especial hasta los de vampiros. Era adorable y sabía que se había rendido a sus pies sin opción a redención.


  —¿Vivía aquí?


  —Sí. Es una base. Hubo un vampiro que acabó con tu familia humana y nosotros te cuidemos. Vivíamos aquí tratando de sobrevivir de los locos de nuestros atacantes. —Cayó como si tratara de tragar un nudo en la garganta.— Y te perdimos de la peor forma.


  Algo que todos tenían en común era la pérdida. Todos hablaban de ella como algo terrible y se congojó. Era una mujer amada y no se habían esperado su trágico final. Sin embargo, no podía darles lo que deseaban.


  —No soy esa Ainhara.


  —Lo sabemos. Gideon necesita más tiempo para asimilarlo pero lo hará.


  Eso no la convencía y Justice lo supo al instante, así que le comenzó a decir:


  —Cielo, no pasa nada. Tienes tiempo para recordar y aunque no lo hagas tendrás la opción a elegir. Eres libre, sabes dónde estamos y siempre que nos quieras nos podrás llamar.


  Eso la relajó.


  ¿Era verdad?


  La puerta de la habitación se abrió y Gideon entró, provocando que se quedara tensa. La niña estaba a punto de dormirse y gruñó un poco para que siguiera con el baile, ella obedeció al momento y dejó que la pequeña se relajara en su hombro.


  —Tranquila, puedes irte.


  —¿Y la Ainhara que conocías?


  Gideon la miró tan intensamente que por poco se derritió a sus pies.


  —La enterré hace meses. Aprenderé a amarte siendo diferente porque si no sería dejarte marchar. Tal vez, con el tiempo yo te guste.


  ¿Él pensaba que no le gustaba? Estaba loco. Pero iba demasiado deprisa y ella no deseaba discutir.


  —Gracias por dejarme ir.


  ¿Qué más podía decir?


  


  CAPÍTULO 21


  


  


  Demasiadas emociones juntas como para digerirlo, he pasado de la más absoluta ignorancia a saber que mi vida está llena de vampiros. Salvo Claire todos lo eran y ella estaba con Xylon así que imaginaba que mucho no tardará en darse la opción.


  ¿Y por qué tengo la sensación de que el mundo es más oscuro ahora?


  Durante días he imaginado como habría sido mi vida anterior. En algún momento había pensado que yo había sido una persona solitaria puesto que nadie había venido a verme. Tal vez una rata de biblioteca pero ante la ausencia de libros en casa descarté la idea.


  Poco imaginaba que los vampiros formaban parte de mí. Y ahora huyo de ellos en busca de paz. No tratan de hacerme daño, sin embargo, siento que tomando distancia soy capaz de pensar mejor.


  Una parte de mí desea ser lo que ellos ansían. Ser la Ainhara que tanto han buscado o llorado y que todo acabe feliz. Otra parte es más fría, la opción de que los recuerdos no vuelvan está sobre la mesa y es algo a tener en cuenta.


  


  


  —¿Tú los conoces? —preguntó Ainhara enfrentándolo.


  Connor mantuvo su postura estoica, estaba sobre aquel sofá blanco que detestaba y cruzado de piernas. Lo vio contenido en sí mismo y no supo encontrar los motivos. Resultaba extraño saber que él se alegraba de que los hubiera encontrado.


  Iluso.


  —Sí. Nos hemos enfrentado alguna vez.


  Era cierto que eran enemigos pero eso aumentaba su sorpresa. Tras su “no muerte” alguien que tenía que haber acabado con ella se había apiadado y cuidado hasta darle una vida.


  —¿Y a Gideon también le conoces?


  Asintió y profesó una mueca.


  —Es mi excuñado. Antes de que tú entraras en acción él era el estúpido vampiro al que mi hermana Maddison había seducido. Al final, cayó en tus redes, tienes ese efecto en la gente.


  Ainhara notó la pulla y respiró profundamente. Mish también se había declarado y tal vez tenía algún tipo de embrujo que hacía que los demás cayeran por ella.


  —Vaya, he tenido una vida intensa.


  Él sonrió amablemente.


  —Por supuesto. ¿Ellos saben de mí?


  —No. —Ainhara pensó en lo que habría supuesto para ellos conocer que Connor era el que la había rescatado.


  Tras ver enloquecer a Gideon estaba segura que eso no era bueno. No podía decirle lo que le había ocurrido, conocer la verdad sería peligroso para Connor y le debía la vida. Eso no iba a cambiar por muy enemigo que fuera.


  —¿Dejarás de verme? —preguntó sin apenas pestañear.


  —Te debo mi vida, dos veces. Vinieron a matarnos.


  —Y descubriste que sigues unida a Gideon de alguna forma.


  Sí, le había explicado lo ocurrido y había alucinado tanto como ella o más.


  —No pienso liarme con él solo porque hayamos tenido algo en el pasado.


  Entonces, él sonrió ampliamente y rio a carcajada llena. Fueron unos segundos confusos ya que no comprendía qué había sido tan gracioso.


  —No habéis tenido “algo”, eráis la pareja por excelencia. Hubieseis sido invencibles juntos.


  —No quiero vencer a nadie.


  Connor quedó completamente serio, descruzó las piernas y se levantó a la mesa que tenían a la izquierda donde le sirvió un poco de té. El movimiento fue natural, como si estuviera acostumbrado a beber algo que su cuerpo no necesitaba. Sin preguntar, le sirvió un terrón de azúcar y removió. El campaneo de la cuchara con la taza le recordó a las campanas de viento que tenía su vecina de al lado. Al final, se la ofreció y ella la tomó educadamente.


  —Deberías querer. Maddison va a venir a por ti.


  —¿Qué coño le hice a esa tipeja? No te ofendas, sé que es tu hermana pero tiene obsesión conmigo.


  Suavemente, él tomó asiento. Sus movimientos eran los de un depredador tan entrenado que daba escalofríos. Nunca se había fijado en sus fuertes músculos y la buena forma de la que estaba dotado. Habría sido un gran adversario.


  —Lo último que le hiciste fue partirle el cuello en una playa.


  Ainhara parpadeó perpleja.


  —Y lo mejor es que aún eras humana. No estabas dotada de la fuerza supra humana que luces ahora.


  Sorprendida apretó algo más de la cuenta la taza que tenía entre las manos y estalló. Entonces, el mundo se detuvo y vio como los pedazos y el líquido que contenía se esparcían a tan cámara lenta que le daba tiempo a moverse y no mancharse ni un ápice, quedando sentada a la derecha de Connor. Él, luciendo una sonrisa traviesa la miró.


  —Eres tan rápida que a veces el tiempo parece detenerse a tu alrededor cuando el mundo sigue girando a la misma velocidad. Buenos reflejos.


  Ella, sin embargo, estaba mareada.


  —Tú estómago humano se acostumbrará a los cambios. O tal vez pronto necesites de su sangre.


  <<¿De quién?>>. —Pensó.


  Con una simple mirada lo tuvo claro: Gideon.


  —No pienso beber algo tan asqueroso.


  —Si el cuerpo te lo acaba pidiendo acabarás cediendo tan rápido como has contestado.


  Y, entonces, algo cayó en el pasillo. Fue como un ligero “click” que no supo interpretar. Miró hacia la puerta extrañada, no debería nadie en el exterior. Para cuando quiso obrar palabra Connor la había alcanzado y tirado hacia atrás del sofá protegiéndolos a ambos con él.


  El sonido fue atronador, la onda expansiva destrozó los cristales de las ventanas y abolló los metales. Los muebles volaron y los trozos se esparcieron en el suelo lentamente, el mundo volvía a verse a cámara lenta muy a pensar que sentía su corazón desbocado.


  Al final, el mundo se tornó igual de veloz que siempre y los ruidos y los pedazos cayeron como debían haciendo que ella tomara aire con la boca abierta totalmente sorprendida.


  —Maddison. —Sentenció Connor.


  Ella lo miró totalmente aterrada.


  —¿Vas a entregarme?


  —A protegerte. —Señaló lo que quedaba de una mesilla y le ordenó—Llámales.


  Se levantó y ella se aferró a su pantalón.


  —¿A dónde vas?


  —Hay tres tíos detrás de la puerta.


  Le explicó antes de soltarse e ir en pos de ellos, como si sus palabras lo explicaran todo. No le dio tiempo a reaccionar, los golpes y sonidos le indicaron que una lucha feroz se estaba llevando a cabo en el exterior de lo que quedaba de comedor.


  Se arrastró hacia el teléfono y rezó por verle funcionar. Únicamente recordaba el tono de Mish pero debía servirle, él también formaba parte de la base. Los tonos fueron eternos, esperaba que corrieran en su ayuda aunque la idea del abandono cruzó por su mente. Ella les había dado puerta y, tal vez, lo tuvieran en cuenta.


  —¿Sí?


  —Ay Mish cuánto me alegro de oírte. —Sollozó poco antes de gritar al ver un vampiro atravesar una pared.


  Lo miró esperando que se moviera y comprobó que su cuello estaba doblado de una forma poco común. No había rastro de vida en aquel cuerpo que se había convertido en una cáscara vacía. Connor cruzó unos segundos con ella una mirada y ambos asintieron. Era su forma de decirse que le habían cogido el teléfono y, tal vez, la ayuda venía en camino.


  —¿Ainhara? ¿Estás bien? —Ya no era Mish la voz que preguntaba sino Gideon.


  Se acercó el teléfono nuevamente al oído y respiró profundamente.


  —Sé que me he ido pero necesito tu ayuda.


  —¿Dónde?


  Le sorprendió la velocidad en la que había accedido, no había tenido que suplicar ni disculparse, únicamente pedirlo.


  —Pero…


  —¿Dónde, Ainhara?


  —No te lo vas a creer pero estoy en…


  


  ***


  


  Connor, Ainhara estaba con Connor.


  ¿Cómo se explicaba aquello?


  Ainhara había tratado de hacerlo pero sus palabras atropelladas no lo habían logrado. Sin embargo, había reconocido los sonidos tras ella, estaban siendo atacados y le necesitaba.


  —¿Y si es una trampa? —preguntó Justice.


  —Es Ainhara, no puedo dejarla.


  Era simple y difícil a la vez. Estaba condenado a cruzar el infierno solo si ella le daba la orden. No iba a preguntar hasta que no la viera a salvo.


  —Tal vez no sea la Ainhara que recordamos. Está con Connor. —Sugirió Mish.


  —Sí, él la llamó un día. Ella dijo que era su doctor y corrió hacia él porque necesitaba ayuda. —explicó Claire.


  Todos los vampiros la miraron a ella.


  —¿Por qué no dijiste nada? —Xylon estaba más soprendido que nadie.


  —Pues porque ella también merecía algo de intimidad. No que lo supierais todo. —Después hizo una mueca y continuó:— Tampoco sabía que Connor era vuestro enemigo, sino lo hubiera dicho.


  A Gideon no le importó lo que decían. Iba a ir aunque muriera en el intento.


  —Vamos, no puedes tirarte a las brasas solo porque ella te lo pida. Joder, nadie es tan gilipollas.


  Pues él pensaba serlo, por mucho que a Eryx y los demás estuvieran sorprendidos a más no poder. Ella era la mujer que amaba y ya tendría tiempo para hacer las preguntas adecuadas. Lo principal era salvarla de quien fuera su atacante.


  Cuando estuvo listo fue hacia la puerta con su grupo como comitiva. Todos en silencio resonando sus zapatos entre las paredes. Antes de abrir, giró sobre sus talones y los encaró a todos. Miró a sus rostros uno a uno tratando de comprender qué había en sus mentes.


  —¿Viene alguno?


  Ninguno contestó pero no hacía falta. Abandonaban a Ainhara a su suerte.


  —¿Ni siquiera tú, Nyx?


  Él, dolido con la pregunta como si hubiera sido un puñal le miró con los ojos anegados de lágrimas.


  —Nos ha traicionado. Tal vez sea por la falta de recuerdos pero nos ha traicionado. No ha querido estar con nosotros pero si con esa escoria de Connor.


  Gideon asintió dolido. Ellos eran la familia de la mujer que había pedido ayuda y la abandonaban sin saber lo que estaba ocurriendo. Sintió el impulso de enfrentarse a todos ellos pero se contuvo. En su defecto, alzó el mentón orgulloso y les escupió:


  —Espero que no tengáis que arrepentiros de esto.


  Y partió en su busca veloz como un rayo.


  


  ***


  


  Claire sintió que su corazón se rompía en mil pedazos al ver a Gideon marchar solo. No sabía a lo que se iba a enfrentar pero corría en busca de su amor. Estaba dispuesto a combatir consigo mismo si era necesario por mantenerla a salvo.


  —No puedo creer que le hayáis dejado ir solo.


  —Y yo no me puedo creer que no me dijeras lo de Connor. Podríamos haberla dejado morir cuando la bala.


  Las palabras de Xylon perforaron su pecho. Entonces comprendió que el dolor le cegaba y no le estaba dando el beneficio de la duda.


  —Bien, me voy. —S.entenció y quiso salir en pos de Gideon antes de que Xylon la tomara de la muñeca y la girara hasta quedar demasiado cerca de sus colmillos.


  —¿Qué? ¿Vas a matarme por no elegirte a ti? Te recomiendo que lo hagas pronto, odiaría sufrir en exceso.


  Xylon gruñó y a ella no le importó. Se encogió de hombros. Estaba tan enfadada que toda esa parafernalia vampírica le importaba bien poco. De haber podido habría pateado su intimidad y lo hubiera dejado KO.


  —¿Vas con ella?


  —Sí. Lo que he visto es que es buena. Sí, es extraño que esté con Connor pero tú prefieres ejecutarla que dejarle explicarse. Pues bien, yo prefiero lo contrario.


  —No te voy a permitir marchar de mi lado para correr hacia un lugar donde poder morir.


  Claire sonrió retándole. No pensaba dejarse asustar con un vampiro con exceso de testosterona. No le temía y si debía morir no iba a ser fácil acabar con ella. Ainhara se merecía mucho más que ese desprecio.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Atarme a la pata de tu cama? —le preguntó acariciando sus labios con los suyos mientras hablaba—Seguro que eso te pondría cachondo pero pienso irme.


  —Bien. Lárgate con ella y busca la misma suerte que va a sufrir el enamorado de mi amigo. Yo me doy por vencido con el mundo.


  Xylon se alejó de ella y eso dolió pero se negó a demostrarlo. Dejó que las lágrimas se guardaran solas dentro de su cuerpo y les negó salir.


  —Voy contigo. —La voz suave de Anne la sorprendió.


  —No es necesario —contestó Claire.


  Pero ella estaba convencida, se puso a su lado encarando a los vampiros, en especial al de cabellos azul eléctrico que la miraba mucho más sorprendido que Xylon.


  —¿Las mujeres os habéis vuelto jodidamente locas? —preguntó Eryx al borde de un ataque de nervios.


  —Ainhara me salvó. Sin preguntar quién era, si era amiga o enemiga. Me salvó de mis captores y te suplicó que te unieras a mí para que yo pudiera seguir viviendo. No le importó si yo era buena o mala, decidió darme un voto de confianza. Y yo se lo doy ahora.


  —Él se alimentó de ti. —Le recordó Nyx.


  A lo que ella contestó negando con la cabeza.


  —Altair y algunos de sus secuaces sí. Connor no lo hizo jamás.


  —Los humanos estáis locos. —Escupió Mish.


  —Tú estabas unido a ella, no me puedo creer que a la mínima creas que merezca morir —dijo Anne a Nyx antes de que ambas salieran de la base rotas por dentro.


  


  CAPÍTULO 22


  


  Nunca antes me he alegrado de ver un vampiro pero estoy rezando por ver al hermoso ojos dorados de Gideon. Estoy agazapada como un gato viendo como dos grandes hombres luchan entre sí de una forma feroz y no tengo claro que Connor sea el vencedor.


  Y lo peor es que escucho más acercarse.


  Sus botas golpean las escaleras con fuerza.


  Ya vienen.


  


  Ainhara advirtió a Connor cuando vio que un nuevo atacante se le acercaba por la espalda. Este se giró en pos de él y le propinó un puñetazo que lo hizo saltar por los aires hasta acabar al otro lado del pasillo.


  Pero seguían llegando vampiros y él solo no iba a poder con ellos.


  Bien, tenía que hacer algo. Así pues, se levantó del rincón donde había quedado agazapada y corrió hacia allí para propinarle un puñetazo a uno de los atacantes. El dolor en su mano fue terrible, tanto que se tomó los nudillos con la otra y gimió dolorida comprobando que su enemigo seguía tan normal.


  —Eso no es justo. Algo te tiene que haber dolido. ¿Sí?


  Él contestó con un bofetón que la lanzó por los aires impactando con una de las paredes que quedaban intactas del comedor. El aire se escapó de sus pulmones y sintió tanto dolor que gritó en respuesta.


  Pronto un rugido hizo que todo el lugar temblara hasta los cimientos. Supo bien quién era y se alegró tanto que logró sonreír; el labio partido le dolió y se lo tocó con suavidad.


  Las cosas comenzaron a volar por la estancia y a impactarse contra los vampiros que habían venido a sesgar sus vidas. Y Gideon hizo acto de presencia. Sin importarle todo lo que sobrevolaba el lugar corrió hacia ella y logró incorporarla hasta sentarla.


  —¿Estás bien?


  —Sí, algo herida en el orgullo, le golpeé y no sintió ni dolor.


  —¿Quién fue?


  Ante la pregunta, Ainhara miró a su alrededor y señaló a su atacante.


  —Será el que más sufra. —Prometió solemnemente.


  La joven lo creyó y vio como todos los vampiros retrocedieron levemente cuando entró en escena. Pero su orden era pelear y se lanzaron a él aún sabiendo el destino que se les iba a impartir a todos y cada uno de ellos.


  Ella, aprovechó para buscar a Connor con la vista y lo encontró en el suelo tratando de levantarse. La sangre lo cubría y corrió a él. Tenía una gran herida en el muslo derecho que no dejaba de sangrar.


  —Ha venido tu caballería —le dijo sonriendo. —¿Sabes que después me matará a mí?


  —No le dejaré.


  Y comenzó a tratar de arrastrarlo por la estancia lejos de la brutal pelea que se estaba llevando a cabo entre el pasillo y el comedor de la casa de Connor.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Sacarte de aquí. O estos te van a matar.


  —Lo hará tu novio de todas formas.


  Ainhara puso los ojos en blanco, desde luego aquel vampiro era el más optimista de todos. Reprimió el impulso de golpearle y le dijo:


  —Colabora conmigo y luego ya veremos qué ocurre.


  Él asintió y se puso en pie apoyándose en Ainhara. Ambos caminaron a trompicones como pudieron hasta que vieron entrar a Claire y una chica que, extrañamente, reconoció. Era la mujer que Altair había usado para alimentarse.


  —¿Más humanas? ¿Estos son los refuerzos? —preguntó sorprendido.


  —Es lo único dada tu reputación. Y tendrás que agradecerlo debidamente —contestó Claire poniéndose al otro lado de Connor y ayudándolo a caminar. Salieron de la casa, respiraron aliviados al comprobar que no había nadie más.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Ainhara.


  Y todos callaron.


  Fantástico. Carecían de él.


  —Vale, esto no mola.


  Una furgoneta aparcó ante ellas y todos se esperaron lo peor. Finalmente, cuando se abrió, respiraron aliviadas al ver que se trataba de Justice.


  —No podía dejarte tirada, cariño —le explicó mirándola a los ojos.


  —Gracias.


  


  ***


  


  No quedaba ninguno con vida. Y no le costaba reconocer que se había recreado en cada una de las muertes de aquella estancia. Ellos se habían atrevido a atacar a su mujer y eso únicamente tenía un precio: la muerte.


  Caminó entre los escombros de los muebles y los cadáveres con tranquilidad, observando a cada uno de ellos en busca de algún resquicio de vida. No pensaba dejar que ninguno de ellos fuera a su amo pidiendo clemencia.


  Bajó las escaleras en busca de Ainhara y los encontró en la salida. En el mismo momento en que llegaba Justice. Comprobó, sorprendido, que también se habían unido Claire y Anne al rescate. Estaba totalmente asombrado.


  Gruñó con fuerza cuando trataron de subir a Connor a la furgoneta. ¿Cómo podía tratar de ayudar a esa escoria?


  Ainhara respondió dejándolo a cargo de las otras dos humanas y caminando hacia él al mismo tiempo que él caminaba hacia ella. Lo detuvo con el suave toque de sus manos en su pecho, algo hipnótico que no le haría renunciar a su enemigo.


  —Tú-no-vas-a-dañarle. —Pronunció Ainhara enfatizando cada palabra.


  Gideon sonrió y reprimió una carcajada.


  —Voy a matarle —le explicó.


  —Y una mierda. —Escupió Ainhara.


  Aquello le hizo sentir dolido. ¿Cómo podía?


  —¿Te alías con el enemigo? ¿En serio? ¡Con todo lo que nos ha hecho! —gritó enfurecido señalando hacia él mientras Connor le mantenía la mirada tranquilo.


  Quiso caminar pero sorprendentemente Ainhara reunió la fuerza necesaria para retenerlo en el sitio. La miró sorprendido y dolido a partes iguales. ¿Cómo podía ayudar al ser que la había destruido? De no haber sido por Connor el mundo de Ainhara no hubiera sido tan difícil.


  —Ahora todo es diferente.


  —¡No lo es, él es uno de los culpables de tu muerte! —gritó y quiso tirar de ella pero fue incapaz.


  ¿Cómo podía tener tanta fuerza?


  —Me salvó.


  Se detuvo en seco y la miró a ella y a Connor intermitentemente.


  —¿Él? Si quieres salvarle invéntate una excusa mejor.


  De pronto Ainhara le golpeó fuertemente en la mejilla, él quedó pasmado y la miró detenidamente.


  —Cuando la base cayó sobre mí él me encontró con vida y me curó.


  —¿Y por qué no acabó contigo? ¿Para qué tomarse tantas molestias? —no notó que su voz apenas era humana y que siseaba entre los colmillos como una serpiente.


  Connor tosió levemente mientas se agarraba la pierna y le explicó:


  —Quería acabar con ella. La curé y descubrí que no tenía recuerdos. Eso me dio la facilidad de conocerla como era realmente y… no pude.


  —¿De quién la estás protegiendo?


  Estaba comenzando a cansarse de que Ainhara le cortara el paso en todo momento. Estaba a punto de cometer un gran asesinato allí mismo.


  —Maddison —susurró Ainhara.


  —Ahora sé que mentís. Te has aliado con él pero debo recordarte que tú misma mataste a Maddison. A no ser que fuera una gran mentira y que todo este plan lo tuvisteis planeado desde el principio. ¿Altair fingió tu muerte? ¿Querías estar con este perdedor?


  Vio el dolor reflejado en los ojos violeta de su mujer y por poco se sintió culpable pero no iba a caer en ello. ¿Cómo había sido tan ciego?


  —Maddison murió, Altair también y Ainhara lo hizo por unos momentos. La salvé y no recuerda nada. Puedes emperrarte en lo que quieras pero esa es la verdad. Incluso si me matas seguirá siendo la verdad.


  —¿Y cómo sigue viva? ¿Por qué mataría a su querido hermano?


  Ainhara dejó de retenerle y se sentó en el suelo con claros signos de agotamiento extremo. No quiso pero impulsivamente la sostuvo entre sus brazos al mismo tiempo que miraba lo agotada que estaba. Todo era demasiado intenso.


  —Creo Altair logró traerla de entre los muertos. Ella apenas es un reflejo de lo que era, una zombie con secuaces. Y viene a matarme porque la protejo —le explicó su mayor enemigo.


  —¿La protegerías de mí si tratara de partirle el cuello? —preguntó mientras enroscaba una mano en el cuello de Ainhara. Ésta se tensó y Connor ennegreció los ojos.


  —Si fuera necesario lo haría.


  Sorprendente, aquel giro de los acontecimientos no lo hubiera imaginado jamás. Ni en sus peores pesadillas hubiera creído que Connor fuera un amigo de Ainhara. Ella respirada agitadamente entre sus manos pero no se defendió, aceptó de buen grado si él estaba dispuesto a matarla.


  Al final, dejó caer la mano y suspiró.


  —¿Este es el infierno que me pides que pase? —le susurró mirándola a los ojos. —¿Qué le perdone la vida a Connor?


  —Por favor Gid.


  Cerró los ojos recordando las veces que ella había pronunciado esas palabras.


  —No he tenido a nadie más en todos estos meses. Sé que es un enemigo pero para mí ha sido un gran apoyo. Por favor.


  Asintió cediendo.


  —Bien. Y si acabamos en el infierno que sepas que nos llevaste tú.


  


  ***


  


  —Somos unos traidores. —Suspiró Nyx acongojado.


  —Estamos hablando de rescatar a Connor. El mismo que nos ha golpeado tantas veces.


  Sí, ese era el sentimiento general. Sin embargo, su amiga era muy diferente a la que conocían y estaban seguros que alguna explicación o ración de peso había para ello.


  —Nos vamos a arrepentir de esto. —Suspiró Eryx. —Y yo voy a dormir en el sofá mucho tiempo, a la que vuelva Justice estoy desterrado.


  Escucharon el garaje abrirse y fueron velozmente a quien estaba llegando. Justice bajó la primera con las manos en alto como si estuviera ante enemigos. Todos se esperaron lo peor y así fue. Connor salió de la parte trasera ayudado por Claire y Ainhara.


  —Espero que sea una broma —comentó Kylan gruñendo. El hombre lobo estaba a punto de saltar.


  —Si alguno lo toca mastico sus huesos. —Gruñó Ainhara fuera de sí.


  Muchos se sorprendieron de su contestación. Ella comenzaba a confirmar la traición.


  —Connor la encontró con vida cuando Altair quiso asesinarlos. Ha cuidado de ella hasta entonces —explicó Anne.


  Todos comprendieron el motivo por el cual lo protegía. Sin embargo resultaba complicado tenerlo allí en su casa, el mismo lugar que habían defendido una y otra vez de ese ser.


  —¿Y lo más divertido? —preguntó Gideon irónicamente. —Maddison sigue con vida.


  Todos quedaron de piedra. Las piezas del puzle habían cambiado de una forma drástica. El enemigo que les quedaba se estaba convirtiendo en un “aliado” y antiguos fantasmas salían de sus tumbas para atormentarles.


  Aquello mejoraba por momentos.


  —¿Y qué propones? ¿Ponerle una puta alfombra a este? —Eryx se cruzó de brazos.


  —No, por ahora cuidaremos de él. Cuando Maddison desaparezca ya veremos —explicó Justice mirando a Ainhara.


  La lucha de voces comentó, todos hablando a la vez, tratando de imponer su forma de pensar sobre los demás. Ainhara comenzó a respirar agitadamente, vieron como apoyaba su cabeza en el hombro derecho de Connor. Aquello enfureció a los demás.


  —No puedo respirar…—susurró Ainhara y todos la escucharon.


  Su enemigo trató de tomarla entre sus brazos pero Gideon se adelantó. La acunó en lo que ella comenzaba a hiperventilarse. Se aferró a él como el que lo hace a un clavo ardiendo. Estaba sobrepasada por la situación y no habían sido lo suficientemente comprensivos con ella.


  —Tranquila, Ainh. Mírame. Respira para mí.


  Pero ella apenas escuchaba a nadie, jadeaba cerca de su rostro en busca de un aire que parecía no llegar.


  —Ainhara, tranquila. No pasa nada. —Trató de calmarla.


  Xylon tomó las riendas de lo que ocurría. Se acercó y miró a Gideon como pidiendo permiso. Éste accedió y la tomó en brazos para tumbarla. Levantó los brazos obligando a que todo el mundo se apartara.


  —Dejarla respirar.


  Ella seguía como si fuera a desmayarse.


  Nyx se acercó y colocó la cabeza de Ainhara sobre sus rodillas. Cerró los ojos y tomó sus sienes. La calmó al momento, su respiración aminoró y las lágrimas comenzaron a aflorar fuera de ella. El vampiro limpió sus mejillas al mismo tiempo que dejaba que sus poderes entraran en ella y lograran calmarla.


  —Relájate cielo. Estamos aquí para ayudarte.


  Ella negó con la cabeza y nadie pudo culparla por no creerlos.


  —Tus recuerdos son un caos. No recuerdas nada pero tienes todas las imágenes a mano. Siento de veras cielo haber creído que eras una traidora. —Entonces fue Nyx el que comenzó a llorar.


  Si él lo decía todos le creían, se habían equivocado. Y se arrepentían.


  —Cuidaremos de Connor, por ti. A modo de favor —susurró esperando reconfortarla.


  Ainhara hipó entre sollozos al mismo tiempo que asentía.


  Todos se unían a ella como lo habían hecho antaño. No importaba sus faltas de recuerdos, esa mujer había sido la unión de un grupo que había permanecido fuerte. Le debían lealtad y pensaban serle fiel por muy falta de recuerdos que estuviera.


  Ella, finalmente susurró el nombre de Gideon, el cual corrió a tomarla en brazos y abrazarla como si el mundo fuera a acabarse allí mismo.


  


  


  CAPÍTULO 23


  


  No puedo soportarlo más. Tal vez sea una llorona o la más débil del universo pero es lo que soy. Quiero creer que una vez fui fuerte. Hoy soy la peor persona del mundo. No puedo conmigo, no puedo respirar y siento que todo me supera.


  Yo era una humana.


  Una vinculada a un vampiro.


  Y le necesito.


  Necesito mis recuerdos como agua de mayo, no puedo seguir en este vacío oscuro de imágenes sin sentido.


  Permíteme no caer, haz de red. No llevo paracaídas y el golpe va a ser lo peor.


  


  


  —Shh, mírame a los ojos. —Le pidió roto por el dolor de verla tan abatida.


  Ella hizo caso y comenzó a calmarse. Al final, tras unos segundos de calma se abrazó a él. Inhaló su aroma y se perdió en el recuerdo de lluvia y madre selva. Aquel hombre lograba hacer algo que nadie lo hacía.


  —¿Dónde estamos? —preguntó mirando a su alrededor.


  —En nuestra…ejem —tosió y rectificó— Mi habitación.


  Aquel lugar tenía un toque femenino que le gustaba, no era una habitación muy iluminada pero no podía ser otra manera con un vampiro. Había flores que en su día habían sido frescas, ahora lucían secas pero bien conservadas. Se sentía a gusto allí y fue cuando vio una fotografía de ellos dos sobre la mesilla de noche.


  —¿Es nuestro lugar? —preguntó sorprendida.


  —Sí, el de tu otra Ainhara y yo. Quise hacerte feliz a mi lado aunque no sé si alguna vez lo conseguí.


  Se le encogió el corazón al verlo sufrir. Ella estaba al alcance de hacerlo feliz y tenía miedo de no dar la talla suficiente. Obviamente no era la mujer que recordaba pero, tal vez, ser ella servía de algo. La nueva Ainhara tenía en sus manos la fuerza necesaria para salvar a un hombre que estaba al borde del abismo.


  Cerró los ojos y suspiró. Ella sentía una atracción hacia él indudable, no podía pelear contra ese sentimiento que la consumía por dentro. Sin embargo, esperaba ser suficiente como para tratar de sanar una herida que no dejaba de sangrar.


  —Gideon. —su nombre resonó en su garganta y la hizo sentir mejor.


  Él la miró tan profundamente que casi sintió como la veía por dentro.


  —Eres muy intenso. —Confesó.


  Le provocó una sonrisa que hizo que su pulso fuera a mil por hora. Sí, aquel hombre poseía las teclas suficientes como para hacerla caer de rodillas suplicando. Supo en aquel instante que su otro yo había amado con locura a ese hombre. Su vida había girado en torno a él.


  —No más que tú.


  —Me gustaría que me vieras a mí y no a la Ainhara que recuerdas. Supongo que es difícil. —se entristeció pensando en aquello.


  ¿Cuántos momentos felices se habrían escurrido entre sus manos? Odiaba a ese Altair que se lo había arrebatado todo. Su vida había sido una vorágine de dolor sin sentido y todavía quedaba alguien que amenazaba con acabar con su vida.


  —Trato de verte como una persona nueva. Puede que no tengas recuerdos pero me conformo con contemplarte. Y aunque nunca quisieras volver a estar conmigo lo aceptaré, soy feliz sabiendo que sigues con vida. Eso es con lo que me conformo.


  No había persona en el mundo que no se derritiera ante palabras como aquellas. Impulsivamente se lanzó sobre él y tomó sus labios. Lo deseaba tanto que decidió no seguir pensando. No importaba, ahora eran un vampiro y una humana.


  Gideon tampoco preguntó. Tras unos segundos de sorpresa decidió que era mejor pedir perdón que permiso. Gruñó en sus labios y los tomó con tanta pasión que sintió que se derretía entre sus brazos. La tomó con fuerza y ella se aferró a él con fervor.


  —Yo… lo siento. —Se disculpó la joven.


  —Puedes disculparte tantas veces como quieras si sigues besándome.


  Él sonreía feliz, acunando su rostro mientras la miraba como si ella fuera una obra de arte. Eso la hizo sentir a gusto y, por primera vez en mucho tiempo, en casa.


  —No sé por qué… lo he hecho —confesó.


  Sus ojos dorados parecieron brillar y muchas imágenes llenaron su mente pero una en especial. Una que le hizo levantar las manos y buscar en su cuello algo que significaba mucho para ellos. Un collar que portaba dos colgantes de plata, dos rosas que hacían física su unión. Sostuvo ambas rosas entre sus dedos, jugando con aquel trozo frío que le hacía sentir un amor infinito hacia él.


  —Una de ellas es tuya, si la quieres. Me la llevé cuando…


  —Morí. —Concluyó ella.


  Gideon asintió.


  Él tomó distancia y se desabrochó el colgante y tomó una de ellas. Se volvió a colgar una de ellas y se levantó hacia la mesilla de noche. De uno de los cajones sacó otra cadena donde puso el colgante y fue hacia ella y se sentó a su lado.


  No se la dio. La observó con la mano abierta.


  —Es tuya. Pero no te obligo a tomarla.


  Ainhara acarició la rosa durante unos segundos absorta en aquel bonito recuerdo que parecía tener. Su corazón estaba lleno de un amor puro e infinito. Había amado a ese hombre con todo su ser, sin opción a nada.


  —¿Me la pondrías tú?


  Asintió sorprendido y accedió de inmediato. El frío metal tocó su piel y dio un respingo antes de reír tímidamente.


  —Es hermosa.


  —Lo eres, sí.


  Ainhara lo miró a los ojos y se sonrojó. Los piropos resultaban extraños. Él se acercó con sigilo, casi esperando que ella le diera permiso. La joven asintió permitiéndole lo que estuviera pidiendo y la besó.


  Se abrazó a él y respiró su aroma. Cerró los ojos y dejó que algunos pequeños recuerdos llenaran su mente. La risa de Gideon inundaba su mente al mismo tiempo que pequeños fragmentos lo llenaban todo. Nyx preparándole una taza de leche con cacao, Xylon explicando cómo había ido el día. Justice quejándose de calambres por el embarazo… pequeños momentos que no llenaron los huecos vacíos pero sí le dieron una imagen de lo feliz que había sido con ellos. Eran su familia.


  —¿Puedes verlo? —le preguntó a Gideon.


  Él asintió.


  Tal vez había esperanza para sus recuerdos.


  


  ***


  


  Fue a enfermería en busca de Connor y no lo encontró. Había dado por sentado que estaría en aquel lugar dado el alcance de sus heridas. Frunció el ceño y abrió una a una los boxes que había allí en busca de alguien que se había volatilizado.


  Al salir se topó con Claire, ella la saludó cortésmente luciendo una sonrisa mientras que Ainhara seguía con el ceño fruncido sin comprender nada de lo que estaba ocurriendo.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó su amiga.


  —Estaba buscando a Connor. Pensé que lo encontraría aquí.


  Entonces, Anne fue la que llegó allí, llevando en sus manos un juego nuevo de sábanas blancas.


  —Hola. —Era tan tímida que apenas se le escuchaba la voz.


  —¿Has visto a Connor? —preguntó sin más.


  Ella miró las sábanas y se sonrojó, aquella chica no estaba preparada para la vida social. Le costaba entablar una conversación, algo muy malo le había ocurrido y esperaba que con el tiempo mejorara.


  —Se fue. Le vi marcharse hace un rato y decidí cambiar las sábanas para ayudar.


  ¿Irse? Su casa estaba destrozada y Maddison acechaba en cada esquina. No pensaba dejarlo allí y comenzó a caminar firme y decidida. Fue entonces cuando Claire la detuvo en seco y Ainhara gruñó en respuesta pero contuvo su recién adquirida fuerza.


  —¿A dónde crees que vas?


  —A por él —contestó como si aquello fuera obvio.


  —Claro, suicidarte con una vampira psicótica buscándote.


  Sí, aquella mujer no estaba muy fina de allí arriba pero necesitaba cuidar de Connor. No sabía bien porqué pero se lo debía.


  —Tengo que ir.


  —Iré contigo.


  Ainhara la miró sorprendida. No podía permitir algo semejante.


  —¿Qué? ¿Tú puedes hacerte la héroe y yo no? Acostúmbrate bonita.


  Sonrió ante el comentario y se encogió de hombros. Siempre iba bien una ayuda, aunque solo esperaba convencer a Connor para que regresara a la base. Al menos hasta que pudieran ver qué hacer con Maddison.


  —Yo también iré —susurró Anne.


  —¿Tú? No te ofendas querida pero… no sé si… —antes de que Claire dijera algo más ella la cortó y explicó:


  —Se alimentaron de mí durante meses, si debo enfrentarme a ellos sé como matarlos.


  Ambas asintieron y comenzaron a marchar sigilosamente. Si alertaban a alguno de los vampiros estaba segura que las encerrarían y tirarían la llave. No estaban muy entusiasmados con la idea de tener a Connor entre ellos y, por lo que le habían explicado, no les culpaba.


  Y marcharon, en silencio y vigilando sus pasos.


  


  ***


  


  —¿Me preguntó cómo creen que pueden irse sin que nadie se entere? —se preguntó Xylon viendo como Claire se subía al coche en el asiento del conductor y comenzaba la marcha.


  —No comprenden del todo lo que somos. O se creen sigilosas como gatos —dijo indignado Nyx cruzándose de brazos.


  Las cámaras de seguridad no daban lugar a dudas, las tres humanas se escabullían lentamente con un coche robado, aunque estaba seguro que Claire lo remarcaría como “prestado”. No comprendía el empeño en salvar a la escoria de Connor. Habían estado de acuerdo cuando lo habían visto marchar y nadie se lo había impedido. Resultaba absurdo pensar que Ainhara corriera a sus brazos.


  Sí, la había salvado pero cuando recobrara los recuerdos estaba seguro que iba a flipar. Aunque el comportamiento de él también era para estar sorprendido. Defendía a su enemiga de forma feroz.


  —Hay que avisar a Gideon —comentó Xylon.


  —Se va a volver loco.


  Asintió ante el comentario de su hermano. Estaba completamente de acuerdo con él. pero no podían dejar que las humanas corretearan por allí sin que nadie las detuviera. Maddison podría estar acechando en cualquier lugar y acabar con ellas.


  —Pienso azotarla. —Gruñó Gideon haciendo acto de presencia en la sala de ordenadores y provocando un respingo a sus amigos.


  —Si te sirve de consuelo pienso hacer lo mismo con Claire cuando la coja. —Sonrió Xylon.


  —Yo con Anne no, pero pienso dejarle claro que no se hace.


  Ambos vampiros miraron a Nyx y este se encogió de hombros con indiferencia.


  —Blando. —Le escupió Xylon.


  —Lo que tú digas.


  


  CAPÍTULO 24


  


  Los recuerdos son agradables. Al menos los que he visto. Ellos son una familia adorable, los cuales me han amado con auténtico fervor. Y corro a por su enemigo.


  En el fondo, tal vez, sí sea la traidora que han creído que soy. Me siento en deuda con Connor y no puedo luchar contra eso. Al parecer él destrozó mi vida pero también la ha recompuesto. Ha cuidado de mí y me ha hecho reír cuando lo único que deseaba era llorar.


  No puedo dejarlo morir.


  Aunque nunca más vuelva a saber de él. Le debo esta hasta que Maddison desaparezca.


  Saldo la deuda y soy libre.


  


  


  Connor se sorprendió cuando vio llegar a las tres humanas. Bajaron del coche y corrieron hacia el porche donde él estaba totalmente anonadado al verlas llegar. Las encabezaba Ainhara y no se sorprendía de ello. Ahora comprendía bien lo que todos habían hablado de ella, porque Dash había caído en sus redes.


  —No sé si matarte yo con mis propias manos y que así dejes de seguirme.


  No era una amenaza y Ainhara sonreía gloriosa.


  —En el fondo te alegras de verme —contestó sacándole la lengua.


  Sí, pero no iba a admitírselo jamás.


  Las otras dos humanas le temían y quedaron detrás de ella, mirándolos como se acercaban y hablaban.


  —No deberías haberte ido. ¿Y si te encuentra Maddison?


  —Pues será una muerte menos dolorosa que la que me harían tus colegas si rompen el tratado de paz.


  La vio cruzarse de brazos y sonrió. Trataba de ser fuerte y, en aquellos momentos, no sabía. Era dulce y amable con alguien que no lo merecía y eso le hacía sentir culpable.


  —No debes cuidarme a mí. Vete con ellos.


  —¿Pero es que no lo entiendes?


  La miró perplejo.


  —Hasta que vuelven mis recuerdos eres el que me ha cuidado. No puedes expiar tus recuerdos y sé que mataste a los míos. Sin embargo, te debo mi vida. Saldaré la deuda que he contraído contigo.


  —Mi hermana te matará.


  —Casi te lo hizo a ti por defenderme. Es lo menos que puedo hacer.


  Asintió y miró al cielo. El amanecer se acercaba lentamente y debía procurar entrar y cobijarse de los rayos de sol mortales. No deseaba convertirse en unas cenizas que nadie recordara.


  —Debo entrar.


  —No, vas a venir a la base.


  Connor señaló al cielo haciendo que las tres miraran hacia donde él señalaba.


  —No hay tiempo.


  —Pues nos quedamos contigo. Al menos yo.


  Ainhara era obstinada y era sorprendente lo leal que podía ser cuando amaba a alguien. Y, al parecer, él era una de las personas a las que había decidido bendecir con su amor. Se sentía culpable y rezaba para que sus recuerdos volvieran y comenzara a verle como un monstruo. Era mucho más fácil de digerir.


  —Entrad, vamos. Hay habitaciones de sobra que quedan enteras.


  Y las chicas entraron siguiéndolo lentamente y en silencio. Connor cerró las puertas y las bloqueó, era una rutina de costumbres ya que sabía que por el comedor destruido podían entrar fácilmente. Debía mantenerse alejado de aquellas estancias y sobreviviría un día más.


  Cuando todo quedó bloqueado vio a Ainhara parpadear levemente, entonces, lo escuchó: estaban dentro.


  —Es una trampa —dijo sorprendida mirándole.


  Connor giró nuevamente hacia la puerta y comenzó a desbloquearla.


  —Tenéis que marcharos. Hay opción para vosotras.


  En realidad, no. Dos disparos a la puerta provocaron que las chicas se tiraran al suelo agazapadas al mismo tiempo que gritaban asustadas. Un vampiro vestido completamente de negro empuñaba un arma al otro lado del recibidor.


  —Yo me cargo a este capullo y corréis pasillo abajo. Hay un búnker al final.


  —¿Y si salimos? —preguntó Claire.


  Más vampiros llegaron.


  —No os lo permitirán. Yo los distraeré.


  Y se lanzó a por el primer atacante con tanta fuerza que notó su cuello romperse entre sus dedos. Disfrutó del momento, ya casi se había olvidado de lo que se sentía siendo cruel. A veces tenía su punto. Antes de ir contra otro miró a las chicas, dándoles la señal de que corrieran antes de que algún atacante fuera a por ellas.


  Claire y Anne lo hicieron, sin embargo, Ainhara corrió hacia él. Connor la detuvo a medio camino, poniéndose ante ella tomándola de los brazos.


  —¿Qué haces? ¿Estás loca? —preguntó sorprendido.


  —No puedes morir, te lo prohíbo.


  Él sonrió.


  Un atacante se acercó y Connor le disparó en la cara con el arma que le había tomado al primer caído.


  —Fue divertido dañarte pero un placer conocerte de verdad. Siento…


  Ella le tapó la boca.


  —No puedes despedirte.


  Con suavidad, tomó sus manos y las apartó de su boca. Él ya lo tenía asumido pero faltaba que Ainhara lo comprendiera.


  —Lamento el daño que te he ido causando estos años. Ojalá pudiera rectificar.


  —Lo has hecho. Estoy viva gracias a ti.


  Sonrió. Esperaba que pensara así cuando los recuerdos volvieran. Entonces, se acercó a ella y besó suavemente su mejilla. Después, le susurró:


  —Mata a mi hermana y asegúrate que no vuelva a levantarse jamás.


  Antes de lanzarse sobre sus muchos enemigos, empujó a Ainhara hacia el pasillo que debía tomar. No pensaba ponerla en peligro y cortaría el paso a todos aquellos que trataran de dañarla.


  El primero no tardó en caer pero los secuaces no dejaron de inundar la sala y supo que no había escapatoria. Bien, si ese era su momento pensaba irse con todos ellos. No podía darse el lujo de dejar a nadie con vida. Era fuerte y muy capaz de acabar con perros falderos de su hermana.


  Tomó impulso y peleó con todos ellos sin importar que algunos los conocía. Muchos rostros le habían servido fielmente durante años y, ahora, trataban de acabar con él. Un puñal entró en su pecho y no le detuvo, tomó al vampiro entre sus manos y lo dobló provocando que su espalda cediera.


  Un segundo apuñalamiento entró en sus riñones y muchos otros entraron en su cuerpo. Pero siguió peleando ferozmente. Golpeó, dañó y acabó con ellos uno a uno aunque no le quedara aliento suficiente.


  Cuando acabó con todos el silencio le hizo sentir peor. Nunca había vivido en un lugar sin voces, siempre había sentido algo. Se tumbó lentamente en el suelo y dejó que sus últimos instantes cruzaran por su mente. Se sorprendió sabiendo que no se arrepentía de nada.


  Estaba de acuerdo con el camino que había tomado y se alegraba de hacer salvado a Ainhara.


  Entonces, cerró los ojos y se despidió. Al final del camino no había encontrado la muerte a manos de su querida enemiga. Siempre había pensado que sería ella su mano ejecutora, en parte lo había sido pero de forma muy distinta.


  Ese final de trayecto no se lo hubiera imaginado jamás. Pero estaba feliz.


  


  ***


  


  Estaban rodeadas. Ainhara sabía que estaba dotada de velocidad y de fuerza pero, para ser sinceros, no sabía usarlo de la manera adecuada. Había tratado de correr y se había chocado con dos paredes. Debía seguir intentándolo o no iban a sobrevivir.


  —¡Detrás de mí! —exclamó abriéndose de brazos y quedando ante sus amigas.


  —¿Te han denominado jefa o algo? —preguntó Claire ofendida.


  No, no lo habían hecho pero con ella tenían una mínima de posibilidad.


  Uno de los vampiros se relamió antes se sisear como una serpiente. Cargó contra ella y Ainhara se plantó en el suelo esperando lo peor, además de un milagro para poder detenerlo. Respiró profundamente y el golpe llegó rápido y contundente pero no se movió ni un momento.


  Gritó feroz y lo empujó lejos de ella.


  —Os pienso aniquilar uno a uno. —Les señaló a todos ellos.


  Y sus atacantes se lanzaron hacia ella todos a la vez. Ainhara contuvo el aliento y cerró los ojos esperando resistir como pudiera. Tras unos segundos, no notó nada y abrió los ojos. Tres grandes vampiros estaban ante ella, tres que reconoció: Gideon, Xylon y Nyx.


  —Ni os imagináis lo que me alegro de veros —suspiró Claire aliviada.


  Ella también se sentía mejor pero temía la reprimenda que habría después.


  —No os mováis. —Ordenó Xylon antes de que los tres se lanzaran a por ellos.


  —Empiezo a cansarme de órdenes. —Bufó Claire tomando a Anne en un abrazo y cubriéndole la cabeza en lo que los atacantes eran lanzados sobre sus cabezas.


  Ainhara contempló la gran pelea, la cual resultó ver como ver a un ratón pelear con un tigre. No duraron, eran implacables. Gideon rugía y peleaba con tanta ira que se estremeció al ver como acababa con cada uno de los enemigos.


  Al final, le acunó los brazos con urgencia y la besó rugiendo.


  —Eres una maldita inconsciente. Con recuerdos o no eres un grano en el culo. Joder, Ainhara.


  Ella sonrió.


  —Yo también me alegro de verte. Gracias.


  Xylon y Nyx abrazaron a sus mujeres, eso le provocó una sonrisa. Una parte de ella se alegraba de que, al fin, hubieran encontrado el amor. Ellos eran sus hermanos y poco a poco iba comprendiendo lo que ello estaba suponiendo.


  —El edificio está lleno. —Sentenció Nyx.


  —Connor habló de un bunker —susurró Anne.


  Entonces, Ainhara miró a Gideon y preguntó por él. Debían haberse encontrado con el vampiro al entrar en aquel lugar. El peor de los presagios llegó en forma de pestañeo, la forma en lo que lo hizo le dijo todo lo que debía saber. Sintió una opresión en el pecho que trató de retirar dejando el aire salir lentamente.


  Dolía, realmente lo hacía y no había deseado su muerte.


  —Lo siento mucho, Ainh.


  Pestañeó llevándose las lágrimas consigo y negó con la cabeza. Él había caído por ellas e iba a vengar su muerte acabando con la dichosa Maddison.


  —Quiero su cabeza en bandeja de plata. Esa mujer es mía. —Gruñó fuera de sí.


  —Me encargaré de que así sea. —Sentenció Gideon.


  


  ***


  


  Habían llegado al diminuto bunker. Bueno, más bien era la cámara acorazada de un banco. Sabía que aquel edificio se había erigido sobre uno pero no pensaba que hubiera mantenido aquel lugar. Ahora, les iba genial.


  Xylon le entregó un arma a Ainhara. Ella pestañeó sorprendida pero acabó cogiéndola entre sus manos, pesaba mucho más de lo que había esperado.


  —Si vienen, dispara —le explicó como si eso lo significara todo.


  —No sé hacerlo —confesó.


  —Claro que sí. Has llegado a disparar a dos manos.


  Ainhara enarcó una ceja e hizo una mueca.


  —No pienso quedarme aquí mientras peleáis.


  Xylon se golpeó con la mano en la frente exasperado.


  —Debéis estar a salvo. Volveremos.


  Y los tres vampiros fueron a marcharse. Ainhara seguía en shock mirando el arma que seguía entre sus manos. Se sentía cómoda con ella pero no tenía del todo claro cómo hacer que aquello resultara. Sabía que podía ser útil fuera.


  —Mi antigua yo lo hacía. —Remarcó a Xylon.


  —Bueno, pues apunta y dispara. —Sonrió el vampiro tranquilamente.


  Comenzaron a irse, pero, antes de hacerlo, giró sobre sus talones y la apuntó con un dedo.


  —Recuerda el retroceso.


  Ainhara rio y balanceó el arma.


  —Eres un cachondo.


  No soportaba que en un momento como ese se mofara de ella. La presión era demasiado fuerte y no lograba quitar esa sensación de ahogo que tenía en el centro del pecho.


  —No. —Negó Xylon al mismo tiempo con la cabeza. —Lo digo enserio, te puede hacer daño.


  —¿Cómo dices?


  Pero los vampiros ya se habían ido a tanta velocidad que no le había dado tiempo a acabar la frase, iban a pagar por eso. Sí. Esos vampiros iban a matar a aquellos tres idiotas cuando todo acabara.


  Antes de cerrar la puerta una docena de vampiros hicieron acto de presencia. Quisieron cerrar la puerta, las tres se lanzaron a mover aquel duro y gran metal y no lograron mover la puerta.


  —Debe haber algún mecanismo —dijo Claire.


  Pero no lo encontraron, uno de ellos tomó a Anne por la garganta y la levantó. Le mostró los colmillos al mismo tiempo que ella gritaba y pataleaba por seguir viviendo.


  —Pienso merendarte, muñeca.


  Ainhara parpadeó lentamente y algo se activó dentro de sí misma. Como si algo hubiera hecho un ligero “click” y provocara que supiera qué hacer. Dejó que su cuerpo tomara el control. Lo primero que hizo fue volar hacia Anne y disparar al vampiro en la cabeza.


  Los demás fueron mucho más fáciles. Corrió de uno a otro como si lo hubiera hecho cientos de veces, golpeó, gritó, bramó y peleó con cada uno de ellos sin apenas sentir golpe alguno. Ellos fallecían entre sus manos, algo que no se paró a ver.


  Cuando todo acabó respiró con dificultad, sus dos amigas estaban al final de la estancia mirándolas sorprendidas. Ainhara miró hacia los cuerpos sin vida de todos sus enemigos y se alegró.


  Su boca se abrió de sorpresa y reaccionó como pudo, alzando los brazos con fuerza al aire y sonriendo.


  —¡Soy la ostia!


  El arma que seguía en sus manos golpeó algo en la pared, eso hizo un ruido extraño que provocó que la puerta se cerrara automáticamente y todos los cierres se activaran. Claire y Anne la fulminaron con la mirada, ella no pudo hacer más que bajar los brazos y decir:


  —Mierda. ¿Alguna idea?


  —Sí, que no le hubieras dado al botón —contestó Claire.


  Ainhara apretó los labios encajando el golpe como pudiera. Respiró profundamente, sí, había metido la pata. Ella no quería quedarse encerrada allí abajo, deseaban ayudar a los tres absurdos que las habían dejado tiradas.


  —Sí, eso no ayuda mucho.


  De pronto, un humo comenzó a llenar la estancia. Las tres comenzaron a toser, la garganta picaba y los ojos comenzaron a escocer. Pronto comprendieron que necesitaban salir de aquel lugar con urgencia.


  Ainhara apuntó a la cerradura y disparó. La bala rebotó en el metal y se incrustó en la pared provocando que el sonido resonara como eco de un lado al otro de la estancia.


  —¿Qué haces? Es una cámara acorazada —le gritó Claire enfurecida.


  —¿No me digas? Tenía que probarlo.


  Antes de poder seguir discutiendo Anne alcanzó a decir:


  —Vamos a morir.


  —Yupi Anne, por tu optimismo —dijo Claire dando palmas.


  Debían encontrar la forma de salir de allí o morirían asfixiadas en aquel dichoso lugar. Connor se había olvidado mencionar la forma de encerrarse allí sin morir. Tocó la puerta en busca de algún mecanismo que activara la apertura pero no vio nada. Al final, tomó todo el aire de sus pulmones y gritó el nombre de Gideon totalmente desesperada.


  El humo comenzó a ser más intenso y vio como Anne se tomaba el estómago entre espasmos. Comenzaba a ahogarse.


  —Deben estar demasiado lejos —comentó Claire.


  Ainhara trató de buscar una forma de salir, debía encontrar la manera antes de que todas acabaran sucumbiendo. Sus ojos lloraban y su garganta comenzaba a cerrarse provocando que tosieran sin parar.


  —Cuando dispararon a Gideon yo lo sentí —comentó divagando en sus propios pensamientos.


  —Sí. ¿Y qué? —Claire estaba más borde de lo habitual pero era algo lógico dado los instantes que estaban viviendo.


  —Que tal vez al revés también funcione.


  Su amiga pareció entenderlo y gritó ferozmente que no lo hiciera. Sin embargo no logró alcanzarla antes de que ella se colocara el arma sobre el brazo izquierdo y disparara. El dolor fue tan atroz que gritó vaciando sus pulmones y sus rodillas apenas pudieron sostenerla. Cayó hacia atrás sin remedio y Claire y Anne la tomaron entre sus brazos.


  Le resultaba difícil seguir respirando, además del dolor añadido. Comenzó a sentir que su consciencia la abandonaba e iba y venía lentamente de la consciencia a la inconsciencia sin poder evitarlo.


  Un rugido les hizo mirar a la puerta, pronto comenzó a retroceder y se metió en la hendidura que había en la pared especialmente para ella, los gritos de quien la abría les hicieron temblar de los pies a la cabeza. Era un guerrero feroz y letal.


  Al final, la puerta desapareció y el humo comenzó a disiparse.


  —Mira, los tres mosqueteros —dijo Ainhara sonriendo vislumbrando a Nyx, Xylon y a un poderoso Gideon ante ellas.


  


  


  CAPÍTULO 25


  


  No quería su muerte y mucho menos por mi culpa. Connor ha caído defendiéndome y no he tenido el valor suficiente como para ir hasta él. Debía haberme quedado muy a pesar de sus órdenes. Pero, en el fondo había sabido que su final se acercaba. Y lo peor es que él también.


  Se había despedido de mí con aquel cariño que siempre recordaré.


  Y Maddison morirá.


  Honraré su muerte y acabaré con una vida de dolor en sus manos.


  


  


  Ainhara se desangraba, lo podía notar en su propio cuerpo. Cuando había sentido el dolor del disparo sabía que algo no iba bien. Ya habían acabado con todos los vampiros del edificio y se disponían a ir a por las chicas. Aquello había hecho que se dieran más prisa de lo que habían deseado.


  —Está perdiendo mucha sangre. Es de día, no podemos ir a mi quirófano —explicó Xylon.


  —Aquí debe haber uno.


  El vampiro miró a Claire y contestó:


  —No quieras saber cómo ha acabado.


  Destrozado completamente y con un reguero de cadáveres y de miembros desgarrados que llegaban al ascensor hasta donde lo habían tomado.


  Gideon miró a su mujer, le costaba respirar y ya había cerrado los ojos tratando de mantener en activo las menos funciones corporales posibles. Notaba el cansancio en su cuerpo.


  —Bebe de mí.


  Entonces, sus ojos violeta lo asaltaron y negó con la cabeza.


  —No es una pregunta, te ayudará a salvarte.


  Ainhara trató de empujarle y salir de su agarre pero la contuvo con fuerza. Nyx le prestó un puñal y él se cortó el antebrazo dejando la sangre salir. Iba a obligarla si era necesario pero no pensaba permitir que muriera de nuevo.


  Le acercó el brazo a su boca y ésta se negó cerrando los labios con fuerza. Ese acto infantil le hizo suspirar.


  —No puedes morir. Si no quieres estar conmigo nos desvincularemos pero bebe de una vez. —rugió.


  Ainhara tembló y no supo discernir entre frío y miedo. Finalmente abrió la boca y tomó su herida en ella.


  Cuando la primera gota de sangre tocó la lengua de su amada todo cambió. Vio en su mente flashes y recuerdos rotos que comenzaban a arreglarse. Instantes de antes de conocerla y cuando había entrado en su vida. Las imágenes comenzaron a llenar un vacío que había en ella y se alegró.


  La imagen de su muerte llenó su cabeza unos minutos, ambos habían estado en aquella misma postura. Él la sostenía y se había despedido entre lágrimas de la mujer que más había amado en su larga existencia.


  Pero el vínculo no se había roto del todo. Y eso la dotó de la fuerza suficiente como para sobrevivir al derrumbe. Ainhara poseía su fuerza de vampiro. No se habían desvinculado del todo jamás. Por eso ahora todo era diferente y les habían sucedido hechos extraños.


  Estaban destinados a estar juntos. Para siempre, ni siquiera Altair había logrado acabar con ellos. Se habían amado aún pensando que no había nada más. Pletórico, sonrió, al notar ese resquicio de vínculo unirse y fortalecerse hasta ser más fuerte que lo había sido entonces.


  No había fuerza en el universo que los separara y habían logrado sobrevivir a pesar de los obstáculos. Ainhara siempre había sido suya y él de ella. Nada había cambiado.


  Ella parpadeó ligeramente, sus ojos seguían de ese tono violeta tan singular y sensual. Sonrió al verle y le acunó el rostro.


  —Gid…—susurró.


  Entonces supo que había vuelto.


  Besó sus labios entre lágrimas de alegría al saber que su mujer recordaba quien era. Todo se había recompuesto.


  —Dime que nos recuerdas —suplicó Nyx.


  Les miró a todos y cada uno de ellos y asintió.


  —Es increíble pero sí.


  Se abrazó a él y aspiró su aroma. Todo había vuelto a la normalidad y eso hacía que el dolor sufrido hasta el momento desapareciera. Ya nada importaba. Todo estaba bien, el mundo era un lugar mejor. Y rio, pletórico y fuera de sí, lo hizo porque Ainhara había regresado.


  


  ***


  


  El cuerpo de Connor yacía sin vida en medio del recibidor y sintió lástima. Al final había resultado ser un amigo. Ahora recordaba todo cuanto le había hecho y se sorprendía de que hubiera optado por cuidarla pero se lo agradecía. Y le tendría un lugar especial en sus recuerdos.


  —Tú. Eres una maldita cucaracha que no quiere morir.


  La voz de Maddison la sorprendió.


  Ella llegaba caminando tranquilamente del pasillo principal hasta el recibidor donde estaban los seis. Pero no era ella o, al menos, no del todo. Era un leve reflejo de la vampira feroz que había sido.


  —Has asesinado a tu propio hermano —le dijo sin comprenderla.


  —Dejó de serlo cuando decidió cuidarte.


  Exhumaba maldad y odio por todos sus poros. Lo que había hecho Connor se trataba de alta traición y todos debían pagar por ello. En especial ella.


  —¿No te cansas de tanto odio?


  —Descansaré cuando mueras.


  Gideon avanzó un paso y Ainhara alzó una mano para detenerlo. Lo miró y asintió levemente algo que él comprendió a la perfección: Maddison era suya. Nadie podía arrebatarle el gusto de mandarla de nuevo a la cloaca de la que se había escapado. Merecía morir más que nadie.


  —Bien, pues. Vale.


  A toda velocidad llegó hasta ella y la pateó justo en las costillas haciéndola caer y chocar contra una de las paredes. Se recompuso con cierta dificultar pero lo hizo. Con fuerza, le propinó un puñetazo que hizo que Ainhara sintiera sangre en la boca. Sonrió jocosa, iba a divertirse.


  —Te maté una vez.


  —Me toca devolverte el golpe.


  Pero no pensaba dejarse ganar y mucho menos por ella. No sabía bien cómo había logrado que Maddison regresara de entre los muertos pero sabía bien que Altair había tenido algo que ver.


  Su enemiga ya no era la misma, conservaba el odio pero su cuerpo era más lento y pesado. Había vuelto de entre los muertos con un precio, de forma lenta y pausada se había fortalecido pero no era del todo ella. Había sesgado muchas vidas en el camino y también había perdido mucho. Seguro que sabía que su hijo Dakota también había fallecido. Pronto se reuniría con él.


  Barrió las piernas de Maddison y la tiró al suelo. Estaba resultando demasiado fácil y sintió lástima por ella. Su deseo de venganza la había hecho volver pero no estaba resultando estar a la altura de las circunstancias.


  La primera vez que habían peleado había sido una digna contrincante. Ahora, eran los resquicios de una mujer podrida por el dolor y el odio. Ella sintió lástima y quiso darle un final rápido. Se dieron un par de golpes mal dados y se decantó por enrollar su brazo en el cuello de Maddison mientras quedaba en su espalda.


  Por mucho que peleó, gritó y blasfemó no logró liberarse. La escuchó gritar fuera de sí y Ainhara recordó cada momento malo que había vivido por su culpa y lloró. Muchos seguirían con vida si ella no se hubiera cruzado en su camino.


  —Espero que donde vayas sufras eternamente. —Gruñó entre sollozos antes de apretar con fuerza y arrancar la cabeza de su enemiga.


  Apenas salpicó la sangre y comprobaron que estaba casi vacía. Su existencia había sido extraña.


  —Hay que quemarlo, que no vuelva la muy hija de puta —dijo Ainhara antes de tirar su cabeza al suelo con fuerza y caminar hasta Gideon.


  Se abrazó a él y apoyó su cabeza en su pecho en busca de consuelo.


  —¿Sabes que sigo respirando? —preguntó sorprendida.


  —Sí, eres humana pero con velocidad y fuerza vampírica.


  Ambos sonrieron.


  Lo mejor de cada mundo en un amor único que compartían ellos dos.


  


  EPÍLOGO


  


  Los gemidos llenaban la base. Le habían pedido a Xylon que se mudara a casa de Ainhara en lo que la transición a vampira de Claire acabara. A ella le había dado por ser mortalmente fogosa a todas horas desde que había iniciado el cambio.


  —No se callan, por favor que agobio —suspiró Ainhara quitándose la ropa para ponerse el pijama.


  —Tú no me recibiste así de fogosa la vez que cambiaste.


  No, había tratado de matarlo. Siempre había sido singular.


  —Como Anne sea igual la que se muda soy yo. —Gruñó dejándose caer en el colchón mientras se quitaba el sujetador.


  Gideon rio.


  Anne no estaba preparada para ser vampira, aún tenía mucho que sanar pero lo haría en las manos de Nyx. Poco a poco sería una persona mejor y podrían dar el cambio juntos. Ahora, al fin la familia estaba al completo y se alegraba por ello. Por muy ruidosos que fueran sus vecinos.


  Ainhara se arrastró por el colchón hasta llegar a él y se tumbó sobre su pecho.


  —Eres un héroe.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Por qué? No hice nada.


  Ainhara asintió.


  —Mantenerme en tu pensamiento aunque no quedaran restos de mí.


  Sí, él la había seguido amando aún habiéndola perdido. Había sido ese amor tan fiero y puro que le había salvado la vida. Sin lugar a dudas aquel sentimiento era más fuerte que cualquier enemigo que se había cruzado en su camino.


  —Pues debo confesar que fue un acto egoísta.


  Ante sus palabras, ella se sentó y se puso apoyada en su hombro esperando una explicación.


  —Porque si te dejaba marchar significaba que yo ya no existiría. Fuiste mi salvavidas. Te mantuve para salvarme a mí mismo y no te culparía si me odiaras.


  El silencio les abrazó unos segundos en lo que pensaba en las palabras que le había dicho. Comprobó con orgullo que no podía odiarlo, había sido aquella reticencia a dejarla marchar que había logrado que al fin estuvieran juntos. Había paz entre ellos. Por siempre, sin enemigos a la vista.


  Besó en la mejilla a su gran vampiro y sonrió diciéndole:


  —Sigue siendo egoísta y mantenme cerca.


  Porque así todo iría bien. El amor puro no podía destruirse y los años habían consolidado ese amor. Ellos estaban destinados a amarse por muchas inclemencias que encontraran en el camino. Ahora, la vida les había reunido y, al fin, les deba un respiro para ser felices. Y pensaban aprovecharlo al máximo.


  Se besaron y Ainhara no reprimió una risa cuando una idea cruzó su mente.


  —¿Qué te ocurre?


  —¿Qué te parecería ser más ruidosos que Xylon y Claire?


  Gideon mordió su labio inferior provocando una oleada de placer.


  —Justice, Eryx y la pequeña están fuera unos días. Así que me apunto al plan.


  Ainhara sonrió y se sentó sobre su entrepierna. Son las manos en el pecho lo miró a los ojos dorados y agradeció al cielo la suerte que habían tenido de reencontrarse. No podía dejar de pensar en él y el sentimiento era arrollador.


  —Adoro tus ojos, Gid.


  —Los tuyos son más especiales ahora.


  Sí, el tono violeta permanecía ahí casi seis meses después así que habían comenzado a creer que iban a quedarse así. No importaba, ahora ya todo estaba bien y se había convertido en un híbrido entre humano y vampiro. Era especial, su sangre siempre lo había sido pero ya no importaba. Ya nadie la dañaría, nadie la apartaría de su marido.


  Pobre del que lo intentara. Iban a acabar con todos los enemigos que llamaran a su puerta.


  —Te quiero Ainhara.


  —Y yo a ti Gid.


  Que el destino sellara ese amor inmortal para siempre.


  


  


  


  


  FIN


  


  Datos personales:


  


  


  Blog:http://lighlingtucker.blogspot.com.es


  Facebook:https://www.facebook.com/Tania.Lighling


  Fan Page:https://www.facebook.com/LighlingTucker/


  Canal Youtubehttps://www.youtube.com/channel/UC2B18Qvl9-Lp5rezM2tduDA


  Twitter: @TaniaLighling


  Google +:https://plus.google.com/+LighlingTucker


  Wattpad:https://www.wattpad.com/user/Tania-LighlingTucker


  


  Títulos anteriores:


  [image: ] Redención:


  


  Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células.


  El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración.


  Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror.


  Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro.


  


  


  Renacer:


  


  Seis meses después de todo el caos, Ainhara está atrapada por sus propios recuerdos. La muerte de Dash y todos los actos acontecidos después le han golpeado con dureza, llenándola de oscuridad. Siente que se está perdiendo en sí misma; pero sabe que pronto él vendrá a por ella.

  

  Todavía puede escuchar sus palabras firmes y seguras, Gideon no piensa dejarla escapar. Él, el único capaz de hacer tambalear su propio mundo.

  

  Cuanto más fuerte es la luz más oscura es la sombra. El mundo ya no es el que conoce, todo ha cambiado, sabe que no puede huir pero luchará fervientemente por su libertad y lo más importante: escapar de la sombra que la persigue.


  


  Otros libros:


  


  Dreamers Sisters:


  "Navidad y lo que surja"


  


  ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí. Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres. ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro? Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.

  

  --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

  "Se busca duende a tiempo parcial":


  


  Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya. ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido! Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en el peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existía. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres. Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado. ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad? ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado? Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas.


  


  Dreamers Brothers:


  


  "Todo ocurrió por culpa de Halloween":


  


  Se acerca Halloween al Hostal Dreamers y los alojados allí poco saben lo que el destino les tiene preparado. Todo comienza cuando en una patrulla algo consigue noquear a Evan. Para mejorar la situación Iby Andrews vuelve a ser bruja y esta vez no es en el Limbo sino en el mundo real. A todo eso se les suma un nuevo e inquietante huésped en el Hostal: Dominick el Devorador de pecados. Kya e Iby comienzan a investigar los extraños sucesos que ocurren y se topan con alguien que no deben. ¿Qué puede ser más terrorífico que vivir en el Hostal Dreamers?

  ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

  "Cierra los ojos y pide un deseo":


  


  Aurion Andrews es el mayor brujo de su familia, está cansado de su vida monótona y aburrida hasta que recibe la llamada de su hermana mayor Kya. Ella le hace una petición muy especial: hacer un hechizo para que su mejor amiga pase unas Navidades muy calientes y fogosas. Pero no es capaz de hacerlo y un plan se pone en marcha en su mente. Mía Ravel lleva demasiado tiempo sin sexo, su amiga Kya está recién casada y odia escuchar sus aventuras nocturnas con su estrenado marido. Y, de pronto, abre la puerta y aparece un hombre desnudo con un gran lazo… ahí. Él le dice que viene a poseerla y a desearle felices fiestas. La locura es demasiado para soportarlo. ¿Quién es ese hombre? Nunca tomarse las uvas habían resultado tan calientes y divertidas.


  


  


  


  


  


  


  


  [image: ]La ayudante de Cupido:


  


  ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra.


  ¿Qué hace un ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba.


  Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy.


  Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco.


  ¿Me acompañas?


  


  


  


  


  


  


  


  


  [image: ]Alentadora Traición:


  


  Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes.


  Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque.


  Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma.


  ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar?


  


  


  


  BIOGRAFIA


  


  Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989.


  Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza.


  En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención.


  En la actualidad, tiene libros publicados para todos los públicos, desde comedia a la acción pero siempre con grandes dosis de amor y magia.


  Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella.
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